


VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS 
DESDE LA DIMENSIÓN DE LA POBREZA

TOMO II

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   287VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   287 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



Ficha Catalográfi ca

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   288VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   288 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



Organizadores
César Barros Leal

Emilio José García Mercader

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS 
DESDE LA DIMENSIÓN DE LA POBREZA

TOMO II

Fortaleza-CE
2012

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   289VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   289 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   290VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   290 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



291

SUMARIO

Tomo II

Presentación ............................................................. 293

La “Victimación” de los Pobres en los Medios de Comunicación
Juan Tomas ............................................................... 295

La Pobreza como Causa y Efecto de Violaciones a los Derechos 
Humanos
Julieta Morales Sánchez ............................................... 333

Los Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza
Mónica Pinto ............................................................. 351

Los Sistemas Internacionales de Protección de los Derechos 
Humanos: La Perspectiva del Acceso a la Justicia y la Pobreza
Pedro Nikken ............................................................. 373

Exclusión y Conocimiento Social: La Dignidad de los Excluidos
Raquel Sosa Elízaga ..................................................... 419

Los Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza: 
Un Problema de Responsabilidad de los Estados
Roberto Cuéllar ......................................................... 431

APÉNDICE

Inmunidades del Estado Frente a Crímenes Internacionales 
(Sujeción a Trabajo Forzado en Pobreza Extrema y Masacres): 
El Caso de Alemania versus Italia (con Intervención de Grecia): 
La Sentencia de la CIJ (del 03.02.2012) y una Disidencia Histórica 
Antônio Augusto Cançado Trindade .................................. 443

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   291VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   291 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   292VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   292 01/06/2012   11:09:2801/06/2012   11:09:28



293

PRESENTACIÓN

La obra que presentamos al lector, en dos tomos, reúne un gran 
número de artículos, de autores españoles e hispanoamericanos, 
que tratan de la temática central del I CURSO BRASILEÑO 
INTERDISCIPLINARIO EN DERECHOS HUMANOS: LOS DERECHOS 
HUMANOS DESDE LA DIMENSIÓN DE LA POBREZA, que se realiza en 
Fortaleza, Ceará, Brasil, en el periodo del 18 al 29 de junio de 2012, 
bajo la organización del Instituto Brasileño de Derechos Humanos 
(IBDH) y del Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH), 
con el apoyo de innumerables instituciones, entre las cuales la 
Fundación de Victimología, con sede en Murcia, España.

Todos los artículos, de ilustres pensadores, están en castellano, 
lo cual justifi ca la publicación del libro también en tierras 
españolas. La idea básica que lo ha justifi cado es su utilización 
como instrumento de lectura y análisis, por los participantes del 
Curso, quienes así tendrán un valioso instrumento de estudio, 
desde distintas perspectivas, de la cuestión de la víctima y de la 
pobreza y su profunda vinculación con los derechos humanos.

Como apéndice agregamos el voto disidente, redactado en 
inglés, por el juez Antônio Augusto Cançado Trindade, de la Corte 
Internacional de Justicia, que trata de las Inmunidades del Estado 
frente a Crímenes Internacionales (Sujeción a Trabajo Forzado en 
Pobreza Extrema y Masacres): El caso de Alemania versus Italia 
(con intervención de Grecia), Sentencia del 03 de febrero de 
2012. Un caso paradigmático y una disidencia histórica que tiene 
la marca de un hombre extraordinario, cuya intensa cultura en el 
área de los derechos humanos se asocia a su experiencia práctica 
como director del Instituto Interamericano de Derechos Humanos y 
como juez y presidente de la Corte Interamericana de los Derechos 
Humanos, en un pasado reciente. El voto refl eja su saber jurídico 
y su humanidad.

A los participantes del Curso y a los demás lectores les 
invitamos a refl exionar sobre la magnitud del desafío que esas 
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cuestiones, de transcendental relevancia, representa para las 
generaciones del presente y del futuro.

Fortaleza, 18 de junio de 2012

César Oliveira de Barros Leal (IBDH)

Emilio José García Mercader (Fundación de Victimología)
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LA “VICTIMACIÓN” DE LOS POBRES 
EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Juan Tomas 
President del Colegio Ofi cial de Periodistas de la Región de Murcia; 

Profesor de la Facultad de Ciencias de la Información
de la Universidad de Murcia.

Introducción

La pobreza se ha convertido en un mal endémico. Los datos 
nos indican que los países pobres son más pobres, o, si no lo son 
conceptualmente, tienen cada vez más pobres, esto es, los desniveles 
crecen, y ese objetivo que era hacer clases medias no está dentro 
de aquellos que podríamos defi nir propios de este milenio.

Si alguien que es víctima en todos sus extremos, en todas 
sus vertientes, de manera plena, es el pobre. Su capacidad para 
mejorar, para conocer, para prosperar, para reclamar la igualdad 
de derechos, para ser persona… está mermada por los estereotipos 
sociales y por la propia idiosincrasia de los sistemas político-
económicos que, incluso cuando hay correcciones en la búsqueda 
de un equilibrio y del llamado Estado del bienestar, incluso en 
esos casos, los pobres constituyen el sector más deteriorado 
y perjudicado de la sociedad. Es ahora, y lo ha sido siempre, 
históricamente.

El papel compensatorio y vigilante de la Prensa ha de estar 
ojo avizor en todos los casos de exclusión y de victimización, pero, 
precisamente en lo relativo a la pobreza, su rol ha de ser más 
activo, pues esa base “victimal” puede conducir a otros tipos de 
daños y de penurias que podrían suponer una doble o una triple 
consideración como víctimas del modelo societario. 

Cuando las garras de algunos sucesos laceran nuestros 
intelectos y endurecen algunas almas, deberíamos preguntarnos 
por el coste que ello tiene. Seguro que, como decía el poeta, 
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alguien tendrá que pagar por la pérdida de tanta inocencia. Todos 
y todas. Es bueno que hablemos, que nos comuniquemos. Siempre. 
Cuidado con los modelos que triunfan o que hacemos triunfar. La 
pobreza es uno de esos argumentos recurrentes en los medios de 
comunicación con un tipo de tratamiento que se basa en los tópicos 
y que no consigue una autonomía e independencia sufi cientes para 
que su presencia en lo periodístico sea más liberalizadora. Sin 
embargo, debería tener una presentación más consciente y menos 
basada en el sensacionalismo. Cambiar un poco el camino, o un 
mucho, es ya una necesidad.

Uno de los errores más repetidos es el tratamiento de las 
minorías en los medios de comunicación. Los pobres ocupan aquí 
un lugar destacado en el uso de sus malas condiciones existenciales 
para prodigarse en aspectos morbosos, sensacionalistas y 
llamativos. Hemos de cambiar el “chip”. Debemos ser capaces 
de dar el lado más amable de estos sectores (nos referimos a su 
forma de ser), al tiempo que hemos de denunciar sus carestías, 
procurando una mejora sustancial. Contribuyamos a que se 
reconozcan como personas.

La pobreza es un mal que debemos combatir y que tiene 
solución. Es el momento, pues, para mudar el modelo y convertirlo 
en un aliado para que los más necesitados no se queden solos en 
sus reivindicaciones. 

Las informaciones sobre la pobreza no han de ser amarillistas 
y superfi ciales: han de procurar ser sanadoras de los errores 
del sistema. No sólo planteemos los problemas: vislumbremos 
soluciones.

Comuniquemos, por ende, de manera integradora, de modo 
que personas en situaciones de riesgo, como los pobres, puedan 
hallar bases en los propios medios informativos para contar lo que 
pasa, y no de un modo sensacionalista, desbrozando, al tiempo, 
intentar al menos posibilidades de mejorar.

El Periodismo es el sustento para el desarrollo societario, 
pues permite conocer qué es lo que pasa, por qué, y quiénes son 
los protagonistas, al tiempo que avanza responsabilidades en lo 
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bueno y en lo malo. La interpretación del entorno tiene su llave 
aquí. Con los pobres aún más.

Abundando en el tema de este trabajo, subrayemos, otra vez, 
que el Periodismo es, sin lugar a dudas, un sostén fundamental 
para que los pobres puedan salir de una dinámica injusta y cruel.

La libertad, la organización de una estructura libre y plural, 
es una garantía por la que hemos de pugnar cada jornada. Lo 
importante, asimismo, es que utilicemos esa autonomía para 
proteger a los que necesitan más ayuda. No lo olvidemos. Los 
pobres han de ser un sector primordial en esa protección por parte 
de los periodistas y de los medios de comunicación. Es fundamental 
que ayudemos a los pobres, también en el ámbito comunicativo, 
para que puedan sortear su realidad, para que se acaben las 
injusticias, para que no se produzcan sucesivas “victimaciones” 
de su realidad, ya demasiado cruda. Estemos del lado de los que 
viven la estructura de una carestía que, por serlo en lo esencial, 
es injusta. Los medios de comunicación y sus profesionales han de 
esforzarse con propiedad en este sentido para que la imagen de los 
pobres sea mejorada, al punto de devolverle la dignidad, siempre 
con un propósito de enmienda societario, con el fi n de retribuirles 
ese mínimo que a todos nos puede dar brillo y prestigio. Si tenemos 
todo esto en cuenta cuando informemos sobre los pobres y acerca 
de lo que padecen, seguro que nos podremos reconciliar con la 
sociedad al completo. Estoy también muy convencido de que 
haremos una extraordinaria labor, y la ciudadanía lo reconocerá. 

Indudablemente, entre los derechos humanos están los de un 
sector de la sociedad muy castigado, el de los pobres, que han 
de ver en los medios de comunicación y en sus informadores unos 
auténticos aliados para su mejoría integral dentro de un marco de 
respeto máximo. No caben, pues, en las comunicaciones sobre la 
situación de los pobres, actitudes de desprecio o de amarillismo 
en busca de audiencias y de mercados y con tratamientos 
descompensados. Hemos de evitar hacer más daño a un grupo de 
población ya bastante menoscabado. Tenemos la responsabilidad 
de ser el eje conciliador de las diferencias.
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En cualquier era podemos detectar a alguien que trata de 
contar algo a sus congéneres. Es un papel básico, y hasta necesario. 
La opinión pública precisa de ser alimentada con lo que ocurre y con 
su interpretación pertinente. Por eso, incluso teniendo cuidado de 
no dar consejos, o de no darlos en exceso, consideremos prioritaria 
la protección de los pobres, de los olvidados, de los que tienen 
menos, de los menos favorecidos. El ser humano ha de ser tratado, 
tanto a nivel de protagonista de unos hechos, como de receptor de 
los mismos, con la más alta dosis de ternura y de respeto

1. Los Pobres

Pasan a nuestro lado, a menudo con el honor de quienes saben 
que lo más importante en la vida no es tener, sino ser, pero también 
es cierto que la crisis los ha golpeado tanto que no siempre saben 
dónde están y lo qué son. Les faltan motivaciones, pues todos los 
días se presentan grises, llueva o no. El sistema los ha dejado de 
lado, o eso parece.

Así como el café, que decía el cantautor dominicano Juan 
Luis Guerra, no cae del cielo, pese a su insistente deseo de que así 
fuera, tampoco se precipitan otros productos que probablemente 
son mucho más necesarios. Falta el trabajo, falta el pan, falta 
la ilusión, y, aunque en cierta medida llegan, no son sufi cientes 
para aguantar hasta el fi nal del mes, al que hasta uno mismo 
llega un poco apretado de cinturón y de más circunstancias.
Están ahí, se mueven por doquier, unas veces más reconocibles y 
otras menos. Salen de supermercados con una compra reducida, o 
incluso sin ella, miran y ven las fantasías de un universo venido a 
poco. Callan más que otras personas, aunque deberían gritar más, 
pues sus necesidades son más perentorias. El silencio los envuelve.

Son los últimos, los pobres, los que no llegan al umbral de la 
dignidad, como nos recuerdan las frías cifras, y por eso, por ellos, 
todos somos un poco menos nobles. La sociedad les ha mostrado el 
lado de un fracaso global donde ellos llevan la peor parte. 

Algo hay que hacer para remediar, o, cuando menos, mejorar 
estas ignominias: el derecho a comer, a una vivienda digna, a tener 
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opciones en la vida, es básico. Si carecemos de estas posibilidades, 
nos puede incluso faltar hasta la salud, que es la palabra mayor, 
aunque no siempre lo advirtamos así.

Un pobre tiene necesidades que pueden llevarle a sufrir más 
enfermedades, a que no pueda acceder en régimen de igualdad a 
la educación, puede que no comprenda las cosas que le atañen y 
que, por lo tanto, no las pueda evitar…Por ello, insistimos en este 
trabajo de defensa y compensación en el devenir cotidiano de los 
medios de comunicación con el fi n de mejorar la presencia de los 
sectores más desfavorecidos. Hay numerosas propuestas a favor de 
una ética más humana. Palpemos las intenciones y traduzcámoslas 
en hechos.

Son pobres, nuestros pobres, pobres nuestros, y nuestra 
obligación como sociedad es que no sigan sufriendo, que sufran 
menos, que tengan un pedestal para subir la cuesta existencial. 
Es Navidad, es verano, es época de bodas, de cumpleaños, de 
comuniones, de celebraciones en general, y muchos de ellos sólo 
lo saben por lo que dicen en la televisión o por las iluminaciones 
festivas de nuestras calles.

2. Por el ofi cio más hermoso del mundo

Desde las entidades profesionales y desde el ofi cio de 
periodista queremos y debemos animar a la refl exión sobre la 
coyuntura actual de nuestro sector, amenazado y golpeado por 
la precariedad, los bajos salarios, la reducción de plantillas que 
lleva a una merma de la calidad informativa y la desaparición de 
medios y esperanzas en una profesión que es fundamental en toda 
Democracia.

Por ello, hemos de poner en marcha, ya, una mesa sectorial 
que nos lleve a ver qué medidas se pueden y se deben emprender. 
Quizá entre todos podemos contribuir a la hora de arbitrar y de 
pedir ayudas para el sector, para su reciclaje, para la mejora de su 
prestigio y de su presencia. 

El Observatorio de la Situación Periodística en la Región nos 
dará datos para abundar en soluciones que hemos de consensuar 
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y de tomar con la perspectiva de que funcionen a medio y largo 
plazo. El sector debe recuperar la ilusión como instrumento 
defi nitivo y defi nitorio de sus grandes potencialidades, así como en 
consonancia con la labor de servicio a la sociedad por completo.

No miremos hacia otro lado ante lo que está sucediendo. 
Todos los días amanecemos con datos escalofriantes de pérdidas 
de audiencia, de empleos, de publicidad… Muchos amigos y amigas 
se están quedando sin trabajo o bien su futuro está seriamente 
amenazado. Los datos nos indican que, al menos, la mitad de los 
profesionales de la comunicación se plantean dedicarse a otra 
cosa, y eso no es bueno, ni para ellos, ni para los que han de venir, 
ni para la propia sociedad. La selección de los profesionales que 
permanecen en este sector no ha de producirse de esta manera 
tan dramática.

La frase de “querer es poder” y aquella otra de que “juntos 
podemos” han de abrirse camino. No es deseable que no 
reconozcamos el mundo en el que vivimos, con sus circunstancias, 
con las necesidades de cambios y de mejoras, con las previsiones 
que hemos de utilizar para determinadas mudanzas, sobre todo 
a efectos de actitudes. La valentía ha de ser la premisa para que 
sin prisas, y sin pausas, vayamos hacia otro universo con menos 
condicionantes en negativo en lo que concierne al Periodismo.

Entre otros objetivos, hemos de poner en marcha una Cátedra 
de Comunicación que nos anime a investigar sobre nuestro 
sector y que, más pronto que tarde, nos sirva de referencia para 
todo cuanto hay que hacer. Decían los griegos que en el punto 
intermedio está la virtud. Por eso, parece lógico que intentemos 
corregir los extremos carenciales en los que se hallan muchos 
compañeros. Se habla de la destrucción de un 30 por ciento de los 
empleos, de salarios que no llegan, como media, a los 600 euros 
al mes, de jornadas extensas sin compensaciones, como ocurre en 
otros ofi cios, de demasiados fi nes de semana laborando al mes, 
de falta de tiempo (con todo este panorama parece normal) para 
formarnos…

Entre los estudios prioritarios han de estar los planteamientos 
que ahora mismo tienen, y también los que se han tenido en las 
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últimas décadas, en lo que se refi ere a la presencia de los pobres 
en los medios de comunicación. El afán máximo debería ser el 
corregir errores, y el mejorar la visibilidad de los sectores más 
maltratados de la sociedad. 

Es momento, pues, de coger otro tren, de dirigirnos a otra 
estación en la que compartir ese diálogo necesario, seguido de 
actuaciones y de propósitos de enmienda, para salir de ese túnel 
carente de la sufi ciente dignidad laboral. Creo que en ello estamos 
de acuerdo todos, y por eso todos nos hemos de aproximar a ese 
espacio donde nos sintamos lo más cómodos que nos sea posible 
para afrontar una nueva etapa en la que, por supuesto, no sobra 
nadie. Todos somos esenciales para arreglar las disfunciones de un 
trabajo que, pese a todo, sigue siendo el más hermoso del mundo. 
Lo es, con todos, fundamentalmente con los últimos. 

3. Periodismo, cimiento fundamental de la libertad

Miremos al entorno comunicativo que nos rodea, y hagamos 
unas refl exiones que, aunque obvias, son necesarias. Conviene 
que sepamos qué es lo importante y qué es lo anecdótico cuando 
hablamos de algo tan sustancial como el Periodismo. El ser humano, 
de manera individual y como colectivo, tiene en la comunicación 
periódica su piedra angular. La pieza básica del desarrollo de toda 
sociedad que se precie es el Periodismo, un ofi cio que tiene su 
origen en la misma idea y en la realidad del ser humano. Cuando 
éste tiene conciencia de sí mismo y comienza a organizarse en 
pequeños clanes o familias, ya podemos ver esbozado un primer 
estadio del Periodismo. 

Todo un bagaje instrumental ha rodeado al Periodismo desde 
que nace de una manera incipiente y poco defi nida hasta nuestros 
días. Los avances tecnológicos han sido una consecuencia de las 
ganas de ir ganando partido a los elementos de la naturaleza, y, en 
concreto, en el ámbito comunicativo, son utilizados para perseguir 
una mejora en el conocimiento, que es lo que nos distingue, a 
priori, del resto del medio natural, pues tenemos capacidad de 
analizar lo abstracto y de vislumbrar lo que ha sido, el por qué, así 
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como su futuro, sus consecuencias y las posibles modifi caciones en 
las conductas y actitudes. 

El Periodismo, como decimos, hunde sus raíces en los mismos 
comienzos del ser humano. Siempre hay alguien que cuenta a los 
demás lo que pasa, lo que está sucediendo, lo que ha sido y lo que 
podría ser. A lo largo de los siglos se ha ido confi gurando un ofi cio, 
a la vez que profesión más tarde. 

Desde el siglo XVIII, con el fortalecimiento del Periodismo en las 
urbes, en los burgos, con la nueva clase social, la burguesía, hasta 
nuestros días, han habido sucesivos progresos, todos importantes. 
No obstante, la revolución que supone Internet hoy en día no deja 
lugar a dudas sobre los avances que estamos registrando. En ellos, 
el Periodismo encuentra “un aliado”, si entre todos somos capaces 
de arbitrar buenas prácticas. Ese aliado no puede ser la prisa por 
contar o por atropellar los derechos de otros. Pongamos especial 
cuidado en las historias de aquellos que han tenido la desgracia de 
ser pobres, o que bien lo han perdido todo. Ahora, con la crisis, 
esta historia se repite mucho, por desgracia.

Ahora, las Nuevas Tecnologías son la base de un nuevo sistema 
reinventado y refrescado en sus esencias. Estamos convencidos de 
que, con un buen uso, el Periodismo desde Internet, basado en 
la Red de Redes y que consulta y se nutre de estos avances, está 
mejorando, y más, que se lucirá. El aprendizaje es multidisciplinar. 
Si miramos al núcleo de la sociedad, seguro que vemos, entre 
otras cosas, el ejercicio del Periodismo. La voluntad es necesaria, 
y también el compromiso. El Periodismo es un cimiento esencial 
de la libertad para todos y cada uno de los que componemos una 
sociedad que se dice avanzada. Esa sociedad en progreso no puede 
dejar atrás a los pobres, que no sólo “heredarán el Reino de los 
Cielos”, sino que merecen ser tratados con dignidad en la Tierra, 
tan suya como de los demás.

4. Por la excelencia periodística

Refresquemos la memoria. Veamos algunos puntos cruciales. 
No descubrimos nada nuevo. Es un ofi cio, el de informador, más 
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que consolidado, pero con problemas acuciantes, duros ellos. La 
profesión periodística atraviesa, como le ocurre a otras, una crisis 
que se presenta mediante las más diversas caras: la social, la ética, 
la formativa, la de su propia identidad… No es un buen momento 
para afrontar todos los deberes que hemos ido dejando en el 
pasado más o menos reciente, pero lo cierto es que no debemos 
permitirnos que pase más tiempo sin que nos enfrentemos a lo que 
está sucediendo con medidas tan claras como contundentes.

El sector peca de falta de corporativismo, de carencia de 
una movilización ante los asuntos profundos que, con el paso de 
los años, se han convertido en problemas más o menos graves: 
hablamos del intrusismo, de los bajos salarios, de la precariedad 
laboral, de la falta de elementos para poder trabajar con unos 
mínimos de calidad, etc. Por muchos motivos, la profesión se ha 
ido alejando de esos niveles de excelencia a los que pudimos llegar 
debido a diferentes presupuestos durante la década de los 80. El 
tratamiento de algunas cuestiones, como la situación de los más 
desfavorecidos o la presencia “in crescendo” de determinados 
tipos de violencias, son un ejemplo de lo que estamos reseñando.

Es cierto que la nuestra es una profesión liberal para la cual 
no se exige titulación ni siquiera en los medios públicos, aunque 
en estos últimos sea una práctica generalizada el contratar a 
egresados en Comunicación, en Periodismo o en áreas cercanas. 
Es evidente también que no contamos con un Estatuto específi co, 
a pesar de los numerosos intentos llevados a cabo (ahora estamos 
afrontando otro), que nos lleve a establecer derechos y deberes en 
el desarrollo de este ofi cio. Es igualmente verdad que los códigos 
de buenas prácticas, o códigos éticos o deontológicos, como se les 
quiera llamar, no siempre son conocidos, y, en pocas ocasiones, se 
tienen en cuenta a rajatabla, sobre todo en determinados formatos 
y espacios audiovisuales. En todo caso, digamos que a menudo 
dominan los criterios industriales o empresariales frente a los 
profesionales, y eso repercute negativamente en el tratamiento 
de aspectos o perfi les de cierta sensibilidad. Los pobres, en 
este sentido, suelen tener una visibilidad estereotipada y poco 
liberalizadora.
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Es la nuestra una suerte de profesión anárquica, que, pese a 
todo ello, desempeña con holgura, el papel constitucional que ha 
conferido. No obstante, hay todo un territorio perdido, o vencido 
en parte por algunas rutinas o desidias, que conviene recuperar 
para bien de la profesión, y, fundamentalmente, para la mejoría 
de las ofertas dirigidas a la ciudadanía, a la que nos debemos en 
primer y último término. Tengamos, pues, en cuenta, los criterios 
más decididos de amor y concordia a los demás.

Generar una conciencia crítica es más que una necesidad: es ya 
un tren que no podemos perder, o, de lo contrario, nos quedaremos 
sin esa fi abilidad que es tan precisa para que seamos auténticos 
referentes sociales. Conviene que, como el resto de los poderes de 
una Democracia, el de la Prensa sea real y que esté en manos de la 
sociedad y de sus propios intereses, teniendo en cuenta criterios 
de acceso de las minorías, de preservación de valores, de mejoras 
para los colectivos y de defensa de los derechos individuales, etc. 
Nos va en ello mucho en juego. Entre sus deberes esenciales está la 
protección de la fama, de la dignidad y de los derechos de los que 
menos fortuna tienen, en el doble sentido del término. Debemos 
contribuir a la emancipación de los pobres, el asunto que nos 
ocupa aquí y ahora, y para ello hemos de denunciar la situación en 
la que se hallan, los motivos por los que han llegado ahí, así como 
plantear diáfanos argumentos de mejora. La desigualdad es el 
enemigo mayor de una posible y defendible solución a la pobreza, 
el hambre, las enfermedades, etc. Los medios de comunicación y 
los periodistas han de estar del lado de los más débiles. 

Por eso conviene recuperar ancestrales deseos humanistas, 
reglas de oro de respeto y de cortesía, valentías por causas 
que no debemos olvidar como si ya fuesen perdidas… y todo 
ello ganándonos el respeto, en primer lugar, que debe poseer 
la profesión que ejercemos. Nuestra debilidad, como ofi cio, es 
tremenda. Recordemos y reiteremos: estamos en un panorama que 
se sostiene con salarios paupérrimos, con carencias de personal 
en las plantillas, con prisas por llegar a titulares más o menos 
llamativos, con un intrusismo, ya dicho, que tiene más que ver 
con prácticas poco defendibles y con otros problemas que hemos 
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de afrontar con gallardía y a través de la persecución de modelos 
de cambio que conecten con los nuevos valores que llegan a la 
profesión. Por favor, hemos de hallar más motivos para continuar 
en este ofi cio que para dejarlo. Hay mucho que cambiar, seguro que 
sí, pero, claro, con el consenso y con la intervención de todos/as. 
Esta debilidad también nos empobrece, y no ayuda en nada a que 
podemos contribuir a la mejoría de otros sectores y estamentos 
societarios. 

Las claves, evidentes ellas, están ahí, y hace mucho tiempo 
ya, por desgracia. Es momento de hablar menos y de hacer más. 
No hay prisa, seguramente. No hay que atropellarse, pues, al 
hacerlo, cometeremos errores que podrían ser evitables a estas 
alturas. Lo cierto es que tampoco hay tiempo para más demoras. 
Debe comenzar la era de la acción, en lo periodístico también. 
No dejemos para mañana lo que hemos de empezar a hacer hoy 
mismo. Seguro que lo agradeceremos. Haciendo hincapié en cómo 
victimizamos doble y triplemente a los pobres, hemos de reseñar 
que las informaciones sobre estas capas de la población pueden ser 
mucho más gratifi cantes y emancipadoras, partiendo de la crítica 
a las situaciones que han llevado a que en algunas sociedades el 
30 por ciento de la población no tenga lo sufi ciente para llegar al 
fi nal de mes. Éste es el caso de los países desarrollados. En otros 
la tesitura es peor, bastante peor.

5. Preguntas y más preguntas, esencia de la Prensa

Reconozcamos como elemento primario aquello que ya nos 
repetían desde pequeños de que, para saber, hay que preguntar. 
Es un fundamento del ser humano. Éste preguntar para progresar, 
para conocer, para ir avanzando. En el frontispicio de la actividad 
periodística hay una serie de reglas que se entroncan con los 
primeros momentos de este ofi cio, que conviene reiterar se debe 
a la sociedad al completo. Entre esas bases está el que la Prensa 
pregunta y critica lo que no le parece oportuno. 

La práctica, que empieza a repetirse con una cierta 
frecuencia, de no dejar que la Prensa, que los periodistas, que 
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los representantes de los medios y de la sociedad, pregunten en 
las ruedas y convocatorias, es un vicio detestable que conviene 
rechazar por muchos motivos y con, entre otras, las siguientes 
consideraciones, especialmente en el caso de las informaciones que 
tienen que ver con la dignidad del ser humano, con la sensibilidad, 
con los valores sociales, y más expresamente con la pobreza:

• En la esencia del Periodismo está el preguntar, el discernir lo 
que es importante de lo que no lo es, lo que es interesante 
y principal de lo que no lo es, lo que es relevante de lo que 
pueda ser accesorio. La decisión sobre cómo es, o debe ser, 
una noticia, es función del periodista y no de las fuentes. 

• Recordemos que el Periodismo es un derecho constitucional 
reconocido en el Título I de la Carta Magna de 1978 y que 
hay que garantizar, en todo momento, su libre ejercicio y sus 
buenas condiciones de desarrollo.

• Pensemos que cuando alguien no quiere contestar a un 
periodista, esto es, cuando desea guardar silencio, hay un 
motivo, que a menudo no es defendible. Algo esconde con 
esa actitud. Todos tenemos derecho a saber lo que ocurre y 
en qué condiciones y circunstancias. Una manera de conocer 
lo que sucede, un instrumento básico, es el periodista, quien 
ha de ser respetado.

• Frente a los vicios de no responder sólo quedan las buenas 
prácticas, esto es, preguntar y preguntar. 

• El preguntar permite obtener matices, más elementos 
de juicio, vislumbrar los estados de ánimo, conocer a la 
persona y si nos dice lo que piensa verdaderamente. Hay un 
metalenguaje que se conoce mejor a través del tradicional 
y, por otro lado, normal sistema de preguntas y respuestas.

• El que no quiere preguntas demuestra una nítida falta de 
valentía y el no querer afrontar cuestiones o verdades 
incómodas. Recordemos que el derecho a informar no tiene 
nada que ver con el artifi cio de laboratorio que pretenden 
algunos responsables y representantes públicos y privados. El 
derecho a conocer es dinámico, con múltiples direcciones, y 
no sólo por una. Hay que preguntar, hay que poder preguntar.
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• Conviene que digamos, cada vez que informemos, si no se 
nos ha permitido hacer preguntas, para que el ciudadano/a 
pueda valorar mejor lo que le contamos.

• Cuando se hacen declaraciones institucionales se hace 
publicidad y/o propaganda, y no exactamente información.

• Al tiempo que el periodista debe comunicar lo que conoce, 
ha de tener la opción de saber lo que ocurre mediante el 
cuestionamiento de lo que se le narra. El periodista no 
es un mero “fi gurante que traslada” datos. Debe poder 
interpretarlos y analizarlos, y para ello ha de poder preguntar.

• Debemos protestar en los casos en que se impidan las 
preguntas. No cabe la pasividad ni la falta de movilización 
por parte del colectivo de periodistas, y mucho menos por 
parte de sus empresas.

Por todo ello, es necesario que levantemos la voz ante este 
tipo de situaciones y que arrojemos luz sobre lo que sucede. 
La profesión requiere, en estos y en otros supuestos, que no 
permanezcamos impasibles. Hace falta un rearme moral ante esta 
clase de actuaciones. Y ante otras. Es momento de ir practicando 
la comunicación incluso sobre nuestros propios asuntos. No 
practiquemos aquello de que “en casa de herrero, cuchillo de palo”.

Los consejos y las consideraciones que aquí hemos expresado 
son especialmente útiles en el caso de las informaciones que 
tienen que ver con la pobreza y con los procesos de exclusión. 
Insistimos, por ende, en la necesidad de que tengamos en cuenta 
estas refl exiones y otras de similar calado.

6. Confl ictos como modelos

Hay que tomar cuidado con los exponentes que vendemos 
cada día. A veces incluso lo hacemos de manera inconsciente. Las 
condiciones del ser humano son muchas, variables, repetidas y 
mensurables. Cada etapa histórica tiene las suyas, que se muestran 
de manera preponderante respecto de otras. Unos condicionantes 
y otros van surgiendo en función del momento, y conviene que, 
de vez en cuando, refl exionemos sobre lo que acontece, en la 
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seguridad de que obtendremos interesantes conclusiones. La vida 
es un conjunto de ciclos en los que hemos de mantener una media 
aceptable. No quiere eso decir que no podamos equivocarnos. 
Claro que podemos. De los errores se aprende y mucho. Tampoco 
queremos decir que vivamos exclusivamente de los éxitos y de 
viejas glorias, si alguna vez las cosechamos. Hay que buscar, en 
todo caso, ese ritmo tranquilo y sosegado, que a menudo puede 
estar salpicado de prisas y de aceleraciones. Somos humanos, 
y hemos de demostrarlo. Mucho consuelo nos puede otorgar, e 
indefectiblemente nos proporcionará también nuevas perspectivas.

Lo que, sin duda, no es defendible es que nos mantengamos 
en una frontera de excesos, de estridencias permanentes, de 
controversias complicadas que pueden hacer, y, de hecho, hacen 
de las existencias cotidianas unos cursos tristes, demagógicos y 
rotos por estampas colmadas de frustraciones y de melancolías. No 
hay más que mirar al interior de muchas personas y contemplar, 
por desgracia, lo que señalamos.

Oteemos un poco los medios de comunicación, y observaremos, 
en ese espejo, “el Callejón del Gato” de Valle Inclán. Duele ver 
tanta habladuría, tanto enfrentamiento, tantas palabras de dolor, 
sufrimiento y pena, tanta distancia en el plano corto, tan pocas 
miradas de consenso y de complaciente entendimiento… Las hay, 
evidentemente, pero no las mostramos. Conviene que lo hagamos, 
como conviene que nos digamos que nos queremos, porque estoy 
convencido de que es así, de que hay más amor en el mundo que 
odio. No dejemos para otros días venideros las panorámicas de 
cariño y de entrega sincera que tanto placer nos pueden regalar.

Cuando nos dedicamos a dar cuenta de tantos abusos, que se 
cometen, puede que sin caer en la cuenta de ello, esa distorsión 
es lo que ocasiona esa fractura que puede consistir en que una 
parte, en este caso negativa, parezca el todo de la sociedad, 
cuando no es de esta guisa. Los excesos, cuando son las reiteradas 
señas de identidad de un momento social, no son buenos. Que los 
difundamos tanto como ejemplos o modelos, aunque no lo hagamos 
con esa intención, no es una opción óptima, no lo puede ser, pues 
recordemos que los mejores períodos históricos son los que han 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   308VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   308 01/06/2012   11:09:2901/06/2012   11:09:29



309

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

publicitado las excelencias de sus artistas y de sus adelantados en 
los más diversos ámbitos, ya fueran el científi co, el fi losófi co, el 
musical, etc.

7. Prisas y competencias que incomunican

Nada se ha conseguido en sociedad sin que medie la 
comunicación. Lo sabemos por experiencia. Ahí está la historia 
con todas sus controversias para dar cuenta de ello. El ser 
humano es contradictorio y complejo por naturaleza, y a menudo 
lo es en cuestiones básicas. No debería ser así. Lo lógico es que 
aprendiéramos de nuestros errores. La era de la comunicación 
tropieza con demasiada soledad. Hay una contradicción en sí 
cuando aseveramos este planteamiento que, por desgracia, 
es verdad. Asumimos los papeles que nos tocan con prisas y 
competencias que desdibujan las caras que quisimos tener de 
pequeños. Conformamos otros árboles, otras ramas, un exceso de 
objetivos e intereses en los que no nos reconocemos. Lástima.

La valentía se presenta en forma de premuras que rompen los 
diseños con los que soñamos y que no cumplimos ni cumplimentamos 
por falta de entrega y de tiempo, que siempre se diluye, porque 
nos hemos empeñado en ello. 

Comunicar implica muchos procesos y elementos dentro del 
procedimiento global. Debe haber mensajes estipulados o no, con 
códigos más o menos comprensibles, debe haber voluntades en 
los emisores y en los receptores, debe haber movimientos de ida 
y de vuelta, con efectos, consecuencias, planteamientos previos 
y resultados, con gestos, con proxémica, con una metalingüística, 
con unos resortes que nos conduzcan por vericuetos llenos de 
sensaciones más o menos objetivas. Ha de darse mucho dinamismo. 
Se trata de un proceso exultante.

También debe haber amor. Decía San Agustín, y más tarde 
Santo Tomás de Aquino, que con la estimación basta para que el 
mundo y sus condiciones se alíen con nosotros. No sé si es así, pero 
lo cierto es que es un magnífi co punto de partida. El cariño rompe 
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muchas barreras y no deja fronteras pues fomenta la cercanía, que 
es sinónimo de comunicación.

Las ciudades se llenan de gentes, de personas que no se 
miran (sin mirada no hay comunicación, no hay entendimiento). 
Y se colmatan de ruido, de obstáculos en el fl ujo comunicativo: 
las prisas, los intereses creados, las distancias cada vez mayores, 
los ahogos económicos, el querer ganar siempre, las carreras por 
la nada, el deseo de llegar antes al océano de las dudas, que aún 
nos generan más lejanías… Es todo un bagaje estremecedor. Las 
historias que contemos deben mudar esto que glosamos. Nuestro 
objetivo ha de ser mejorar la estructura en la que se encuentran 
los más pobres y otros ciudadanos en régimen de desigualdad. 

El proceso de crecimiento vital de la persona se basa en la 
comunicación. Hay un momento en que olvidamos esto, que es como 
olvidarnos de nosotros mismos, de nuestras esencias, de cuanto 
somos. Pensar es fruto del intercambio de ideas, de pensamientos, 
de consideraciones. La meditación y la comunicación se consiguen 
dándonos a conocer y tratando de conocer al otro desde el respeto 
y la altura de miras. Como todo en la existencia humana, esto 
que decimos se consigue con práctica, con mucha práctica, con 
mucho tesón. Es cuestión de animarse. Seguro que seremos más 
felices como punto de partida. Vamos a intentarlo, poco a poco, 
sin prisa, claro. Y si, además, ayudamos a los más pobres con 
óptimas informaciones, seguro que todo surtirá mejores efectos. 
Contribuir con los que se hallan en situaciones más delicadas en 
una salvaguarda personal y colectiva. 

8. No al silencio, sí a comunicar

Lo que nos diferencia de la mayoría de los seres de la 
Naturaleza es nuestra habilidad para trasladar e interpretar 
mensajes complejos. Esa capacidad, como es lógico, hay que 
aprovecharla. Comunicar siempre da sus frutos. No hacerlo nos 
distancia, genera abismos. Dice un axioma en comunicación 
que “el silencio jamás es rentable”. No lo es. No puede serlo, 
pues basamos en la comunicación el crecimiento histórico del 
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ser humano y de las sociedades en los más diversos y dispares 
niveles. El relacionarnos desde y con la comunicación nos da 
ventajas, privilegios, así como un estatus por encima del resto 
del reino natural, sobre todo si somos capaces de utilizar bien, de 
optimizar, el valor añadido del proceso de interacción. Crecemos 
y nos multiplicamos en el sentido más extenso de estas palabras 
cuando compartimos experiencias y frases con contenidos más o 
menos variopintos. Las ideas expuestas, retornadas, exploradas 
y explotadas nos conceden el regalo de una docencia perenne y 
edifi cante. Por ello hablar de cómo se encuentran los más pobres, 
que es el caso que nos ocupa, y de cómo mejorar su situación, es 
una obligación que nos edifi ca como seres humanos. 

Hace falta que, de vez en cuando, nos repitamos los 
ingredientes del proceso que nos permite conocer más y mejor 
lo que nos rodea, e incluso aquello que se halla allende nuestras 
fronteras biológicas, materiales o físicas. Comunicar es un periplo 
con fascinantes paisajes que nos invitan a tomar una taza de café 
en cualquier rincón del mundo y con cualquier sabio de los que son 
o han sido. Es genial.

Por cierto, nos gusta repetir que la comunicación no 
únicamente es todo, lo es para todos. El pluralismo ha de ser 
auténtica pluralidad: debe haber opciones para el conjunto, para 
toda la sociedad. El ejercicio comunicativo nos debe conducir 
por derroteros que nos permitan salir adelante con una voluntad 
decidida de cambio, con mejoras que podamos plasmar en el día 
a día. En el caso de informaciones relativas a los más desposeídos 
nos hemos de esforzar de manera especial.

Debemos partir en cada jornada hacia los fi nes que nos 
tengamos encomendados, o que puedan surgir, con el alma abierta 
a relatar y a que nos cuenten lo que tiene interés o podría tenerlo 
en nuestras vidas y en las de los demás. No estemos dormidos ante 
lo que está por suceder. Nos debemos tomar esa macedonia de 
frutas que está constituida por los presentes compartidos en forma 
de experiencias y de refl exiones verbalizadas. Es un quehacer 
magnífi co que nos dará más corazón y coraje, que son dos facetas 
que parten del mismo origen. Si el eje son los pobres, todavía 
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cimentaremos más oportunamente el ofi cio de periodista, el de 
comunicador, desde la perspectiva de ser, o de intentar ser, buenas 
personas.

Hablemos, pues, y no dejemos para mañana lo que podemos 
hacer hoy. La vida es muy corta como para no aprovecharla. 
Démonos un respiro, guardemos un poco de silencio, pensemos lo 
que queremos decir, y adelante. Es cuestión de costumbre, y de 
respeto, claro. Comunicar es rentable. Hagamos cálculos materiales 
e inmateriales, y obtendremos unas conclusiones que nos dejarán 
perplejos. Pensemos en ello con cierta periodicidad. Sin establecer 
parangones, detestables en la mayoría de los casos, daremos con 
un gozo difícil de hallar en estos tiempos convulsos. No dudemos: 
estemos con los que menos fortuna poseen, ya sea ésta en forma de 
carencia de salud, de economía, de estabilidad, etc.

9. Formación y talento ante la crisis informativa

Hay que tener espíritu de superación para todo. La educación 
y la formación son resortes fundamentales para sobrellevar 
cualquier contrariedad o contratiempo. Además, poner de relieve 
y cuestionar lo que hacemos y lo que acontece es una norma básica 
que permite el reciclaje, siempre deseable. Es el caso que nos 
ocupa. El periodismo, se suele repetir, está en crisis, en una crisis 
casi permanente, pero, sin duda, las perspectivas, y así preferimos 
pensarlo, pese a todo, son buenas o muy buenas. Los medios 
son un fi n, tienen unos objetivos loables y de servicio público, y 
conforman esa base con la cual construimos la altura media de una 
comunidad que se precie. Informan de lo que pasa, crean opinión, 
generan controversias y buscan de manera permanente la verdad 
o las muchas verdades de un momento y un espacio determinados. 
Por eso hemos de empeñarnos en proteger y en hacer mejorar a los 
últimos de la sociedad. Nuestros pobres han de hallar soluciones a 
sus problemas, y en esa búsqueda hemos de ser vanguardia.

Debemos hacernos, pues, una serie de refl exiones en este 
ámbito, que consideramos, sin temor a equivocarnos, maravilloso 
y estupendo. La comunicación no ha de soportar embestidas de un 
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agravio constante e inhóspito que impacta en busca de audiencias. 
Hacer esto es jugar a muy corto plazo.

La formación y el talento construyen un futuro en la profesión, 
que ha de estar en un permanente reciclaje. La evolución es la base 
del porvenir. Hemos de oír, de escuchar, de conocer, de compartir 
todo lo que nos llega en forma de datos, de mensajes y de análisis. 
Debemos pensar cómo afrontar algunos tipos de informaciones y 
cómo “consensuar” el abordaje de algunas cuestiones. Veamos 
todos los perfi les. En el caso de los más pobres, hemos de ver por 
qué están en esa situación y cómo podrán superarla. Hemos de 
intentar construir la sociedad teniéndoles como una auténtica base. 

Contemplar el futuro en positivo es necesario para que 
se produzcan resultados bondadosos para el conjunto de la 
comunidad. Conciliar, pactar, mirar transversalmente y con alturas 
y profundidades constituyen esas condiciones que nos dan dignidad 
y benefi cios compartidos. Además, hemos de pensar que todo se 
puede solventar con buena voluntad y con actitudes, que hemos 
de procurar sin demora. 

Las crisis signifi can puestas en cuestión de lo que es, respecto 
de lo que sucede, en relación al futuro. Las crisis son riesgos, 
posibilidades de fi nalización o de caída, pero también son opciones 
y oportunidades que surgen de los puntos de confl icto o de fi nal. 
Podemos compartir ese parecer variopinto que nos ha de llevar un 
poco más allá, más lejos, con las sufi cientes garantías. 

Los medios, sus profesionales, las Administraciones, que han 
de velar por un óptimo ejercicio, la sociedad misma, las diferentes 
organizaciones que integran las diversas comunidades vecinales, y 
que han de defender sus derechos, han de adecuar sus necesidades 
desde la máxima responsabilidad. Hay derechos que sustentar, y 
que se mantienen, pese a las condiciones de un modelo que fl uctúa 
por cuestiones económicas, que se han de superar, a pesar de los 
quejidos. Sanear los conceptos y repasar lo que sucede es básico. 

Los medios siempre cumplen su función de informar y de 
supervisar el ambiente que nos rodea. Ese fi n ha de ser mayor en 
tiempos convulsos, de complicaciones y de cambios más o menos 
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generosos. La responsabilidad ha de ser la premisa que nos ha de 
mover en el ejercicio profesional y en su defensa interna y externa. 
Busquemos el éxito espiritual: el resto vendrá poco a poco. La 
comunicación no sólo invita a aprender: también cura de los males 
de la soledad y de la ignorancia. Como hablamos de intangibles, 
pensemos que la mejor forma de percibirlos es la dicha que podemos 
saborear al comienzo y a la conclusión de cada día. Seguro. 

10. El Periodismo como sustento societario

Conviene repetir que un pilar básico en una sociedad es la 
Prensa. De hecho, cuando ésta no existe o no es independiente, 
hablamos de autoritarismos o totalitarismos. En ello, en la Prensa, 
en su existencia, en su libertad, todos estamos convocados. 
Debemos apostar por el consenso y la participación de cada uno de 
nosotros/as cuando nos referimos a la comunicación periodística 
y netamente informativa. Una de las ramas más atractivas de la 
Comunicación como proceso y como arma básica para el desarrollo 
de la sociedad es el Periodismo, que es el cimiento del desarrollo 
de los sistemas democráticos y constitucionales, pues constituye 
la garantía de que la ciudadanía tenga conocimientos y opciones 
para elegir y hacerlo con propiedad. También los medios son 
instrumentos para mejorar, para que los que están al fi nal de la 
rueda económica puedan ir prosperando. En ese sentido, han de ir 
equilibrando los desarreglos sociales. 

La voluntad y la entrega de los profesionales y la consideración 
de la necesidad de la sociedad como cómplice y aliada de unos 
buenos procesos de comunicación están en las raíces de las 
consideraciones que aparecen en este escrito.

Sin Periodismo, concebido éste con instrumentos más o menos 
desarrollados, pero siempre desde la libertad, sin él, decimos, no 
hay sociedad, no hay una sociedad democrática, no hay posibilidades 
de cambio y de mejora. Sus funciones son, pues, enormemente 
sustanciales para abordar todos aquellos resortes que nos pueden 
hacer ver de otro modo, con amplitud de perspectivas, y con un 
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ojo crítico y abierto al aprendizaje, venga éste de donde venga, 
siempre que imperen criterios transparentes.

La evolución tiene su vértice en el optimismo y en el 
conocimiento de lo que ocurre. Las dos facetas surgen de la 
comunicación humana, y ésta, para que sea mayoritaria, para que 
sea social, precisa del Periodismo como articulación necesaria 
para trasladar ideas, opiniones y eventos del entorno más o menos 
lejano o cercano. Todo partido necesita narradores, y cuántos más, 
mejor, con el fi n de que sepamos interpretar lo que sucede en el 
campo en cuestión y también para analizar como se vive desde 
fuera, desde la grada. Ahí está el Periodismo: insistamos en ello. 
No dejemos tampoco a un lado a las minorías, a los pensamientos 
nuevos, a los que tratan de brillar cuanto vienen los otoños de 
algunos ideales y de algunas actividades. Las oportunidades han 
de aparecer con muchos instrumentos democráticos, entre ellos la 
Prensa, que tiene una obligación sustancial con los que no poseen 
lo mínimo para subsistir.

Ilustremos con calma, y mirando ejemplos de nuestro 
alrededor, cualquier momento de mejora, y seguro que daremos 
con una labor insustituible del Periodismo y de sus profesionales, 
que son los llamados sujetos cualifi cados de la información, en 
palabras de expertos como José María Desantes Guanter. El sacar 
partido a lo que ocurre es cosa de todos, indispensablemente de 
todos. En la Comunicación nadie debe faltar. Para que ello sea así 
debemos practicar con modelos diarios, generando la costumbre 
precisa para abordar estructuras consolidadas en lo periodístico en 
particular y en lo comunicativo en general. 

11. Entre la objetividad y la subjetividad de la comunicación

Todo es fruto de un trayecto, de una senda que no siempre 
volvemos a pisar, pero que nos da un regalo de experiencias muy 
interesantes. Es momento de oportunidades, de confl uencias de 
posibilidades que nos atañen, que nos regalan el mejor presente. 
Hay un torrente de ideas y de sentimientos. Confi eso que todo se 
ha aliado para que nos convenzamos poco a poco, con voz queda, 
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entre pensamientos de querencias ilimitadas. Me siento a favor 
de ello, de esa actitud que me implica con lo universal. Hemos 
esperado mucho como para que ahora se nos vaya de las manos 
lo que es y lo que tiene un sentido indescifrable. La comunicación 
ha sido clave. Lo es actualmente también. No fracasemos, sobre 
todo porque hemos de atender las peticiones y/o necesidades de 
los más desfavorecidos. 

Reconozco que la vida tiene su inicio y su fi nal, pero únicamente 
lo advertimos cuando somos racionales. La subjetividad ha de estar 
marcada por los afectos, que han de confl uir en las experiencias, 
en las quedadas de desayuno tranquilo y conversación fl uida. 
Procuremos que la dinámica de la información vaya acompañada 
de efi cacia y de efi ciencia fundamentalmente en el ámbito de la 
pobreza, de los que pierden o han perdido una base para dar con 
la felicidad. 

Debemos atender lo que pensamos, y hemos de convenir que 
la existencia es algo más que caminar. Lo primero que hemos de 
defender es que la prisa no nos caracterice, que no eleve el ritmo 
de los pasos compartidos, y que, en paralelo, tratemos de disfrutar 
con lo que nos ocurre. Hemos partido con pensamientos de géneros 
divertidos, y a ellos hemos de tender de nuevo. Seamos positivos 
para construir la realidad de aquellos que no tienen lo esencial 
para deambular, para sobrevivir. Pongamos desde los medios todo 
lo posible para que haya complementos y alternativas. 

No dejemos que las cosas se nos escapen de las manos. Vivamos 
el territorio con una verdad expansiva. Nos relataremos lo que 
es y lo que nos puede otorgar el que seamos dichosos entre los 
demás, a quienes hemos de tocar con la varita de las emociones 
no truculentas, no amarillistas, no esperpénticas, sino con aquellas 
otras que nos vienen defi nidas por la sencilla amistad, que nos ha 
de conmover con paciencia, con colores, con seguridades no atadas.

Acepto que todo puede ir bien o mal en función de lo que 
vaya sucediendo. Iremos viendo. El riesgo queda ahí, como la 
oportunidad, claro. No obstante, sí hemos de estar convencidos de 
la actitud, que mueve montañas, que es capaz de dar, cuando es 
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positiva, lo que no somos capaces de imaginar. La confi anza es el 
armazón de unos sentimientos que, en comunicación, serán todo, 
la matriz. Tengamos fe en el ser humano, en sus posibilidades, 
y hagamos posible la vida con dignidad y en toda su hermosura. 
Desde los medios podemos, y debemos, contribuir a ello. 

Es, la de hoy, una buena mañana, ésta, como otras, y hemos 
de optimizar los recursos desde ya con el ánimo de llegar tan lejos 
como podamos, y no para ser más o mejores, sino para alcanzar 
la gloria de sentirnos plenos con lo que es, con lo que ocurre, con 
lo que podemos ser. La ocasión está al doblar la esquina. Giremos 
sin prisa, y estemos prestos a los regalos que nos brindan todos los 
segundos de nuestras existencias, que, junto a la razón, tienen un 
alto componente subjetivo. Volcarnos en esos pasos intermedios 
será el sostén de esa comunicación de promisión a la que hemos de 
tender en todo momento y lugar. Nuestro objetivo ha de ser ayudar 
a los que más necesidades tienen: por ellos hemos de empezar, y 
a ellos nos debemos dedicar de manera holgada en los medios 
de comunicación. Sin ellos, podríamos perder nuestros fi nes de 
servicio público, a los que todavía nos obligan las leyes. 

12. El vértice de la comunicación, los profesionales periodistas

Si hiciéramos una pirámide con los elementos de todo el 
proceso comunicativo, habría que ir marcando prioridades y 
elementos insoslayables. Recapitulemos, antes de todo. La 
comunicación es crucial. Lo es también el Periodismo. Dentro 
de éste, es el propio periodista el sustento de todo el sistema. 
Hagamos varias refl exiones, que tienen que ver con la defensa de 
una buena praxis de los informadores. 

Una de las esencias de la comunicación de masas pivota en torno 
a la labor que desempeñan los profesionales de la información, que 
disponen los mensajes que conforman las necesidades del público 
y que le permiten, a esa misma audiencia, formarse una opinión 
sobre lo que acontece. Su quehacer es tan básico que las garantías 
para su ejercicio emanan de la propia Constitución. El derecho a 
la información es tan grande, tiene tanto reconocimiento, como el 
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derecho a la vida. Por ello hemos de desarrollarlo con pro-actividad 
a favor de quienes más necesitan ayuda, entre ellos los pobres.

Son varias las características y las condiciones del ejercicio 
profesional informativo, que es tan básico que, a pesar de los 
cambios en la mecánica y en los utensilios empleados, sigue 
tan vigente en sus esencias como hace siglos. La fi rmeza en la 
defensa del ejercicio profesional no ha de admitir dudas, pues el 
profesional periodista representa un derecho ciudadano, al cual 
se debe. A pesar de las carestías y defi ciencias, vamos a defender 
el que consideramos el ofi cio más hermoso del mundo. Hemos de 
hacerlo procurando que el benefi cio de su tarea sea por y para 
aquellos que menos tienen, esto es, aquellos a los que la diosa 
Fortuna ha sonreído menos.

No podemos concebir la sociedad sin que ésta tenga el derecho 
a recibir y a transmitir información veraz por los conductos legales 
establecidos. La democracia tiene en la comunicación uno de sus 
resortes esenciales. No puede prescindir de él. La vida tiene sentido 
si podemos hablar de la comunicación, sobre ella, en comunión y 
contacto con los demás. Nos hemos de enaltecer como colectivo, y 
debemos mejorar con hallazgos e interpretaciones que precisan de 
los demás, de lo que otros dicen y piensan, incluso de sus análisis. 
Por otro lado, no olvidemos jamás que la comunicación ha de ser 
“vertebradora”, pensando en los que se hallan al fi nal del sistema. 

Los cualifi cados en este ofi cio han de ver con calma la 
responsabilidad que supone el ejercicio de este quehacer, que 
tiene muchos vectores de infl uencia e infl ujos extraordinarios. La 
sociedad precisa, como decimos, del profesional de la información, 
pero no olvidemos que éste también necesita de la sociedad, de 
su complicidad, de su respeto, de sus creencias, etc. Hay una 
simbiosis que hemos de buscar como perfecta, aunque no lo sea. 
Junto a esta apreciación ha de estar la obligación de ayudar y de 
mejorar la presencia y visibilidad de los más pobres. 

El atractivo de este trabajo está en la permanente persecución 
de la verdad. No es fácil dar con ella, y no sólo porque siempre 
hay alguien que puede intentar que no lleguemos a descubrirla, 
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sino también porque no es sencillo dar con una verdad que nos 
sirva a todos y que sea plena. Hay muchas verdades, diferentes 
interpretaciones, lo cual casi parece normal. Lo que se ha de 
pretender, cuando menos, es la búsqueda desde la buena intención. 
Ahí yace la labor periodística genuina, una labor justifi cada en 
pro de las minorías, a las que hay que rescatar cuando estén en 
situaciones de agravio o de riesgo.

Sin caer en las etiquetas, defendamos la existencia de un 
ofi cio que podemos considerar milenario. Siempre hubo alguien 
que quería contar lo que sucedía. Y siempre hubo alguien que quiso 
escucharlo, así como otros que trataron de impedirlo. Resistamos 
en el desarrollo idóneo de este quehacer que a todos nos aporta un 
valor añadido. No olvidemos que el que aguanta vence. Hagámoslo 
con dignidad. Es evidente que lo importante no es lo que aparezca 
en el papel, sino la forma en la que expongamos aquello que 
estamos contando. No olvidemos que somos lo que hacemos, y no 
lo que decimos que hacemos. Si favorecemos a los más pobres, 
nos estaremos benefi ciando también a nosotros mismos, interior y 
exteriormente. Sin duda.

13. Velocidades hacia la infi nita nada

Saquemos cuentas y veamos si nos merece la pena. Estamos 
en el todo y/o la nada. La sociedad que nos toca vivir es la 
de la superabundancia y superproducción, y eso nos lleva a 
contradicciones y carencias que debemos explicarnos con quietud. 
Las prisas son las malas consejeras de este tiempo que consumimos. 
Todo va para ayer, con premuras, entre superfi cialidades que nos 
conducen con más velocidad al día siguiente, que ya llegamos 
doblemente tarde. Todo es fruto de la celeridad. Vamos raudos 
al trabajo, y también a casa. Hacemos todo rápido: enseñamos 
rápido, y nos educamos, o algo así, con la premura del que sabe 
mucho o bien no sabe nada. Puede que lo último sea un argumento 
que escondemos con la transitoriedad de unos mensajes que van 
fl uyendo y desapareciendo casi antes de convertirse en cuestiones 
esenciales. En las premuras (tengámoslo presente) a menudo 
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perjudicamos a los más necesitados, a los pobres, a los que han 
tenido menos suerte…

Claro, las prisas nos llevan a recortar conocimientos, sus 
expresiones, los párrafos… No tenemos tiempo, pero lo perdemos 
para no perderlo después leyendo lo supuestamente inútil, o lo 
que no tenemos tiempo de interpretar; y luego, vuelta a empezar. 
Es un tanto esquizofrénico lo que experimentamos hoy en día. 
Nos damos cuenta de ello, o bien hacemos que lo vemos, pero 
lo cierto es que todo sigue ocurriendo igual o peor. La velocidad 
del mes pasado se incrementa en éste. Las prisas nos llevan a 
tópicos, como los que ostentamos y brindamos en el caso de los 
pobres, lo cual no ayuda a un mejor conocimiento de su realidad y 
a conseguir que ésta mejore. 

De vez en cuando vienen los accidentes, algunos mortales, y, por 
lo tanto, irremediables. Caemos ante las barricadas de un destino 
que nos hace saltar por los aires en la economía, con nuestros coches, 
detenidos de vez en cuando por los errores mecánicos o personales 
visualizados en forma de velocidad, a través de nuestros sistemas 
cardiovasculares, que nos hacen arrastrar penas y dependientes 
calidades de vida… Son sacrifi cios que no llevan a parte alguna, pues 
los que penan siguen penando igual. 

Pasa la existencia por todo esto, compañeros y compañeras, y 
lo hace, igualmente, deprisa. Cuando analizamos lo que hacemos, 
nos damos cuenta de que no llegamos tampoco: el tiempo se 
nos agota. Nos falta para vivir, para ser nosotros, para recuperar 
infancias, adolescencias o etapas de madurez que se fueron 
extinguidas por el fuego de las prisas, de nuevo para nada, para 
empezar otra vez, para acogernos a letargos que nos exprimieron 
con torturas de insanas mentes, enturbiadas por lo urgente, y 
pocas veces por lo importante. 

Sí, pedimos hacer todo recortado. Recortamos el tiempo de la 
faena, del aprendizaje, de la familia, de lo que queremos narrar, 
de nuestras vidas, y, a menudo, esos recortes nos hacen perder de 
nuevo el tiempo, pues nos marchamos antes de que nos salgan las 
cuentas, que, para quien no lo sepa, cuando no tenemos hartura, 
cuando no sabemos pararnos y plantarnos, no salen, nunca salen, o 
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pocas… Cojamos los ejemplos cotidianos y busquemos la sencillez 
de la vida, eso sí, sin tantos recortes, que ya se encarga ella, 
la propia vida, de mostrarnos sus tijeras. Contemplemos lo que 
ocurre en la calle y advertiremos que la gran mentira es seguir 
corriendo hacia la infi nita nada. La comunicación de que otra 
realidad es posible pasa por continuar con cambios moderados en 
nuestras rutinas diarias. 

14. Soluciones conjuntas ante la realidad periodística

Miremos lo que sucede en el ámbito del Periodismo, y 
tratemos de “consensuar” sus posibles soluciones. Los resultados 
de los análisis sobre el sector periodístico son elocuentes. Quizá 
demasiado, pero miremos con buenas actitudes. Las últimas 
encuestas resaltan que más de la mitad de los periodistas ganan 
menos de 1.000 euros. La situación es mucho más dura para los 
más jóvenes, que, por otro lado, constituyen la generación, en 
este ámbito y en otros, más formada. Me remito al dato siguiente: 
el 77 por ciento de los periodistas tiene titulación universitaria, y, 
de esta cantidad, el 83 por ciento posee una formación específi ca 
en Periodismo.

Además, con más cifras en la mano, se trata de un sector 
expansivo, en crecimiento continuo: se ha doblado el número de 
empresas desde el año 2.002, alcanzándose las 103. Por otro lado, 
dos terceras partes de los profesionales de la información tienen 
menos de 40 años. Es, pues, un sector joven, en un segmento de 
edad muy interesante para incorporarse a nuevas fórmulas de 
trabajo y con una plena utilización de las Nuevas Tecnologías.

Hay datos francamente satisfactorios, porque, además, 
queremos tener una actitud positiva, a pesar de que sólo un tercio 
de los contratos son indefi nidos, pese a que un 12 por ciento de los 
empleados trabaja todos los fi nes de semana del mundo, aunque 
un 18 por ciento sale todos los días más tarde de las 22 horas, 
aunque la precariedad alcanza más a los más jóvenes y a pesar 
de que el intrusismo sigue estando ahí con fórmulas que llegan 
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a ejercicios profesionales tan arduos como los de aquellos que 
laboran sin contrato (hay un 10 por ciento en esta tesitura).

Pues sí, hemos de ser optimistas con el fi n de poder afrontar 
con fuerza y con coraje este siglo XXI, que aún se halla en sus 
albores, lo cual quiere decir que está pleno de oportunidades, que 
hemos de aprovechar. Únicamente con una perspectiva de ímpetu 
y de tesón podremos llegar a solventar muchos de los problemas 
que se repiten en los diversos territorios de nuestro país.

La situación es compleja, dura, para muchos jóvenes, chicos 
y chicas formidablemente enamorados de su quehacer, llamados 
al ejercicio de una profesión que hoy encuentra en ellos más 
vocación que nunca, quizá por las difi cultades y por la saturación 
del mercado periodístico. Hay que ser imaginativos para utilizar 
fórmulas y remedios innovadores frente a las estructuras que 
estamos generando.

Repetimos a menudo que la unión hace la fuerza, y así es. 
Hemos de apostar por soluciones conjuntas, pactadas entre todos, 
cargadas de esperanza y de solidaridad, de amistad en sentido 
amplio. Vibremos, por lo tanto, en el mismo espectro de soluciones 
a los problemas que nos vienen planteados. Vivamos en la seguridad 
de que todo tiene solución, pero, para ello, claro está, hay que 
ponerse en marcha con determinación todos y cada uno de los días 
de nuestras existencias. Podemos mejorar una herencia que tiene 
que ver con el silencio y el conformismo. Mudemos los ejes de esa 
realidad cambiando un tanto de mentalidad.

Entretanto se produce ese cambio de modelo, apostemos 
por entender la realidad de los menos agraciados, entre ellos 
los pobres. Seguro que los “desniveles” que sufrimos nos pueden 
ayudar a ser más empáticos. Deberían al menos. Al tiempo que 
denunciamos nuestras injusticias, las que vivimos en las propias 
carnes, hemos de conseguir que se solucionen mirando en 
colectivo, y, fundamentalmente, contemplando la necesidad 
de ayudar a los que están aún peor. Aunque no fuera la descrita 
nuestra realidad, deberíamos proceder de este modo. Dicho lo que 
antecede, sumamos más razones. 
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15. Respeto de todos los derechos en la comunicación periodística

El axioma ha de ser claro: los derechos y libertades públicas e 
individuales han de ser el referente en las prácticas periodísticas. 
Hay veces en que las condiciones de los medios periodísticos alteran 
los mensajes. En tales casos hemos de frenar algunas tendencias. 
Nos explicamos. Las prisas por llegar los primeros a la hora de 
informar nos han dejado, a los periodistas, con la credibilidad por 
los suelos, y sin esa valoración es difícil que podamos defender el 
campo de la información con el ahínco y el tesón que nos gustaría 
y que seguramente tanto precisamos. Hemos de huir de las 
premuras, del sensacionalismo, del entretenimiento a ultranza, 
de las informaciones sin cautelas, y nos hemos de implicar mucho 
más por llegar a tiempo, pronto si es posible, pero, ante todo, 
debemos hacerlo en óptimas condiciones.

A menudo, cometemos ciertos errores, proferimos unas 
torturas que ocasionan que las víctimas se precipiten antes de ser 
juzgadas en el abismo de un juicio que no tiene, ni mucho menos, 
las garantías mínimas constitucionales. Estamos, los profesionales 
de la información, para ser testigos, para trasladar lo que dicen 
instituciones y ciudadanos, pero con el debido contraste, sin acusar 
antes de que se produzcan resoluciones judiciales. No secuestremos 
la realidad, ni mucho menos la verdad, o las consecuencias serán 
muy duras para el sector, ya diezmado en su credibilidad.

Vivimos del crédito que nos da la ciudadanía, o que debería 
darnos. Sin él, no somos nadie como colectivo profesional. El 
periodista vive de decir la verdad, pero los ciudadanos y ciudadanas 
no piensan que la digamos, y así lo resaltan en las encuestas 
que hacemos al respecto. Hemos de cambiar de actitudes. La 
presunción de inocencia, el derecho a la intimidad, la preservación 
de la imagen, de los menores, de los más desfavorecidos y de los 
que precisan de garantías sufi cientes para tener una determinada 
presencia social han de sostener la estructura de la Comunicación 
y del Periodismo. El papel del periodista es esencial, y hemos de 
demostrar que lo es, que lo sigue siendo. Refresquemos conceptos.
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Llegar los primeros no tiene sentido, si no decimos las cosas 
de manera adecuada. Debemos hacer los relatos contrastando las 
informaciones, destacando lo que sabemos, y lo que no conocemos 
con certeza ha de ser entrecomillado, puesto con cautela, en los 
términos de presunción que sean menester. Ya habrá tiempo de 
contar el resto de la información cuando sepamos las cosas con 
más precisión. Aparezcamos con los datos exactos, o esperemos a 
tenerlos. Las exclusivas hacen daño cuando no son tales, o cuando 
son frutos de mentiras, o cuando son medias verdades, que son las 
peores falsedades.

Además, cuando nos equivoquemos, hemos de saber pedir 
perdón, de dar las respuestas necesarias, de corregir los datos 
incorrectos, de dar las versiones adecuadas, procurando que la 
sociedad sepa en todo momento lo que sabemos de verdad. No 
tengamos prisa, por favor. El exhibicionismo, el amarillismo, la 
búsqueda de la truculencia, a menudo para dar con más audiencia, 
hace un daño tremendo a los profesionales y al sector y nos 
introduce en una dinámica dañina y de tierra quemada.

No olvidemos que el derecho a informar tiene sus límites en el 
respeto de los derechos de la ciudadanía. Por otro lado, hemos de 
ponderar las libertades y las consideraciones de todos/as: cuando 
hagamos más daño que benefi cio, en el caso de equivocarnos, 
hemos de mantener la información guardada hasta que sepamos 
que los datos son ciertos, o hasta que podamos complementar las 
visiones que tengamos del acontecer que nos ocupe. 

Volamos muy alto (hemos de recordarlo), y tenemos una 
responsabilidad con la sociedad y con todos y cada uno de 
sus integrantes. No hagamos mal la labor periodística, o la 
interpretación que se tiene de nosotros perderá muchos enteros, 
quizá demasiados. Estamos a tiempo de enmendar la plana, y de 
ir con un poco de más sosiego. No infrinjamos torturas a posibles 
verdugos antes de saber si lo son, o, de lo contrario, si lo hacemos 
mal, se presentarán como víctimas anticipadas de un sistema que 
no terminamos de aprovechar en todas sus fases y elementos. 
Busquemos calidad, fundamentalmente, en vez de cantidades en 
todos sus extremos, que nunca son buenos.
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Lo importante no es ser los mejores y los más famosos: lo 
importante es ser buenos. Lo que pedimos es autocontrol. El fi n 
primero y último ha de ser la ciudadanía, a la cual servimos por 
mandado constitucional. El respeto estricto y escrupuloso nos hará 
recuperar el prestigio social que es la base de nuestro quehacer. 

16. La calidad deontológica de la información cuando hablamos 
de los más pobres

Hay saberes que atañen a lo general, y otros que se refi eren 
a lo específi co. No todo puede tener el mismo comportamiento. 
La responsabilidad ha de presidir cualquier actividad humana, 
sobre todo cuando representa intereses sensibles. En todo 
proceso comunicativo hemos de pretender que, por el camino, 
no se pierda la esencia de lo que queremos narrar. No es sencillo. 
Decía Marshall McLuhan que “el medio es el mensaje”, que sus 
recursos, que todo lo que interviene en sus procesos condiciona 
a los mismos fenómenos que les acompañan. Hace cuarenta años 
que lo subrayó, y creo que nunca antes ha tenido más vigencia que 
ahora. Las propias condiciones y los condicionantes de unos medios 
que aspiran a presentarse como enteros hacen que lo que sale 
de las empresas periodísticas no siempre se fi je en los intereses 
colectivos globales, sino en los de una parte de la propia sociedad, 
con fi nes más o menos níveos.

Cuando tratamos noticias o informaciones en general que 
tienen que ver con situaciones de penuria hemos de procurar 
mantener el equilibrio entre los fi nes comunicativos y la dignidad 
de las personas, de lo que representan y de lo que son en relación 
a su entorno. A veces hay que insistir en la necesidad de contribuir 
al anonimato, para que no se den a conocer innecesarios aspectos 
gravosos o dolorosos. Procuremos tratar a los demás como nos 
gustaría que nos trataran a nosotros. Puede ser un buen sistema. 
La perspectiva ha de ser darnos un baño de humanidad cada vez 
que informemos de cuestiones sensibles y/o delicadas.

Aunque nos duela el reconocerlo, los medios constituyen ese 
“callejón del gato” del que hablaba Valle Inclán: refl ejan lo que es 
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la sociedad, lo que acepta por acción u omisión. La culpabilidad, 
o, más bien, las responsabilidades surgen por hacer o por dejar 
hacer. La falta de pro-actividad para mejorar ciertas actitudes o 
comportamientos nos lleva al punto en el que estamos. Lo que 
vemos en medios masivos como la televisión es lo que consentimos 
de un modo u otro. No olvidemos que lo que nos dicen las encuestas 
cualitativas no siempre se traducen en aspectos cuantitativos. 
Indicamos consumir unos programas, pero, realmente, digerimos 
otros, a menudo bien distintos. Hay una cierta “multi-frenia” en la 
sociedad que se traduce en actitudes que no consuelan o mejoran 
la realidad de los que viven peor o pasan por situaciones complejas.

Además, tengamos en cuenta que las propias características 
de los mensajes (rápidos, transitorios y fugaces), basados en la 
atracción y con la superposición de los niveles afectivos a los 
racionales, con el mismo afán recaudador de audiencia, nos 
distancian constantemente de esa labor de búsqueda del interés 
público, que no es exactamente igual a lo que conocemos, 
supuestamente, como el interés del público. 

Asimismo, la propia estructura empresarial hace que se 
impongan, en múltiples ocasiones, los deseos de los responsables a 
los del público en general, o particularmente de los periodistas, de 
los creativos, de los técnicos o de los que garantizan los soportes 
y contenidos. El medio, repetimos, es el mensaje, es el mensaje 
mismo. Y lo es también cuando hablamos de pobreza.

El deseo, el afán, y los objetivos que nos debemos marcar 
en el tratamiento de este tipo de noticias, o de sus más extensos 
reportajes, es que la información se base en la calidad, en lo 
profesional y en la parte humana, al tiempo que hemos de pensar 
que hablamos de personas, de sus realidades, de sus familias, de 
dolor… Eso exige un tratamiento especial, bondadoso, solidario, 
sustentado en la empatía, en la puesta en escena de valores 
intangibles de amor y de concordia, de ayuda en lo especial y en 
lo genérico, de entendimientos a toda costa y sin fi suras. Creo que 
lo primero que tiene que ser un periodista es una buena persona. 
Entiendo que ha de actuar con la mejor de las actitudes y de las 
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intenciones, consultando muchas fuentes, pensando con claridad y 
con pausa lo que quiere contar y por qué, y cómo… 

Detrás hay mucha vida en juego, y también mucha felicidad. 
Hemos de contribuir a que la calidad en la existencia que buscan los 
médicos halle en los profesionales de la información a sus mejores 
cómplices, porque podemos hacerlo, porque lo hacemos, porque 
debemos. Hay ejemplos en positivo de lo que estamos destacando. 
Muchas veces se hacen bien las cosas, y son esos modelos los 
que nos han de servir de referencia. Por lo tanto, precisamos 
humanidad, bondad, mucho cariño y prudencia y cautela con las 
estridencias en las que podamos caer. El morbo y la rapidez no 
ayudan, precisamente, a lo que estamos intentando defender. 
Tengamos mucho ánimo, y más ilusión. Ya saben: deontología y 
mucha responsabilidad, que nunca falten. Los resultados nos 
llegarán en forma de un magnífi co legado a todos/as. El sentirnos 
a gusto con nosotros mismos tiene su fundamento en una labor leal 
y bien intencionada, que siempre hemos de defender. En este caso 
los pobres del planeta nos lo agradecerán, y también nosotros a 
nosotros mismos. 

17. El mandato constitucional de informar

La Constitución española del año 1978 es clara: el derecho a la 
información es uno de los fundamentales. Tanto lo es que está en 
el Título I de la Carta Magna. En paralelo, la información tiene una 
alta dosis de responsabilidad. La comunicación, que es el proceso 
que hace posible que nos llegue la información a todos, también. 
Conviene recordar de vez en cuando esa obligación (para algunos 
obvia, para otros no tanto) de informar a la sociedad como mandato 
constitucional, una obligación que forma parte de una moneda en 
la que se expresa por una cara el derecho y la libertad de poder 
contar lo que sucede, así como lo que opinamos al respecto, y por 
la otra se advierte que esa potestad es, igualmente, un mandato 
erigido en la base del mismo desarrollo democrático. No olvidemos 
que son muchas las personas que han trabajado, que han pugnado 
por ese derecho a informar (incluso muchas han perdido la vida 
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defendiéndolo: insistamos en ello). En el frontispicio de toda 
evolución societaria está el poder comunicar libremente.

La sociedad debe conocer lo que pasa, las circunstancias que 
le rodean, los protagonistas de los eventos que nos circundan, los 
peldaños que se suben o los obstáculos que se colocan o que, cuando 
menos, existen en el día a día. Los condicionantes cotidianos deben 
ser expuestos para que, entre todos, podamos tomar las medidas 
que sean más oportunas. Así crece una sociedad. El ocultismo y el 
secretismo producen rupturas, desniveles e injusticias.

Es un derecho, el que administran los periodistas (los sujetos 
cualifi cados de la información, en palabras de José María Desantes 
Guanter), que está sometido a salvaguardas, a ciertas garantías, 
para el mismo informador, y también para la sociedad, que ha 
de estimar, o ha de poder hacerlo, el que la administración de 
los procesos de comunicación esté supeditada a ciertos valores 
de responsabilidad, de equidad, de respeto, de sensibilidad, 
de conocimiento, de contraste de fuentes y de pareceres, de 
educación, de entrega a los demás, etc.

Es una alta responsabilidad. Lo sabemos, pero hemos de 
seguir subrayándolo. El deber de informar del periodista es el 
mismo derecho que tiene el ciudadano a ser informado y a recibir 
cualquier dato, circunstancia, evento o acontecer con credibilidad, 
con fuentes dignas de crédito, con valentía, con el respeto a los 
derechos de la sociedad misma, teniendo en cuenta las leyes 
vigentes y las garantías constitucionales de todo tipo que posee 
cualquier ciudadano, y ciudadana, de un país democrático.

El periodista debe afanarse por contar la verdad, la verdad 
de todos, desde la mejor de las intenciones, entregándose a las 
necesidades de la sociedad a la que sirve, a la que se debe por 
encima de todo. El derecho a la información es ciudadano, y 
lo que hace el periodista es administrarlo en su nombre. José 
María Desantes Guanter habla del derecho del sujeto universal a 
estar bien informado: ese sujeto es la propia ciudadanía. Hacia 
ella, por sus intereses, han de conducirse el sujeto cualifi cado, 
el periodista, y el que denomina sujeto organizado, la empresa, 
que ha de equilibrar, según señala nuestro autor, los objetivos 
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económicos y periodísticos, sin que prevalezcan los unos sobre 
los otros.

En momentos complicados para la profesión, con pérdidas 
sustanciales de empleos y con una merma de las condiciones 
esenciales de trabajo, hemos de defender más que nunca el trabajo 
del periodista, que, para realizarlo oportunamente, ha de contar 
con unos mínimos que permitan que la traslación de mensajes se 
lleve a cabo de manera oportuna, edifi cante y liberadora. En ello, 
para ello, todos hemos de apoyar. No dejemos de pensar que, en 
las grandes iniciativas, proyectos, empresas, deberes, derechos, 
libertades y actividades, todos contamos. Hemos de contar. Lo que 
está escrito en la Constitución debemos hacerlo efectivo y real 
cada día. Como decimos en comunicación, sólo así los derechos 
existen de verdad. 

18. Palabras para la Humanidad

Andamos buscando el ciudadano 7.000 millones. Parece ser 
que ha nacido por Asia, donde la sobrepoblación es una constante, 
sobre todo en el último siglo. Sí, un nacimiento siempre es una 
buena noticia, una noticia feliz, una buena nueva, pero mucho me 
temo que, en cuanto tenga uso de razón, ese niño o esa niña y, 
en defi nitiva, todos comenzarán, comenzaremos, a conocer que las 
cosas andan de mal en peor en cuanto a la economía y a su reparto. 

Le contaremos, seguramente, que hay demasiados niños a los 
que no alimentamos bien, a los que no les suministramos el agua 
sufi ciente, ni de la sufi ciente calidad, e incluso hay millones que 
mueren todos los años por defi ciencias coyunturales, estructurales, 
y, por desgracia, por carencia de niveles éticos en la convivencia.

Hemos conseguido combatir la enfermedad mejor que 
nunca, tenemos más vacunas y hallazgos que en ningún otro 
período histórico, pero, al mismo tiempo, las distancias en esta 
globalización nos esclavizan a la hora de conseguir antídotos para 
todos, medicinas para el total de la población (para que lleguen, 
vamos). Al menos, el intento podría ubicarnos más cerca de la 
solución, y no lo parece.
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Al ciudadano (o ciudadana) 7.000 millones le diremos que hay 
30 guerras vivas en el planeta, que es cada vez un poco menos 
azul, por la contaminación, por los cambios climáticos, por todos 
los residuos que generamos. Le contaremos que el dinero que es 
la solución para todos nuestros males anda escondido en paraísos 
fi scales donde no producirá nada, y, de hacerlo, será para imprimir 
más dinero que también será improductivo. Alguien le contará a 
este nuevo ser humano cuando sea un poco mayor aquella parábola 
de los talentos no utilizados, y se dirá a sí mismo que a dónde le 
hemos convidado a venir.

Hambre, guerras, pandemias, envejecimientos o concentraciones 
de poblaciones no siempre con los adecuados y oportunos recursos… 
Todo un elenco de indisposiciones que nos sorprenden como a 
aquel poeta que decía que estamos aún esperando a los Estados 
evolucionados y sufi cientemente avanzados, porque la pregunta es: 
Progreso, ¿para qué? (¿Para quiénes?)

El Fondo de Población de las Naciones Unidas indica que este 
mismo siglo XXI llegaremos a los 10.000 millones de habitantes en 
la Tierra. Se trata de un crecimiento acelerado si pensamos que 
a principios del siglo XX había 1.500 millones de habitantes. Todo 
este aumento nos plantea interrogantes desde el punto de vista 
laboral, económico, de salud, de convivencia, de respeto y de 
fomento de aspectos deontológicos y humanitarios. Las respuestas, 
con todas sus incógnitas, deben llegar ya, y, por supuesto, no se 
pueden quedar en meras teorías. El ciudadano/la ciudadana 7.000 
millones, como usted o como yo, precisa saber que no perderemos 
por el camino esos derechos universales derechos por los que 
entiendo que tácitamente fuimos convocados a este discurrir 
existencial. Es una cuestión de Humanidad.

Porque tenemos la obligación de sobrevivir, de ser felices y 
de avanzar en común, hemos de hacer un gran esfuerzo desde los 
profesionales de la comunicación, y desde el ofi cio de periodista, 
para que haya una auténtica libertad de los ciudadanos más pobres, 
y para que éstos mejoren sus situaciones y puedan elegir en un 
universo democrático, equilibrado y justo. Tengamos siempre 
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presente que nuestra razón de ser como sociedad es ayudar a los 
más débiles. 
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LA POBREZA COMO CAUSA Y EFECTO 
DE VIOLACIONES A LOS DERECHOS HUMANOS

Julieta Morales Sánchez
Doctora en Derecho por la Universidad Autónoma de México.

I. Nota Introductoria

En 2009, América Latina y el Caribe experimentaron una 
caída del producto por habitante del 3%, según datos de la CEPAL, 
en el contexto de una crisis internacional generalizada. Dicha 
contracción afectó a la mayoría de los países de la región, en 
especial a El Salvador, Honduras, México, Paraguay y la República 
Bolivariana de Venezuela. También se produjo un deterioro de la 
situación laboral, con una caída de la tasa de ocupación del 55.1% 
al 54.6% y un aumento del desempleo del 7.3% al 8.2%. Así, la 
incidencia de la pobreza alcanzó a un 33.1% de la población de 
la región, incluido un 13.3% en condiciones de pobreza extrema o 
indigencia. Estas cifras se traducen en 183 millones de personas 
pobres y 74 millones de indigentes. Además, entre 2006 y 2009, los 
alimentos se encarecieron, en promedio, casi dos veces y media 
más de lo que se encarecieron los productos no alimenticios.1 Estos 
fenómenos, entre otros, ha detonado la migración en la región 
americana que comprende a más de 25 millones de personas.2

Como es claro, el contexto es complejo y en él se inscribe la 
pobreza como una realidad que obstaculiza el proceso de desarrollo 
y la existencia humana. 

1 Panorama Social de América Latina 2010, http://www.eclac.org/
publicaciones/xml/9/41799/PSE2010-Cap-I-pobreza-preliminar.pdf (fecha 
de consulta: 10 de enero de 2011).

2 Migración internacional, derechos humanos y desarrollo en América Latina y 

el Caribe. Síntesis y conclusiones, LC/G.2303(SES.31/11), CEPAL, 9 de marzo 
del 2006, p. 1.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   333VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   333 01/06/2012   11:09:3001/06/2012   11:09:30



334

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

La exclusión social es un fenómeno que vulnera la dignidad de 
las personas segregadas.3 La pobreza ocasiona que seres humanos 
sean excluidos de las posibilidades de desarrollo e impide el 
crecimiento individual y social.4 La pobreza también es causa y 
efecto de violaciones a derechos humanos por lo que se confi gura 
como un círculo vicioso difícil de combatir.

Así, la desigualdad de posesión y acceso a recursos proporciona 
a las personas distintas o nulas oportunidades de tener una vida 
digna. Además, la desigualdad económica limita la capacidad de 
realización de amplios segmentos de la población y, como esa 
privación suele transmitirse generacionalmente, frustra proyectos 
de vida de millones de personas; además, reduce las oportunidades 
presentes y futuras de desarrollo de las naciones.5

La dignidad humana queda igualmente comprometida 
cuando las personas se ven obligadas a subsistir bajo condiciones 
económicas que le degradan a la condición de objeto; en este 
sentido, no es posible aislar la vigencia de los derechos de las 
condiciones económicas que permiten la existencia humana. 

Por lo anterior, es preciso plantearse, entre otras, las 
siguientes preguntas: ¿la pobreza se puede entender como una 
violación a los derechos humanos? ¿existe responsabilidad estatal 
por la omisión en el combate o erradicación de la pobreza? ¿existe 
la obligación estatal de proporcionar un mínimo existencial? ¿qué 
debemos entender por mínimo existencial? El presente trabajo 
tiene como objetivo refl exionar en torno a estas preguntas —no 
persigue darles respuesta ya que ello ameritaría un estudio mucho 
más detallado y exhaustivo— y sobre la incidencia de la pobreza en 
el goce y ejercicio de los derechos humanos.

3 Ibídem, p. 30. 
4 Ibídem, p. 31.
5 Cfr. Ávila, José Luis, “La desigualdad económica. Notas para una (re) 

discusión”, en Di Castro, Elisabetta (coord.), Justicia, desigualdad y 

exclusión. Debates contemporáneos, UNAM, México, 2009, p. 151.
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II. Pobreza y universalidad de los derechos humanos

Sin duda, los derechos humanos tienen un carácter universal 
pero aún en el año 2011 no es fácil hablar de esta universalidad de 
los derechos humanos ya que su ejercicio está “condicionado” por 
la situación económica de las personas. Así, la pobreza representa 
un límite real —y por supuesto injusto— al pleno goce y ejercicio 
de los derechos humanos.

Los derechos humanos son “un referente inexcusable de la 
modernidad”, su “signo distintivo”, en “los Estados democráticos 
los derechos se han convertido en una escala de evaluación de la 
legitimidad de los poderes públicos”.6 Beuchot señala que “no se 
pueden pensar los derechos humanos sin algún tipo de universalidad”.7 

García Ramírez establece que la idea de universalidad implica 
que “nadie debiera quedar excluido de los benefi cios que entrañan 
los derechos humanos, y más estrictamente, nadie debiera hallarse 
al margen de las garantías jurisdiccionales y no jurisdiccionales 
que signifi can el medio precioso para la exigencia, la consolidación 
o la recuperación de esos derechos”.8 

En la Declaración Francesa de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano de 1789, cuando surgen los derechos humanos en 

6 Carbonell, Miguel, “Los derechos en la era de la globalización”, en Carbonell, 
Miguel y Vázquez, Rodolfo (comps.), Estado constitucional y globalización, 
UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, México, 2001, p. 325.

7 Beuchot, Mauricio, “Los derechos humanos y el fundamento de su universalidad”, 
en Saldaña, Javier (coord.), Problemas actuales sobre derechos humanos. Una 

propuesta fi losófi ca, UNAM, Instituto de Investigaciones Jurídicas, México, 
1997, pp. 58 y 59. Del mismo autor véase Derechos humanos. Historia y 

Filosofía, Fontamara, México, 2001, pp. 61 y ss.
8 García Ramírez, Sergio, Los derechos humanos y la jurisdicción 

interamericana, UNAM, México, 2002, p. 34.
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su concepción “moderna”,9 éstos no eran universales ya que se 
excluyó a las mujeres.10

Fue hasta el fi nal de la Segunda Guerra Mundial, cuando la 
conciencia de la humanidad reacciona ante las atrocidades11 de 
las que fue testigo (ejemplos del Homo homini lupus del que 
hablaba Tito Marcio Plauto y, posteriormente, Hobbes) y da inicio 
un extenso12 proceso declarativo de derechos.13 Empero, no se 
debe perder de vista el carácter “relativo” que adquieren algunos 
derechos cuando el contexto cultural se modifi ca. 

Como se ha dicho, a pesar de los grandes avances en la protección 
de los derechos humanos, es indudable que dichos derechos son 
“negados” a un conjunto de personas que, en términos de Pogge, 
son los “pobres globales”.14 Hay quienes sostienen que los derechos 

9 Gregorio Peces-Barba Martínez menciona que la universalidad “arranca del 
humanismo laico de la Ilustración, como hubo antes otras propuestas de 
universalidad con otros orígenes”. Véase “La universalidad de los derechos 
humanos” en Nieto Navia, Rafael (ed.), La Corte y el sistema interamericano 

de derechos humanos, Organización de Estados Americanos, Unión Europea, 
San José, 1994, p. 399. 

10 Por ello de manera alterna, en 1789, Olimpia de Gouges --seudónimo de 
Marie Gouze-- elabora la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la 
Ciudadana que proclama la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. 
La Declaración de referencia consta de 17 artículos en donde se reconocen 
diversos derechos para la mujer entre los que destacan: la libertad, igual-
dad, seguridad, propiedad, resistencia a la opresión, libertad de expresión, 
la participación de las mujeres en la elaboración de leyes y en la vida políti-
ca, así como el desempeño de cargos públicos. Olimpia fue guillotinada por 
haber elaborado la Declaración.

11 Cfr. Rodríguez, Luis Ricardo, Corte Penal Internacional, Tratados 

Internacionales y Derecho Interno, Poder Judicial, México, 1995, p. 59.
12 La vocación expansiva de los Derechos Humanos; expansiva tanto en número 

como en intensidad: cada vez más derechos y cada vez más derecho. Cfr. 

Ibídem, p. 61.
13 Sergio García Ramírez observa que los derechos humanos son un asunto 

explosivo y expansivo, que demandan y establecen sus propias garantías; 
y cuya explosión ha sido producto del trauma que se produjo al cabo de 
la Segunda Guerra Mundial. Cfr. García Ramírez, Sergio, Los derechos 

humanos…, op. cit., p. 5.
14 Thomas W. Pogge señala que “diversos derechos humanos son ampliamente 

reconocidos por la ley internacional… Estos derechos prometen a todos los 
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humanos fueron “concebido(s) como una tabla de mínimos” que todo 
Estado democrático debiera proporcionar y garantizar su población 
pero, en múltiples ocasiones, parecer ser una tabla de “máximos 
que casi nadie alcanza”.15 Así, los países no han logrado garantizar 
el conjunto de derechos humanos para la totalidad de las personas 
sujetas a su jurisdicción —en ocasiones, ni siquiera para la mayoría 
de ella—. Lo anterior redunda en un grave défi cit de protección de 
derechos y en precarias condiciones de vida. 

En la Declaración de Río de Janeiro sobre el Medio Ambiente 
y Desarrollo de 1992, se planteó que “todos los Estados y todas 
las personas deberán cooperar en la tarea esencial de erradicar la 
pobreza como requisito indispensable del desarrollo sostenible, a 
fi n de reducir las disparidades en los niveles de vida y responder 
mejor a las necesidades de la mayoría de los pueblos del mundo 
(principio 5)”.

Sin embargo, a manera de diagnóstico de situación, el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo sostuvo que: 

a comienzos del siglo XXI, habitamos un mundo dividido, 
en el que la interconexión es cada vez más intensa en la 
medida en que el comercio, la tecnología y la inversión 
acercan a las diversas sociedades; independientemente 
de la separación político-territorial entre los Estados. 
Pero en términos de desarrollo humano y calidad de 

vida el espacio entre los países se ha caracterizado 
por profundas e, incluso, crecientes desigualdades 

en el ingreso y en las oportunidades de vida digna. 
Por ejemplo, el ingreso económico total de los 500 

seres humanos protección contra daños severos específi cos que podrían serles 
infl igidos por gente de su misma nación o por extranjeros. Sin embargo, la ley 
internacional también establece y mantiene estructuras institucionales que en 
gran medida contribuyen a la violación de estos derechos humanos…” Véase 
“Reconocidos y violados por la ley internacional: los derechos humanos de los 
pobres globales”, en Cortés Rodas, Francisco y Giusti, Miguel, Justicia global, 

derechos humanos y responsabilidad, Siglo del Hombre Editores, Universidad 
de Antioquia, Pontifi cia Universidad Católica del Perú, Bogotá, 2007, p. 27.

15 Valcárcel, Amelia, Ética para un mundo global. Una apuesta por el humanismo 

frente al fanatismo, Temas de Hoy, Madrid, 2002, p. 67. 
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individuos más ricos del mundo resulta superior al 
ingreso de los 416 millones más pobres. Los 2,500 
millones de personas que viven con menos de 2 dólares 
al día (y que representan el 40% de la población del 
orbe) obtiene sólo el 5% del ingreso mundial; mientras 
que el 10% más rico, consigue el 54%. Y en este planeta 

interconectado en que vivimos, se evidencia que un 

futuro fundado en la pobreza masiva en medio de la 

abundancia es económicamente inefi caz, políticamente 

insostenible y moralmente indefendible.16

La pobreza es causa de violación de los derechos humanos, 
porque las personas que viven en condiciones de pobreza están en 
situaciones de vulnerabilidad, que las hacen aún más susceptibles 
a violaciones de sus derechos. La pobreza es también efecto de la 
violación a los derechos humanos, porque al negarle, limitarle o 
menoscabarle al ser humano derechos como el trabajo, un salario 
adecuado, salud, educación, vivienda digna, se le está condenando 
a la pobreza.17 Por lo que “… desde la perspectiva de los derechos 
humanos se entiende que la pobreza es más que la insufi ciencia de 
ingresos. Se trata de un fenómeno multidimensional gestado por 
estructuras de poder que reproducen estratifi cación social y una 
visión excluyente que discrimina a vastos sectores”.18 

16 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Informe sobre Desarrollo 

Humano 2005. La cooperación internacional ante una encrucijada: ayuda al 

desarrollo, comercio y seguridad en un mundo desigual, pp. 4 y ss., http://
hdr.undp.org/en/media/hdr05_sp_overview.pdf (fecha de consulta: 10 de 
septiembre de 2010).

17 Consejo Centroamericano de Procuradores de Derechos Humanos, Políticas 

públicas regionales sobre reducción de la pobreza en Centroamérica 

y su incidencia en el pleno disfrute de los derechos humanos. Informe 

Regional, Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Agencia Danesa 
de Cooperación Internacional, Norwegian Ministry of Foreign Affairs, Agencia 
Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo, San José, 2008, p. 33.

18 Ibídem, p. 39.
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En este grave contexto “los pobres tienen escasa o nula voz 
para”19 reclamar el goce y ejercicio de sus derechos. Esta situación 
exige adoptar acciones inmediatas. 

III. Pobreza y violaciones a los Derechos Humanos

De la Torre Martínez sostiene que existen al menos cuatro 
argumentos que comúnmente se esgrimen para negar que la 
pobreza pueda ser entendida como una violación a los derechos 
humanos.20

El primero de ellos consiste en afi rmar que la pobreza es 
algo inevitable; una realidad ineludible a la que está fatalmente 
destinada la humanidad. Del hecho de que a lo largo de la historia 
de la humanidad siempre han existido pobres, se pretende concluir 
que no es posible hacer nada al respecto y que es una realidad con 
la que hay que aprender a vivir. 

El segundo argumento consiste en que la pobreza y los derechos 
humanos corresponden a planos distintos entre los que no existe 
relación alguna. La pobreza es un fenómeno eminentemente 
económico y su generación o abatimiento tiene que ver con la 
dinámica del sistema económico, mientras que los derechos 
humanos en particular no pueden contener ni modifi car el curso 
de las fuerzas de producción de la riqueza. Los derechos humanos 
pueden remediar violaciones específi cas que atemperan o corrigen 
las desviaciones y excesos del sistema económico y político; 
“pero de ninguna manera tienen el potencial de transformar las 
estructuras sobre las que se asienta el modelo económico”.21 

El tercer argumento consiste en afi rmar que, debido a que la 
pobreza es un fenómeno multicausal, no es posible identifi car con 

19 Lustig, Nora, “Macroeconomía con responsabilidad social”, en Solana, Fernando 
(coord.) América Latina XXI: ¿Avanzará o retrocederá la pobreza?, Parlamento 
Latinoamericano, Fondo de Cultura Económica, México, 2006, p. 127.

20  Cfr. De la Torre Martínez, Carlos, “Pobreza y derechos humanos: Una relectura 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos”, en Caballero Ochoa, 
José Luis (coord.), La Declaración Universal de los Derechos Humanos. 

Refl exiones en torno a su 60 aniversario, Porrúa, México, 2009, p. 362.
21 Ídem.
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precisión quiénes son los culpables de la misma y mucho menos 
delimitar los grados de responsabilidad sobre su generación. De 
modo que, al no haber un culpable concreto, la pobreza tampoco 
puede ser entendida como una violación a los derechos humanos. 
Aquí el esquema tradicional de la responsabilidad estatal frente a 
ésta parece colapsarse. 

El cuarto argumento consiste en afi rmar que la pobreza es un 
problema local que cada Estado debe resolver solo, de tal manera 
que la comunidad internacional en general y los países desarrollados 
en particular pueden seguir viviendo tranquilamente, mientras en 
otras partes del mundo la gente se ve sometida a este fenómeno.

El conjunto de estos argumentos, repetidos una y otra 
vez por diversos actores, ha generado la idea de que si bien la 
pobreza es un mal de nuestras sociedades contemporáneas que 
debe ser condenado y combatido, de ella no surgen obligaciones 
concretas que puedan ser exigidas jurídicamente;22 es decir, la 
responsabilidad estatal frente a la pobreza se diluye. 

Las acciones de los agentes generadores de pobreza son 
normalmente invisibilizadas e ignoradas, al grado que resulta casi 
imposible establecer una relación directa entre la conducta del 
agente y la pobreza de las personas. 

La invalidez de los argumentos supra mencionados es clara. 
Además hay que reposicionar el alto nivel de interdependencia de 
nuestro mundo globalizado23 y la corresponsabilidad a la que nos 
encontramos comprometidos. 

En este punto es conveniente preguntar ¿existe una obligación 
estatal de brindar un mínimo existencial? La respuesta a este 
cuestionamiento es por demás complicada y no se pretende en este 
breve trabajo darle respuesta. Sin embargo, se planteará a fi n de 
generar la refl exión en torno a este tópico con fi nes prospectivos y 
para la asunción de las obligaciones estatales que pudieran resultar. 

22 Ibídem, pp. 362 y 363.
23 Pogge, Thomas, “Severe Poverty as a Human Rights Violations” en Pogge, 

Thomas, (ed.), Freedom from Poverty as a Human Right, Who owes what to 

the very poor?, Oxford University Press, UNESCO, New York, 2007, pp. 11-53.
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Algunos autores han hablado de “la obligación estatal de 
procurar al menos el llamado mínimo existencial, junto con 
el correspondiente derecho subjetivo a reclamar la procura 
existencial”.24

Existe también un concepto de “necesidades básicas” que 

aparece en la década de los 70´s, con aval de la Organización 
Internacional del Trabajo, que se refi ere a las necesidades 
mínimas de consumo de una familia como alimentación adecuada, 
vivienda, vestimenta y servicios esenciales proveídos por y para la 
comunidad, como agua potable, aseo, transporte público y salud, 
instalaciones educativas y cultura.25

“Necesidades básicas” es una extensión del concepto de 
subsistencia, pero termina por incluir también instalaciones y 
servicios (para salud, aseo y educación). La subsistencia, debido a su 
signifi cado más estricto, implicaba limitaciones para la investigación 
y la acción política. Por otro lado, la propuesta de necesidades 

básicas pretende establecer algunas de las condiciones para el 
desarrollo comunitario, implementada en planos nacionales de 
desarrollo adoptados por la comunidad internacional, especialmente 
las agencias del sistema de Naciones Unidas.26

Dentro de otra postura se maneja la idea del “umbral mínimo”, 
es decir, desde una perspectiva operacional existe un umbral mínimo 
para la realización de los derechos humanos. Aunque puedan existir 
diferencias en la realización de derechos entre países, esa línea 
mínima debe ser garantizada universalmente (sea a través de 
políticas nacionales o a través de la cooperación internacional, por 
ejemplo). Es importante determinar entonces una “línea mínima de 
dignidad” —si es que ello es posible—; cualquier situación debajo de 
esa línea, representaría encontrarse en extrema pobreza.27

24 Gutiérrez Gutiérrez, Ignacio, Dignidad de la persona y derechos 

fundamentales, Marcial Pons, Madrid, 2005, p. 44.
25 Castilho, Leonardo, “Extrema Pobreza: Entre los derechos humanos y el 

desarrollo, un umbral mínimo para la dignidad humana”, en Revista Instituto 

Interamericano de Derechos Humanos, número 45, enero-junio 2007, p. 95.
26 Ídem.

27 Ibídem, pp. 112 y 113.
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Un enfoque emergente y sugestivo de la teoría del desarrollo 
se debe a las propuestas de Amartya Sen, quien comprende el 
desarrollo como una actividad humana cuyo fi n es proporcionar a 
las personas la oportunidad para ser libres, es decir, la oportunidad 
para realizar su proyecto de vida. Desde esa perspectiva, el bien-
estar de las personas no es una cuestión ética “externa” a la 
economía, sino el fi n y el medio del desarrollo.28

Para Amartya Sen la pobreza debe ser vista como la limitación 
o eliminación de las capacidades básicas para que una persona 
pueda realizar el tipo de vida que ella estime valiosa, más que 
como una mera limitación o carencia de ingresos.29

En América se ha acentuado la percepción respecto a la amplia 
porción de población que vive “bajo el umbral de la pobreza” y 
sobre la creciente brecha económica entre las “clases”.30 Y es 
en este continente donde se debe precisar que la procura de un 
mínimo existencial —en caso de que se desprenda como obligación 
estatal— difi ere de las políticas asistenciales paternalistas que por 
mucho tiempo han caracterizado a algunos gobiernos en América 
y que no inciden sobre las causas estructurales de la pobreza, del 
desempleo ni de la desigualdad.

IV. Feminización de la pobreza

El Estado tiene como una de sus fi nalidades lograr el bienestar 
y el desarrollo de la sociedad, lo que requiere la superación 
consciente de cualquier desigualdad que pueda distorsionar u 
obstaculizar este propósito. Es por eso que cerrar la brecha entre 
hombres y mujeres, logrando la igualdad entre ambos, es un 
objetivo legítimo del Estado, además de una necesidad.

28 Cfr. Amartya Sen, Desarrollo y libertad, Planeta, Bogotá, 2000; y Ávila, José 
Luis, La desigualdad…, op. cit.

29 Sen, Amartya, Development as freedom, Oxford University Press, Oxford, 
1999, pp. 88-90.

30 Carmona y Choussat, Constituciones: Interpretación histórica y sentimiento 

constitucional. Cuatro ensayos sobre la organización política, Thomson, 
Civitas, Navarra, 2004, pp. 258 y 259.
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En el mundo se han realizado múltiples acciones para la 
construcción de democracias sólidas y funcionales; a pesar de ello, 
no puede negarse que ha existido y existe exclusión de las mujeres 
en el ámbito público. Así, “entre las primeras y más fecundas 
críticas a los ideales de democracia, ciudadanía e igualdad… (se 
encuentra el hecho de que) la ciudadanía universal que se concibe a 
la vez generalizante y garante de la pluralidad… (tenga como eje no 
explícito) la exclusión efectiva de un gran número de personas”.31

Dentro de la teoría de género es posible distinguir las 
diferencias entre los conceptos de sexo y género, con sus 
respectivas implicaciones. “Sexo es la palabra que generalmente se 
usa para hacer alusión a las diferencias biológicas relacionadas con 
la reproducción y otros rasgos físicos y fi siológicos entre los seres 
humanos... Género, por el contrario, se refi ere a las características 
que socialmente se atribuyen a las personas de uno y otro sexo”.32

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en Beijing 
(1995) adoptó el concepto de género declarando que “se refi ere 
a los papeles sociales construidos para la mujer y el hombre 
asentados en base a su sexo y dependen de un particular contexto 
socioeconómico, político y cultural, y están afectados por otros 
factores como son la edad, la clase, la raza y la etnia”. Para la 
Organización de las Naciones Unidas “el género es la forma en 
que todas las sociedades del mundo determinan las funciones, 
actitudes, valores y relaciones que conciernen al hombre y a la 
mujer. Mientras el sexo hace referencia a los aspectos biológicos 
que se derivan de las diferencias sexuales, el género es una 
defi nición de las mujeres y los hombres construida culturalmente 
y con claras repercusiones políticas”.33

31 Serret, Estela, Discriminación de género. Las inconsecuencias de la 

democracia, Cuadernos de la igualdad, número 6, Consejo Nacional para 
Prevenir la Discriminación, México, 2006, p. 44.

32 West, Robin, Género, teoría y derecho, trad. Pedro Lama Lama, Siglo del 
Hombre Editores, Bogotá, 2000, p. 29. 

33 Una visión de género es de justicia, http://www.scribd.com/doc/2561540/
una-vision-de-genero-esp (fecha de consulta: 30 de septiembre de 2011).
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Así, en toda sociedad existen una serie de creencias, ideas, 
atribuciones sociales, normas, valores y deberes diferenciales entre 
mujeres y hombres que se construyen socialmente a partir de las 
diferencias anatómicas del orden sexual. Esta construcción social y 
cultural, a la cual denominamos género, no es lineal ni estática, más 
bien se encuentra en constante transformación y se crea y reproduce 
a través de los medios de comunicación, las instituciones, los grupos 
religiosos, la familia, etcétera. A través de estos mecanismos se 
consolidan los roles34 y estereotipos de género.35

En este marco, la perspectiva de género es una nueva visión 
gracias a la cual se puede identifi car y visualizar los impactos 
diferenciales que las políticas públicas, legislación y decisiones 
jurisdiccionales tienen en mujeres y hombres.

La perspectiva de género es un instrumento de análisis que 
además aporta criterios para la defi nición de políticas y estrategias 
que aseguren la estructuración y funcionamiento del aparato 

34  Conjunto de tareas y funciones que se asignan a mujeres y hombres en una 
sociedad dada y en un momento histórico concreto. Así, se puede hablar de 
una división cultural del trabajo determinada por el género y por la cual a las 
mujeres les corresponde el cuidado de los hijos y la casa, confi nándolas a la 
vida privada, y a los hombres se les otorga el carácter de “proveedor” y se 
les permite y exige la participación en la vida pública. Esto es, se hace una 
distribución de tareas y funciones con base en una construcción cultural de 
lo que implica ser mujer y ser hombre, usando como pretexto la diferencia 
biológica. Agencia Española de Cooperación Internacional, http://www.
mueveteporlaigualdad.org/docs/una_vision _de_genero_esp.pdf (fecha de 
consulta: 21 de septiembre de 2011).

35 Ideas preconcebidas y arraigadas en cada sociedad que determinan las 
conductas, comportamientos y actitudes que deben tener las personas en 
función del grupo de pertenencia. Los estereotipos al igual que los roles 
se producen desde la niñez, en los medios de comunicación, la escuela, la 
familia y por ello llegamos a creer que son naturales; sin embargo, los roles 
y los estereotipos son culturales y no vienen determinados biológicamente. 
En el caso de la maternidad de las mujeres, que sí está determinada 
biológicamente, el problema radica en la adjudicación de roles que se han 
atribuido a la mujer en torno a este suceso. Así, en algunos países generalmente 
se le encomiendan a ella todas las responsabilidades familiares, cuando éstas 
deben de ser compartidas entre el padre y la madre.
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público en correspondencia con las demandas y necesidades 
diferenciales de mujeres y hombres. 

Más aún, la categoría de género integra otros ejes de 
desigualdad, como la etnia, orientación sexual, clase social, edad 
y discapacidad. Así, los mecanismos de “opresión” de género se 
interrelacionan y se cruzan con las “opresiones” de clase, raza/
etnia u orientación sexual, que aun con elementos comunes 
afectan de forma diferencial. Es pertinente recordar que el género 
es un concepto relacional e incluyente de mujeres y hombres. 

Pero también hay que enfatizar, como lo hace Gloria Bonder, 
que el género es una categoría de análisis de todos los procesos 
y fenómenos sociales y no se puede reducir a una cuestión de 
identidades y roles.36

La Corte Interamericana, por su parte, ha señalado que la 
refl exión “con perspectiva de género implica no solo un aprendizaje 
de las normas, sino el desarrollo de capacidades para reconocer la 
discriminación que sufren las mujeres en su vida cotidiana”.37 Así, 
es posible asociar la subordinación de la mujer a prácticas basadas 
en estereotipos de género socialmente dominantes y persistentes; 
situación que se agrava cuando los estereotipos se refl ejan, 
implícita o explícitamente, en políticas y prácticas que pueden 
perjudicar la vida de las personas y estigmatizar las actividades 
que éstas realizan.38 

La perspectiva de género es, entonces, una herramienta 
que permite acercarnos a la igualdad entre mujeres y hombres 
y por ello se debe transversalizar, es decir, incorporarla en todos 
los procesos públicos —pero también privados, posiblemente 
a través de la educación— a fi n de que las preocupaciones y 

36 Bonder, Gloria, Género y subjetividad: avatares de una relación no evidente, 
http://www.iin.oea.org/IIN/cad/taller/pdf/M%C3%B3dulo%204%20%20
Genero_y_subjetividad_Bonder.pdf (fecha de consulta: 1 de junio de 2011).

37 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Caso González y otras (“Campo 

algodonero”), sentencia de 16 de noviembre de 2009, párr. 540. En adelante, 
todas las sentencias internacionales se entenderán emitidas por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, salvo que se especifi que otra fuente. 

38 Ibídem, párr. 401.
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experiencias de las mujeres, al igual que las de los hombres, sean 
parte integrante en la elaboración, puesta en marcha, control y 
evaluación de las políticas y de los programas en todas las esferas 
políticas, económicas y sociales, de manera que las mujeres 
y los hombres puedan benefi ciarse de ellos igualmente y no se 
perpetúe la desigualdad. Ninguna política ni programa debe partir 
de “universales” que en realidad son masculinos.

Es complicado entender cómo se invisibiliza o legitima 
la desigualdad de género o identifi car los mecanismos que la 
reproducen. 

La invisibilidad y la naturalización de la desigualdad de 
género explica el hecho de que en muchos casos las instituciones 
del Estado —tanto lo que hace al Poder Ejecutivo, como en el 
Poder Legislativo y el Poder Judicial— ignoren las diferencias de 
roles, realidades y necesidades entre mujeres y hombres, lo que 
se traslada a las políticas públicas, legislación e interpretación 
jurisdiccional y limita la garantía de los derechos humanos. 

Además, puede existir una brecha entre el discurso 
políticamente correcto y la verdadera integración de la igualdad 
de género al interior de las instituciones.

Si los y las servidores(as) públicos(as), entre ellos los 
jurisdiccionales, están más conscientes de las desventajas que 
enfrentan las mujeres y de las situaciones que tienen que afrontar 
los hombres, entonces podrán tomar acciones concretas para 
corregir las desigualdades.

Actualmente nos enfrentamos a una realidad de 
feminizaciones: feminización de la pobreza, feminización de la 
migración,39 feminización del VIH-SIDA, etcétera. Estas graves 
feminizaciones no se producen espontáneamente; son resultado 

39 La creciente participación de la mujer en el mercado laboral en los últimos 
decenios ha estado acompañada de la feminización de la migración en la 
subregión. La representación de la mujer en los contingentes de migrantes 
internacionales pasó del 44.2% en 1960 al 48.1% en 1980 y al 50.1% en 2010. 
OIM, Informe sobre las migraciones en el mundo en 2010, http://www.
publications.iom.int y http://www.iom.int/jahia/Jahia/about-migration/
facts-and-fi gures/lang/es (fecha de consulta: 16 de enero de 2011).
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de una cultura institucional y social que excluye y restringe —de 
forma estructural— las oportunidades de las mujeres.

Lamentablemente existen datos preocupantes relativos a la 
feminización de la pobreza:40 “Las mujeres constituyen el 70 por 
ciento de los pobres del mundo; ganan menos que los hombres, 
tienen menor control de la propiedad y enfrentan mayores niveles 
de vulnerabilidad física y violencia”.41 Además, dos terceras partes 
de los adultos analfabetos en el mundo son mujeres.42 Y 60% de las 
deserciones escolares son protagonizadas por niñas para ayudar en 
sus casas o trabajar.43 El Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas 
para la Mujer (UNIFEM) sostiene que en 2010 se encuentran en 
empleos vulnerables —sin seguro ni benefi cios— 53% de las mujeres 
en todo el mundo. Por cada 9 hombres en puestos gerenciales, hay 
sólo una mujer.44

Todas estas situaciones generan un círculo vicioso difícil de 
combatir y que redunda en mayor feminización de la pobreza: 
mujeres adultas analfabetas que trabajan en condiciones precarias 
o insalubres, que a su vez tienen a hijas analfabetas o que desertan 
de la escuela y entran a trabajar también en empleos vulnerables 
(o se convierten en parte de las otras feminizaciones: la del VIH-
SIDA o de la migración).

En este contexto es relevante recordar el concepto introducido 
por la Organización Internacional del Trabajo: trabajo “decente”. 
Signifi ca contar con trabajo productivo que genere un ingreso 

40 Cfr. García Ramírez, Sergio y Morales Sánchez, Julieta, La reforma 

constitucional sobre derechos humanos (2009-2011), Porrúa, UNAM, México, 
2011, pp. 7 y ss. 

41 Cfr. http://www.ilo.org/global/about-the-ilo/press-and-media-centre/insight/
WCMS_123846/lang--es/index.htm; www.amnesty.org/es/stay-informed/.../
books/la-trampa-del-genero (fecha de consulta: 1 de junio de 2011).y 50 
sesión de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer.

42 Cfr. http://www.un.org/spanish/conferences/Beijing/fs2.htm (fecha de 
consulta: 1 de junio de 2011).

43 www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/.../wcms_106195.pdf (fecha de consulta: 
1 de junio de 2011).

44 Justicia de género: Clave para alcanzar los Objetivos de Desarrollo de 

Milenio, http://www.unifem.org/progress/pdfs/MDGBrief-Esp.pdf (fecha de 
consulta: 1 de junio de 2011).
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digno, seguridad en el lugar de labor, protección social para la 
familia, mejores perspectivas de desarrollo personal e integración 
a la sociedad, libertad de opinión, organización y participación 
en las decisiones que afectan la vida, e igualdad de oportunidad 
y trato para las mujeres y los hombres.45 El trabajo decente, 
entendido como trabajo digno, se opone al concepto de subempleo 
o al empleo mal remunerado. 

VI. A manera de conclusiones

La pobreza es una realidad palpable, ofensiva y característica 
de muchos países del mundo. El análisis de la pobreza —en sí misma— 
como una violación a los derechos es reciente y tiene múltiples 
detractores. Sin embargo, la refl exión en torno a la pobreza como 
causa de violaciones a derechos humanos y como factor de las 
mismas ha empezado a sentar raíces en la refl exión jurídica del 
fenómeno. Claramente no es fácil hablar de conclusiones en un 
tema como el que ocupa este trabajo. Sin embargo, se asentarán 
algunas ideas a manera de conclusión, precisando que el debate 
está abierto y la refl exión todavía comienza. 

Hoy día es aceptado que los Estados tienen obligaciones 
positivas y negativas, obligaciones de hacer y de no hacer; en 
este sentido, la responsabilidad estatal frente a violaciones a 
derechos humanos emerge tanto por acción como por omisión. 
Ahora bien, la generación de pobreza por la ausencia de políticas 
públicas efi caces para su combate puede representar una omisión 
del Estado que redunda en violaciones a los derechos humanos y, 
por tanto, genera responsabilidad estatal. Así —con atrevimiento 
académico—, se puede establecer que la indiferencia o inacción 
de los Estados frente a la pobreza en la que vive alguna porción 
de su población le genera responsabilidad. Los Estados tienen la 
obligación irrestricta de generar condiciones de vida digna para 
las personas sujetas a su jurisdicción, asimismo deben garantizar 

45 http://www.ilo.org/global/Themes/Decentwork/lang-es/index.htm (fecha 
de consulta: 1 de junio de 2011).
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el pleno goce y ejercicio de los derechos humanos al interior de 
su territorio. 

Claramente, las precarias condiciones de existencia pueden 
redundar en un nulo ejercicio de derechos humanos pero también, 
tal y como se precisó, exponen a las personas a ser víctimas de 
violaciones a sus derechos. 

El combate a la pobreza debe ser el fundamento de las 
políticas públicas y una de las premisas de cualquier actuación 
gubernamental democrática. El desarrollo de un país no puede 
darse con la exclusión expresa de porciones de población que se 
encuentran sumidas en la miseria. Todo proyecto de desarrollo 
nacional y local debe ser incluyente y respetuoso de los derechos 
humanos de todas las personas.

Frente al primer argumento citado por De la Torre Martínez, 
es preciso responder que las sociedades humanas son resultado 
de la actividad humana y, por tanto, también son transformables 
mediante dicha actividad —o deberían serlo—; pero presentan una 
legalidad específi ca que condiciona los cauces por los que dicha 
transformación puede desplegarse. Posiblemente, los cauces de 
combate a la pobreza no sean los más “fáciles” —con base en 
criterios de “racionalidad” económica, política o gubernamental— 
o los menos complejos y por dicho motivo la mayoría de Estados 
los evaden, los posponen o los nulifi can pero ello no puede ni debe 
traducirse en un desconocimiento de su existencia: dichos caminos 
existen, son factibles, posibles y —aunque sea a largo plazo— 
producen los mejores resultados y posibilitan la conversión de 
los Estados de Derecho en Estados de Derechos, verdaderamente 
democráticos. 

En este sentido, hay que impedir que el derecho sea o se 
convierta en un instrumento para la conservación del status quo 
vigente. Así, se advierte que “la coagulación de la actividad 
humana en las instituciones y estructuras condicionan y muchas 
veces determinan, los márgenes posibles de cambio de dichas 
instituciones y estructuras”.46 El Derecho debe ser un instrumento 

46 Ibídem, p. 29.
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para alcanzar la paz, la justicia y la igualdad entre todas las 
personas, y el único camino transitable para llegar a dicho fi n lo 
representan los derechos humanos. 

Así, como no podemos esperar resultados diferentes si seguimos 
haciendo lo mismo, tampoco podemos delegar responsabilidades 
que sólo corresponden a las sociedades en su conjunto, a las 
personas que las integran, a los seres humanos. La plena vigencia 
de los derechos humanos no se producirá de forma espontánea o 
milagrosa, tiene que ser resultado de la acción humana, una acción 
humana decidida, comprometida y enérgica —a fi n de combatir todos 
los intereses e inercias que pretendan obstaculizar su realización—. 

Kart Popper sostiene que “ni la naturaleza ni la historia 
pueden decirnos lo que debemos hacer. Los hechos ya sean de la 
naturaleza o de la historia, no pueden decidir por nosotros, no 
pueden determinar los fi nes que hemos de elegir. Somos nosotros 
quienes le damos un sentido a la naturaleza y a la historia”.47 Por 
eso debemos asumir nuestro papel en la historia y realizar los 
cambios que sean necesarios —además de impostergables— no sólo 
en el ámbito de los derechos humanos sino también frente a un 
mundo que se convulsiona natural y socialmente.

47 Popper, Karl, La sociedad abierta y sus enemigos, trad. Eduardo Loedel, 
Paidós, Barcelona, 1989, p. 438. 
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Introducción

No extraña que un Premio Nobel de Economía como Amartya 
Sen haya tratado el tema de la pobreza. En uno de sus libros se 
puede leer lo siguiente: “A las personas no se les debe permitir 
llegar a ser tan pobres como para ofender o causar dolor a la 
sociedad. No es tanto la miseria o los sufrimientos de los pobres 
sino la incomodidad y el costo para la comunidad lo que resulta 
crucial para esta concepción de la pobreza. La pobreza es un 
problema en la medida en que los bajos ingresos crean problemas 
para quienes no son pobres”1.

Sin embargo, la pobreza es también un tema de trabajo para 
un Premio Nobel de la Paz. Así, Muhammad Yunus, el pionero de 
los microcréditos para gente pobre, señaló: “No hay autoestima 
cuando se está agobiado por la pobreza” 2.

1 Sen, Amartya K., “Poverty and Famines: An Essay on Entitlement and Depri-
vation”, sobre conceptos y medidas de pobreza, citando a M. Rein, Problems 

in the Defi nition and Measurement of Poverty; en: Townsend, Peter, The 

Concept of Poverty. Heineman, Londres, 1971, p. 46. En la cita Rein describe 
el último de los tres “conceptos amplios” de la pobreza, a saber:

 1) “subsistencia”; 2) “desigualdad”, y 3) “externalidad”. Texto español en 
eumed.net de la Universidad de Málaga.

2 “There is no self respect and status when you are burdened with poverty”, 
citado por Sakiko Fukuda-Parr, Human Rights and National Poverty Reduc-

tion Strategies. Conceptual framework for human rights analysis of poverty 
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Así las cosas, la relación pobreza-derechos humanos parece 
inevitable. Pero también lo parece una noción de pobreza que nos 
aleja de parámetros exclusivamente económicos para plantear 
una sustracción de ciudadanía.

En este sentido, de lo que se trata es de considerar lo que 
no computan las estadísticas, lo que queda fuera de los cálculos 
pero que, al mismo tiempo, hace fracasar esos cálculos. La 
exclusión es hoy más que ayer un problema globalizado, que deja 
fuera de las oportunidades de desarrollo a millones de personas, 
que ofende la dignidad de millones de personas y que lesiona 
sensiblemente su libertad.

Por eso la pobreza es un problema de derechos humanos, es la 
denegación de los derechos humanos.

1. La noción de derechos humanos

La noción de derechos humanos supone la protección de la 
libertad y la dignidad de todas las personas —hombres, mujeres y 
niños— en condiciones de igualdad, sin admitir ninguna distinción 
que tenga por objeto menoscabar la mencionada protección, 
con alcance universal —todas las personas, en todo el mundo, 
todos los derechos— y su violación no reparada compromete la 
responsabilidad internacional del Estado.

La propuesta de este concepto como una noción 
cualitativamente nueva e internacional es acertada. En efecto, 
la libertad es un valor por el que incontables generaciones de 
personas han luchado y siguen haciéndolo en diversas partes del 
planeta. La lucha contra la opresión ha signifi cado la obtención 
de determinados hitos en un devenir sin pausa hasta el presente. 
Todas las sociedades han conocido los “hombres libres” —en raras 
ocasiones se ha tratado de “hombres y mujeres”— aún cuando no 
sea claro que esa libertad haya sido en todo tiempo un derecho.

reduction strategies and reviews of Guatemala, Liberia and Nepal. The New 
School, Nueva York, 2007, p. 6.
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En el mismo orden de ideas, todas las sociedades han adoptado 
un concepto de dignidad. Se trata de un contenido que ha variado 
con el tiempo pero también con las culturas. Cualquiera sea el 
contenido que se reconozca a la dignidad, éste debe haber servido 
para fundamentar más de una conducta humana en un contexto 
social dado.

Lo que sin duda no cabe recuperar como una constante de todas 
las sociedades humanas a lo largo de los tiempos es la igualdad. 
La noción que se predica en el ámbito de los derechos humanos 
supone que la calidad humana da iguales derechos sin perjuicio 
de que luego la ley se encargue de otorgar igual protección a 
quienes se encuentran en igual situación, señalando una diferencia 
importante entre la noción de igualdad como principio informante 
de la noción de derechos humanos y la de igualdad ante la ley, 
como principio general de derecho. Esta igualdad reconoce como 
corolario la no discriminación. Lejos de borrar las diferencias —en 
rigor, el goce y ejercicio de los derechos humanos se confi rma 
con la validez del derecho a ser diferente—, la no discriminación 
apunta a deslegitimar, declarando ilegal, toda diferencia que tenga 
por objeto cercenar, conculcar, de algún modo afectar o impedir el 
goce y ejercicio de derechos humanos. La indivisibilidad intrínseca 
del ser humano se refl ejará en los derechos de que es titular y en 
la interdependencia de los unos y los otros3.

Esta construcción no admite —porque si así fuera caería 
fi losófi camente— parcialidades. El reconocimiento de la libertad 
y de la dignidad como valores permanentes de las comunidades 
humanas en el tiempo y el espacio y de la necesaria igualdad en su 
tratamiento, pierden sentido si no se predican de todas las personas 
en todo el mundo y en todas las manifestaciones posibles. Esta 
universalidad no es, pues, una concesión graciosa de la historia y 
la política sino un basamento de la noción que se propone.

Lejos de la infl uencia del derecho natural y del movimiento 
del liberalismo constitucional de fi nes del siglo XVIII y del siglo 

3 Véase Pinto, Mónica, Temas de derechos humanos. Buenos Aires, Editores del 
Puerto, 1997, pp. 13-14.
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XIX —común al acervo histórico compartido de las repúblicas 
latinoamericanas— la noción de derechos humanos se decide 
políticamente durante el transcurso de la segunda guerra 
mundial. Se trata de un producto de raíz occidental cuyo 
derrotero se encuentra en el transcurso de las relaciones 
británico-estadounidenses durante la guerra. Del discurso de 
las Cuatro Libertades del Presidente Roosevelt a la Carta del 
Atlántico convenida con Winston Churchill, de la Declaración de 
las Naciones Unidas contra el Eje a los documentos preparatorios 
de la Conferencia de San Francisco y de allí a la Carta de las 
Naciones Unidas.

Sin embargo, el carácter occidental de los orígenes logra 
universalizarse en el discurso en el contexto internacional del 
momento a través de la adopción de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Esta dimensión será acentuada por los 
“nuevos Estados”, producto del proceso de descolonización que 
se inicia en los años 60 a través de la Declaración de Principios de 
Amistad y Cooperación que deben regir las relaciones entre los 
Estados de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, A/
RES/2625(XXV), adoptada el 24 de octubre de 19704.

El avance de la humanidad acarrea nuevas expresiones de 
protección de la libertad y la dignidad, esto es, nuevos derechos 
humanos. Su consagración debe atravesar todas las etapas de un 
verdadero “control de calidad”5; sin embargo, la necesidad de que 
se trate de una expresión de dignidad sigue siendo una conditio 

sine qua non.

2. La dignidad es una unidad, los derechos humanos también

Las declaraciones de derechos6 no efectuaron distinción alguna 
en punto a los Derechos protegidos y ellas consagraron derechos 

4 Véase Pinto, Mónica, “Légitimer la diversité”, en: Revue Aspects, No. 1, 
2008, pp. 13-24.

5 Alston, Philip, “Conjuring Up New Human Rights: A Proposal for Quality Con-
trol”, en: American Journal of International Law, No. 78, 1984, p. 610.

6 Véase Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre, OEA, Docu-

mentos básicos en materia de derechos humanos en el sistema interamerica-
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civiles, políticos, económicos, sociales y culturales. La decisión de 
adoptar dos cuerpos normativos, de tener dos tratados, es el fruto 
de la política internacional aplicada al campo de los derechos 
humanos.

En efecto, la división Este-Oeste, las visiones antitéticas sobre 
el papel del Estado en relación con los derechos de los habitantes, 
condujeron a una visión occidental que privilegió los derechos 
civiles y políticos y la economía de mercado en el entendimiento de 
que el juego armónico de ambos conduciría al estado de bienestar, 
a la riqueza de las naciones. De allí una técnica legislativa que 
reconoce los derechos en la cabeza de las personas.

La visión del bloque del Este se orientó a una economía 
centralmente planifi cada en la que cada ciudadano cumplía un 
papel diferenciado y asignado, y el Estado le garantizaba vivienda, 
trabajo, educación y salud. Por ello, el lenguaje de las normas 
refi ere a la obligación del Estado de garantizar tales derechos.

La existencia de dos pactos es la traducción de estas posiciones 
y la distinta técnica legislativa –es decir, las diferencias en punto 
a la formulación de los derechos en uno y otro pacto– así como las 
diferencias iniciales en relación con los sistemas de control sólo 
expresaron los puntos de vista de los distintos bloques.

Cabe notar, en este sentido, cómo el Protocolo Adicional a 
la Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materia 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Protocolo de San 
Salvador7, redactado poco más de veinte años después de los Pactos 
Internacionales de 19668, vuelve a unifi car el lenguaje colocando 

no, OEA/Ser.L/V/I.4 rev.12, OEA, Washington, 31 de enero de 2007; Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos, A/RES/217(III) de 10 de diciembre 
de 1948.

7 Adoptado en San Salvador, El Salvador, el 17 de noviembre de 1988, en el 
decimoctavo período ordinario de sesiones de la Asamblea General, en Do-

cumentos básicos del sistema interamericano de derechos humanos, OEA/
Ser.L/V/I.4 rev.9, 31 de enero de 2003.

8 Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 16 de 
diciembre de 1966, 993 UNTS 3, en adelante PIDESC; Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos, 16 de diciembre de 1966, 999 UNTS 171 y 1057 
UNTS 407, en adelante PIDCP.
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los derechos en la cabeza de las personas físicas y requiriendo 
de los Estados el cumplimiento de las obligaciones de respetar, 
garantizar y adoptar medidas.

La doctrina de las generaciones de derechos humanos fue 
edifi cada con estos elementos y ella procura —sin éxito en mi 
opinión— brindar sustento a la existencia de cuerpos normativos 
separados. 

En todo caso, cabe recordar que las distinciones que cada 
derecho merezca por aquello que consagra no autorizan a privilegiar 
a unos en desmedro de otros. A estas alturas de la evolución de 
los derechos humanos parece claro para todos que los derechos 
civiles y políticos no se satisfacen con una simple abstención del 
Estado, ya que hacen falta acciones para gozar de un derecho a 
la jurisdicción, para no ser arbitrariamente privado de la vida. 
Por otra parte, la división de los pactos intentó ser superada por 
una consistente doctrina de la universalidad, interdependencia e 
indivisibilidad de los derechos humanos iniciada en la Proclamación 
de Teherán de 1968 y decididamente impulsada en la Declaración de 
Viena adoptada por la Conferencia Mundial de Derechos Humanos 
de 19939.

No sería honesto omitir que la decisión política comentada ha 
dejado una huella –por ahora indeleble– en el tratamiento de los 
derechos humanos y, por ello, por ejemplo, la justiciabilidad de los 
derechos económicos, sociales y culturales está permanentemente 
en jaque, omitiendo el dato no menor de que todo derecho es por 
su misma naturaleza justiciable.

Además, las obligaciones de los Estados en relación con los 
derechos humanos son –respecto de todos ellos– las de respetarlos 
y garantizarlos así como la de adoptar las medidas necesarias a 
tales fi nes. Estas obligaciones se adecuan a la distinta naturaleza 
de los derechos.

9 Declaración y Plan de Acción de Viena, Conferencia Mundial de Derechos 
Humanos, junio de 1993, A/CONF.157/23.
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En materia de derechos económicos, sociales y culturales, 
los Estados deben adoptar medidas tanto de orden interno 
como mediante la asistencia y la cooperación internacionales, 
especialmente económica y técnica, hasta el máximo de los recursos 
disponibles, a fi n de lograr progresivamente, por todos los medios 
apropiados, inclusive en particular la adopción de legislación 
interna, la plena efectividad de los derechos reconocidos10.

Por otra parte, la caída del Muro de Berlín no comportó, como 
en teoría hubiera podido pensarse, luchar por los derechos civiles 
y políticos porque los otros estaban dados, sino casi un empezar 
desde fojas cero.

3. La necesidad de un contexto adecuado

Desde la adopción de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, la necesidad de actuar para que el contexto nacional 
y el internacional permitan el efectivo goce y ejercicio de los 
derechos humanos ha quedado claramente explicitada. En efecto, 
los instrumentos de la Carta Internacional de Derechos Humanos 
toman razón de la necesidad de conductas estaduales para crear el 
escenario necesario para que los titulares de los derechos humanos 
estemos en condiciones efectivas de ejercerlos.

Así, la Declaración Universal expresa en su preámbulo que 
“los pueblos de las Naciones Unidas han reafi rmado en la Carta 
su fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad 
y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres; y se han declarado resueltos a promover el 
progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto 
más amplio de la libertad”, y con esta base en su artículo 28 enuncia 
el derecho de toda persona “a que se establezca un orden social e 
internacional en el que los derechos y libertades proclamados en 
esta Declaración se hagan plenamente efectivos”.

Con un grado de especifi cidad menor, la Declaración 
Americana inicia considerando “Que los pueblos americanos han 

10 PIDESC, artículo 2; Protocolo de San Salvador, artículo 1.
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dignifi cado la persona humana y que sus constituciones nacionales 
reconocen que las instituciones jurídicas y políticas, rectoras de 
la vida en sociedad, tienen como fi n principal la protección de los 
derechos esenciales del hombre y la creación de circunstancias 
que le permitan progresar espiritual y materialmente y alcanzar la 
felicidad”. La diferencia en el enfoque entre una y otra11 permite 
sostener que ya existe una disposición que consagra un deber 
constitucional al respecto para el Estado.

Por su parte, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos inicia recordando la Declaración Universal, y Reconociendo 
que, con arreglo a la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, no puede realizarse el ideal del ser humano libre, en el 
disfrute de las libertades civiles y políticas y liberado del temor y 
de la miseria, a menos que se creen condiciones que permitan a 
cada persona gozar de sus derechos civiles y políticos, tanto como 
de sus derechos económicos, sociales y culturales.

Estas consideraciones conducen tanto en la Declaración 
cuanto en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales a consagrar “el derecho de toda persona a un nivel de 
vida adecuado para sí y su familia, incluso alimentación, vestido 
y vivienda adecuados, y a una mejora continua de las condiciones 
de existencia” y, por tanto, la obligación de los Estados Partes de 
tomar medidas apropiadas para asegurar la efectividad de este 
derecho, reconociendo a este efecto la importancia esencial de la 
cooperación internacional fundada en el libre consentimiento. En 
el mismo orden de ideas se inscribe “el derecho fundamental de 
toda persona a estar protegida contra el hambre” y la consiguiente 
obligación de los Estados Partes de adoptar, individualmente y 
mediante la cooperación internacional, las medidas, incluidos 
programas concretos, que se necesitan para ello.

11 Véase Pinto, Mónica, “Declaración Americana de Derechos y Deberes del 
Hombre. Contenido y valor jurídico”, en: Hechos y Derechos No. 5, publica-
ción de la Subsecretaría de Derechos Humanos y Sociales del Ministerio del 
Interior, Buenos Aires, Argentina, 1998, pp. 39-43.
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Trátase de obligaciones vigentes urbe et orbi en razón de 
la naturaleza consuetudinaria de la Declaración Universal12 y del 
elevado número de Estados Partes en ambos Pactos.

4. El orden público y los derechos humanos

La progresividad característica de todos los derechos humanos, 
pero especialmente subrayada respecto de los derechos económicos, 
sociales y culturales, no exime de la obligación mínima que 
corresponde a cada Estado Parte de asegurar la satisfacción de por 
lo menos niveles esenciales de cada uno de los derechos protegidos.

Así, en este contexto, se exige que las limitaciones fomenten 
el bienestar general, esto es, que refl ejen un incremento del 
bienestar del pueblo en su conjunto13.

De alguna manera, el artículo preserva un mínimo de 
derechos básicos cuya restricción no se considera compatible con 
la promoción del bienestar general en una sociedad democrática: 
el derecho a la alimentación, la atención primaria de la salud, el 
derecho a tener un alojamiento precario y la educación básica. El 
mismo criterio del bienestar general en una sociedad democrática 
impone la protección a los grupos más vulnerables en situaciones 
de restricción, como por ejemplo los períodos de ajuste14.

Se trata de asumir que estos derechos integran, junto con los 
derechos civiles y políticos no suspendibles a tenor del artículo 
4.2 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos –que 
tomo aquí como norma de alcance prácticamente universal, en 
razón de encontrarse en vigor para 160 Estados al 15 de noviembre 
de 2007– la expresión mínima de dignidad. Nótese que el Pacto 

12 Declarada por la Corte Internacional de Justicia en Case Concerning the Bar-

celona Traction, Light & Power Co., Ltd., Bélgica vs. España, segunda fase, 
5/02/1970, 1970 ICJ, párrs. 33-34.

13 Principios de Limburgo sobre la Aplicación del Pacto Internacional de Dere-

chos Económicos, Sociales y Culturales, UN GAOR, 43º período de sesiones, 
Anexo, E/CN.4/1987/17, Principio 52.

14 Véase Pinto, Mónica, “Los derechos económicos, sociales y culturales y su 
protección en el sistema universal y en el sistema interamericano”, en: Re-

vista IIDH, No.40, San José, Costa Rica, 2004, pp. 25-86.
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Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales tiene 
157 Estados Partes a la misma fecha.

La primera inferencia de lo anterior hace a la noción de 
democracia. El Pacto asume que existen varios modelos de 
democracia. En todo caso, lo que debe quedar claro es que en 
todos ellos se exige un determinado respeto por los derechos 
humanos.

No hay norma sobre suspensión de derechos económicos, 
sociales y culturales durante los estados de excepción. La garantía 
de este conjunto mínimo de derechos así como la vigencia del 
principio de no discriminación debe darse respecto de todas las 
personas que residen en lugares sujetos a la jurisdicción de los 
Estados. No caben aquí las reservas respecto de extranjeros, 
eventualmente válidas en relación con otros derechos. En efecto, 
el Pacto es particularmente claro cuando contempla una eventual 
dispensa respecto de los extranjeros pero sólo en favor de los 
Estados en desarrollo y respecto de los derechos económicos15.

No ha habido aún un pronunciamiento autorizado de los 
órganos de control respecto de las obligaciones de los Estados en 
materia de DESC respecto de los “ilegales”. Sin embargo, creo 
que ellos no deberían quedar sustraídos del universo al que debe 
garantizarse el núcleo duro.

5. Desarrollo y derechos humanos

Las corrientes del desarrollo que ocuparon los trabajos de los 
juristas, economistas y politólogos en los 70 y 80 no lograron diseñar 
esquemas en los que la noción prevaleciente de desarrollo fuera 
acompañada de un marco de respeto a los derechos humanos.

Ello así, por una parte la contundencia de los hechos —la crisis 
del petróleo que siguió a la Guerra del Día del Perdón en 1973 y el 
surgimiento del grupo de “países árabes” con gran poder de lobby— 

15 PIDESC, artículo 2.3: “Los países en desarrollo, teniendo debidamente en 
cuenta los derechos humanos y su economía nacional, podrán determinar en 
qué medida garantizarán los derechos económicos reconocidos en el presen-
te Pacto a personas que no sean nacionales suyos”.
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y por la otra la constatación del escaso nivel de satisfacción de 
derechos humanos que suponían los esquemas en vigor condujeron 
a la instalación del “rostro humano del desarrollo”.

Producto bruto interno per capita, ingreso por persona y 
otros criterios estrictamente económicos terminaron por caer 
vencidos ante la imposibilidad de explicar tendencias de desarrollo 
inexistentes en países de escasa población, riqueza concentrada 
en pocas manos y mucho petróleo. La misma Escuela de Chicago 
se encarga de convocar a sociólogos, politólogos y juristas, entre 
otros profesionales, para acometer la tarea de dar con un concepto 
y una medición que expresen con fi delidad el grado de desarrollo 
que logran las personas en una comunidad.

En 1990, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
produjo el Primer Informe sobre Desarrollo Humano. Se señala allí 
que

El desarrollo humano es un proceso mediante el cual 
se amplían las oportunidades de los individuos, las más 
importantes de las cuales son una vida prolongada y 
saludable, acceso a la educación y el disfrute de un 
nivel de vida decente. Otras oportunidades incluyen la 
libertad política, la garantía de los derechos humanos 
y el respeto a sí mismo, lo que Adam Smith llamó 
la capacidad de interactuar con otros sin sentirse 
“avergonzado de aparecer en público16.

6. La pobreza como denegación de derechos Humanos

Promediando los 90, el mundo de los derechos humanos se 
abrió a los estudios y análisis sobre la pobreza y su relación con 
los primeros.

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena de 
1993 tuvo más de un pronunciamiento al respecto:

16 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Informe sobre Desarrollo 

Humano 1990. PNUD, Washington, 1990, p. 33.
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14. La generalización de la pobreza extrema inhibe 
el pleno y efi caz disfrute de los derechos humanos; 
la comunidad internacional debe seguir dando un alto 
grado de prioridad a su inmediato alivio y su ulterior 
eliminación.

25. La Conferencia Mundial de Derechos Humanos 
afi rma que la pobreza extrema y la exclusión social 
constituyen un atentado contra la dignidad humana 
y que urge tomar medidas para comprender mejor 
la pobreza extrema y sus causas, en particular las 
relacionadas con el problema del desarrollo, a fi n de 
promover los derechos humanos de los más pobres, 
poner fi n a la pobreza extrema y a la exclusión 
social y favorecer el goce de los frutos del progreso 
social. Es indispensable que los Estados favorezcan 
la participación de los más pobres en las decisiones 
adoptadas por la comunidad en que viven, la 
promoción de los derechos humanos y la lucha contra 
la pobreza extrema.

30. La Conferencia Mundial de Derechos Humanos 
manifi esta asimismo su consternación y su condena 
porque en distintas regiones del mundo se siguen 
cometiendo violaciones manifi estas y sistemáticas 
de los derechos humanos y se siguen produciendo 
situaciones que obstaculizan seriamente el pleno 
disfrute de todos los derechos humanos. Esas 
violaciones y obstáculos, además de la tortura y los 
tratos o penas crueles, inhumanos y degradantes, 
incluyen las ejecuciones sumarias y arbitrarias, las 
desapariciones, las detenciones arbitrarias, el racismo 
en todas sus formas, la discriminación racial y el 
apartheid, la ocupación y dominación extranjeras, la 
xenofobia, la pobreza, el hambre y otras denegaciones 
de los derechos económicos, sociales y culturales, la 
intolerancia religiosa, el terrorismo, la discriminación 
contra la mujer y el atropello de las normas jurídicas.

47. La Conferencia Mundial de Derechos Humanos 
insta a todos los países a que, con el apoyo de la 
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cooperación internacional, pongan en práctica, en 
el grado máximo que les permitan los recursos de 
que dispongan, medidas para alcanzar los objetivos 
establecidos en el Plan de Acción aprobado en la 
Cumbre Mundial. La Conferencia pide a los Estados 
que integren la Convención sobre los Derechos del 
Niño en sus planes nacionales de acción. En esos planes 
nacionales de acción y en los esfuerzos internacionales 
debe concederse particular prioridad a la reducción 
de los índices de mortalidad infantil y mortalidad 
derivada de la maternidad, a reducir la malnutrición 
y los índices de analfabetismo y a garantizar el acceso 
al agua potable y a la enseñanza básica. En todos los 
casos en que sea necesario deben elaborarse planes 
de acción nacionales para hacer frente a emergencias 
devastadoras resultantes de desastres naturales o de 
confl ictos armados y al problema igualmente grave de 
los niños sumidos en la extrema pobreza.

Así, en abril de 1998, la Comisión de Derechos Humanos 
adoptó la resolución 1998/25 en la que reafi rmó que:

La extrema pobreza y la exclusión social constituyen una 
violación de la dignidad humana y, en consecuencia, se requiere la 
adopción de medidas urgentes en los planos nacional e internacional 
para eliminarlas. Es indispensable que los Estados propicien la 
participacón de los más pobres en el proceso de adopción de 
decisiones en sus comunidades, en la realización de los derechos 
humanos y en la lucha contra la pobreza extrema, y que se den a 
los pobres y a los grupos vulnerables los medios para organizarse 
y tomar parte en todos los aspectos de la vida política, económica 
y social, en particular la planifi cación y la puesta en práctica de 
las políticas que les conciernen, permitiéndoles de esta manera 
convertirse en auténticos partícipes del desarrollo.

En el mismo instrumento
Decide nombrar, por un período de dos años, a un experto 

independiente sobre la cuestión de los derechos humanos y la 
extrema pobreza, para que se encargue de:
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a) Evaluar la interrelación existente entre la promoción y la 
protección de los derechos humanos y la erradicación de la 
pobreza extrema, en particular mediante la evaluación de 
las medidas adoptadas en el plano nacional e internacional 
para promover el pleno goce de los derechos humanos de las 
personas que viven en la extrema pobreza;

b) Tener en cuenta en particular los obstáculos con que 
tropiezan las mujeres que viven en la extrema pobreza y los 
progresos que realizan en lo que respecta al disfrute de sus 
derechos fundamentales;

c) Formular recomendaciones y, en caso necesario, propuestas 
en el ámbito de la cooperación técnica;

d) Informar de estas actividades a la Comisión de Derechos 
Humanos en sus períodos de sesiones 55º y 56º y poner esos 
informes a disposición de la Comisión de Desarrollo Social 
y de la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de 
la Mujer, según proceda, en los períodos de sesiones que 
celebren durante esos mismos años;

e) Contribuir a la evaluación de la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Social, prevista por la Asamblea General para 
el año 2000, y presentar asimismo su informe fi nal, con 
sus conclusiones, al comité preparatorio del período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado 
a esa evaluación;

f) Presentar a la Comisión de Derechos Humanos, en su 55º 
período de sesiones, propuestas acerca de los principales 
elementos de un posible proyecto de declaración sobre 
los derechos humanos y la extrema pobreza, a fi n de que 
la Comisión pueda considerar la posibilidad de que la 
Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección 
a las Minorías, en su 51º período de sesiones, inicie el proceso 
de elaboración de un texto para su ulterior examen por la 
Comisión y su posible adopción por la Asamblea General, 
teniendo presentes, en particular, el Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Declaración y 
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Programa de Acción de Viena, la Declaración de Copenhague 
y el Programa de Acción de la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Social, el Programa de desarrollo y el informe 
fi nal preparado por el Relator Especial, Sr. Leandro Despouy 
(E/CN.4/Sub.2/1996/13).

Anne-Marie Lizin, la primera experta independiente nombrada 
en el mandato, presentó varios informes en los que sintetizó 
normas, pronunciamientos, seminarios y formuló propuestas17.

En su informe fi nal sobre los derechos humanos y la extrema 
pobreza, el Relator Especial de la Subcomisión aportó algunos 
criterios para una defi nición jurídica del fenómeno. Sostuvo así 
que

no se trata de la negación de un derecho en particular, ni 
de una cierta categoría de derechos, sino del conjunto 
de los derechos humanos… La miseria constituye no 
sólo un atentado contra los derechos económicos y 
sociales… sino, también y en igual medida, contra 
los derechos civiles, políticos y culturales, además 
de constituir una afrenta al derecho al desarrollo. 
De esta manera, la extrema pobreza es un hecho 
particularmente revelador de la indivisibilidad y 
la interdependencia de los derechos humanos… Se 
trata de un proceso acumulativo de precariedades 
que se encadenan y refuerzan mutuamente: malas 
condiciones de vida, hábitat insalubre, desempleo, 
mala salud, carencia de educación, marginalización, 
etc. Cabe, por consiguiente, hablar de un verdadero 
“círculo vicioso horizontal” de la miseria, según 
las propias palabras de los interesados… Desde 
una perspectiva jurídica la cuestión de fondo no 
es el problema del “reconocimiento”, sino del 
“ejercicio” real y efectivo, por parte de las personas 
extremadamente pobres, del conjunto de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales18.

17 Evaluar la interrelación existente entre la promoción y la protección.
18 Véase La realización de los derechos económicos, sociales y culturales, infor-

me fi nal sobre los derechos humanos y la extrema pobreza presentado por el 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   365VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   365 01/06/2012   11:09:3101/06/2012   11:09:31



366

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

Hasta aquí las preocupaciones onusianas permiten dos 
inferencias: sólo se refi eren a una pobreza califi cada como extrema 
y no simplemente a la pobreza, y sólo la encuentran violatoria de 
la dignidad.

En la práctica de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos y en algunas piezas de jurisprudencia de la Corte 
Interamericana, se encuentran vínculos claros entre las nociones 
de extrema pobreza y de vida digna. Así, al considerar la situación 
de los niños de la calle en Guatemala, dos jueces de la Corte 
entendieron que

La privación arbitraria de la vida no se limita, pues, 
al ilícito del homicidio; se extiende igualmente a la 
privación del derecho de vivir con dignidad. Esta visión 
conceptualiza el derecho a la vida como perteneciente, 
al mismo tiempo, al dominio de los derechos civiles 
y políticos, así como al de los derechos económicos, 
sociales y culturales, ilustrando así la interrelación e 
indivisibilidad de todos los derechos humanos19.

Coherente con ello, la Comisión entendió que

la pobreza extrema constituye una violación 
generalizada a todos los derechos humanos, tanto 
civiles y políticos como sociales, económicos y 
culturales. Los requerimientos del derecho humano a 
una vida digna trascienden los contenidos igualmente 
fundamentales del derecho a no ser ejecutado 
arbitrariamente, del derecho a la integridad 
personal, del derecho a la libertad personal, de los 
derechos relacionados con el sistema de democracia 
representativa y de los demás derechos civiles y 
políticos. Además de destinar recursos públicos 
por un monto sufi ciente para los derechos sociales 
y económicos, los Estados deben velar por el uso 

Relator Especial, Leandro Despouy, E/CN.4/Sub.2/1996/13, pp. 176-178.
19 Corte IDH, Caso Villagrán Morales y Otro (Caso Los Niños de la Calle), sen-

tencia de 19 de noviembre de 1999, Serie C, No. 63; voto concurrente de los 
jueces Cançado Trindade y Abreu Burelli, párr. 4.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   366VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   366 01/06/2012   11:09:3101/06/2012   11:09:31



367

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

apropiado de tales recursos. La experiencia demuestra 
que la pobreza extrema puede afectar seriamente la 
institucionalidad democrática, pues constituye una 
desnaturalización de la democracia y hace ilusoria 
la participación ciudadana, el acceso a la justicia 
y el disfrute efectivo, en general, de los derechos 
humanos20.

Un paso más adelante en el enfoque se logra en 2001, cuando el 
Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales adopta una 
Declaración sobre la Pobreza y el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, en el que sin ambages califi ca 
a la pobreza como una negación de derechos humanos y propone 
atacar el fenómeno desde los derechos humanos para reforzar las 
estrategias contra la pobreza y consolidar la política de eliminación 
de la exclusión social21. El Comité supera el concepto de pobreza 
que apunta a la insufi ciencia de ingresos para adquirir una cesta 
mínima de bienes y servicios para señalar que se trata de: “la falta 
de la capacidad básica para vivir con dignidad. Esta defi nición 
reconoce algunas características más generales de la pobreza, 
como el hambre, una educación defi ciente, la discriminación, la 
vulnerabilidad y la exclusión social” 22.

En el mismo orden de ideas, expresa que a tenor de la 
Carta Internacional de Derechos Humanos, la pobreza puede 
defi nirse como una condición humana que se caracteriza por la 
privación continua o crónica de los recursos, la capacidad, las 

20 Tercer Informe sobre la situación de los derechos humanos en Paraguay, 
OEA/Ser./L/VII.110 doc. 52 (2001), Capítulo V, 17.

21 E/C.12/2001/10.
22 Según el Capítulo II, titulado “Erradicación de la pobreza”, del Programa de 

Acción de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (1995): “La pobreza 
tiene diversas manifestaciones: falta de ingresos y de recursos productivos 
sufi cientes para garantizar medios de vida sostenibles, hambre y malnutri-
ción, mala salud, falta de acceso o acceso limitado a la educación y a otros 
servicios básicos, aumento de la morbilidad y la mortalidad a causa de enfer-
medades, carencia de vivienda o vivienda inadecuada, medios que no ofre-
cen condiciones de seguridad, y discriminación y exclusión sociales. También 
se caracteriza por la falta de participación en la adopción de decisiones en la 
vida civil, social y cultural”, p. 19.
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opciones, la seguridad y el poder necesarios para disfrutar de un 
nivel de vida adecuado y de otros derechos civiles, culturales, 
económicos, políticos y sociales. Aunque reconoce que no hay 
ninguna defi nición universalmente aceptada, el Comité apoya este 
concepto multidimensional de la pobreza, que refl eja la naturaleza 
individual e interdependiente de todos los derechos humanos23.

7. Los derechos humanos desde la dimensión de la pobreza

Asumir un enfoque de derechos humanos para abordar el tema 
de la pobreza supone asumir la exclusión y su producto, todos los 
excluidos, como actores de esta estrategia. Así las cosas, se superan 
enfoques asistencialistas como las estrategias de ayuda nacional e 
internacional, con sus correlativos costos, para emplazar el tema 
en los derechos, en la titularidad que de ellos tiene toda persona.

En un enfoque de derechos, los titulares tienen reclamos 
computables y los Estados deberes concretos. Por lo mismo, cabe 
una elaboración participada de políticas y estrategias y también 
de normas.

Coherente con lo anterior es el esquema del Banco Mundial 
sobre Estrategias de Reducción de la Pobreza, que busca invertir 
parte de la deuda de los Estados más pobres con los organismos 
mundiales de fi nanciamiento en la reducción de la pobreza. 
Para ello, cada Estado debe someter su propia estrategia cuya 
elaboración requiere inexorablemente de la participación de la 
sociedad civil24. En América Latina son siete los países que se 
inscriben en esta iniciativa: Bolivia, Dominica, Granada, Guyana, 
Haití, Honduras y Nicaragua.

La dimensión de la pobreza permite entonces la toma 
de conocimiento del estado del contexto –la democracia y su 
insatisfacción en la especie– y coadyuva a un buen diagnóstico. 
En este sentido, es de ayuda para el diseño de políticas públicas.

23 E/C.12/2001/10, pp. 7-8.
24 Véase el sitio web del Banco Mundial al respecto, http://www.worldbank.

org,topics/poverty/poverty reduction strategies.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   368VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   368 01/06/2012   11:09:3101/06/2012   11:09:31



369

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

El enfoque de pobreza permite computar lo que no se 
contabiliza en las estadísticas, esa porción, cada día más alta, que 
está quedando fuera.

Implica superar la pérdida de ciudadanía y construir incluyendo. 
En defi nitiva, supone practicar la política del buen gobierno, esto 
es, transparencia en las decisiones, rendición de cuentas, respeto 
del Estado de Derecho y de los derechos humanos.

La dimensión de la pobreza permite distinguir entre los 
actores, reconociendo que la vulnerabilidad y la exclusión no 
siempre coinciden. En la actualidad en la mayoría de nuestras 
sociedades, los jóvenes —incluso los de las clases medias y altas— 
son vulnerables en punto al goce y ejercicio de sus derechos, y 
sin embargo no son excluidos en la acepción más generalizada 
del término. La globalización también tiene consecuencias en 
este punto y aunque las realidades concretas llamen a respuestas 
o fórmulas específi cas, ciertos criterios o principios rectores se 
erigen con validez casi planetaria.

“El siglo XXI abre a una América desolada por la pobreza, la 
exclusión y la discriminación. Hay una ciudadanía social a la que 
no todos los gobiernos dan tratamiento adecuado” 25. Los derechos 
humanos desde la dimensión de la pobreza exigen de los Estados 
determinados comportamientos.

Las obligaciones de respetar y garantizar los derechos 
protegidos así como la de adoptar las medidas necesarias para el 
goce y ejercicio efectivos de los derechos protegidos por todas las 
personas que se encuentren bajo su jurisdicción, rigen a cabalidad 
en esta esfera.

No se trata, pues, sólo de pensar en la concreción de derechos 
económicos, sociales y culturales básicos, sino de asumir que si 
ello no es así es la democracia la que se erosiona y la dignidad 
intrínsecamente protegida en los derechos humanos la que se 
lesiona sensiblemente. Superar la pobreza supone garantizar más 
y mejor los derechos humanos, combatir la corrupción y fomentar 

25 Véase Pinto, Mónica, Anuario de Derechos Humanos 2007. Universidad de 
Chile, Centro de Derechos Humanos, Santiago, 2007, p. 58.
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la transparencia de las decisiones y la rendición de cuentas de 
los funcionarios, incentivar la democracia y sus mecanismos 
de adopción de decisiones, reforzar el Estado de Derecho y la 
independencia e imparcialidad del Poder Judicial.

Conclusión

En este contexto, la decisión del Instituto Interamericano 
de Derechos Humanos de encarar los derechos humanos desde la 
dimensión de la pobreza es un verdadero desafío. Como señalara 
su Director en el momento de formular la propuesta, se trata de 
“una ruta por construir en el sistema interamericano”.

Personalmente entiendo que los derechos humanos deben 
llegarnos a todos. Deben ser como una suerte de lluvia que moja la 
tierra y sus habitantes y en ese hacer les da vida, fertilidad. Cuando 
la exclusión se impone —o, al menos, cuando su porcentaje va en 
ascenso sin encontrar obstáculos signifi cativos— y con ella la pobreza, 
los derechos humanos no nos están lloviendo adecuadamente.

Sin perjuicio del valor de los estudios teóricos, de la academia 
y la docencia regular en materia de derechos humanos —a ellos me 
he dedicado— creo que tenemos encima los tiempos en los cuales 
debemos demostrar a todas las mujeres, los hombres y los niños 
del planeta que esto que estudiamos y sobre lo que teorizamos 
es útil, modifi ca sus vidas, pone en valor su dignidad, consagra su 
libertad.

Para ello hay que entrar al tema de la pobreza. No se trata sólo 
de incentivar el diseño de política pública en materia de derechos 
económicos, sociales y culturales y de medir adecuadamente los 
progresos de los Estados en el tema. En esta área el IIDH es precursor 
con su sistema de indicadores de progreso en el campo de la 
Educación en Derechos Humanos, y desde el 2005 la institución cuya 
expertise debe consultar la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos para elaborar los indicadores a ser empleados en los 
informes previstos en el artículo 19 del Protocolo de San Salvador 
adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
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en Materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales26. Se 
trata también de incrementar el ejercicio efectivo de los derechos 
civiles y políticos y de su entrañable contexto democrático.

Los objetivos de esta misión consisten en colaborar a la 
generación de consensos en este ámbito en el sistema interamericano 
entre todos los protagonistas, esto es los Estados, la sociedad civil e 
incluso las empresas. Para ello, a través de tareas de la investigación 
y de aplicación de sus resultados en las áreas de justicia y educación, 
identifi car escenarios, ejes de acción que propulsen hacia delante 
el interés de los gobiernos y las iniciativas ciudadanas.

Somos todos benefi ciarios en la tarea de liberarnos de la 
opresión y la exclusión que signifi can la pobreza y la baja calidad 
democrática que es concomitante. Pensémoslo y actuemos. Hay 
acá funcionarios públicos de carrera y políticos, hay educadores, 
hay actores clave de la sociedad civil, es cuestión de decisión. 
¡Adelante!

* Ponencia presentada en el XXVI Curso Interdisciplinario en 
Derechos Humanos, Instituto Interamericano de Derechos 
Humanos, San José, Costa Rica, del 18 al 29 de agosto de 2008.

26 Sin perjuicio de hacer de este tema el objeto de una presentación específi ca, 
véase la resolución AGOEA 2030(XXXIV-O04), 4.g).
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LOS SISTEMAS INTERNACIONALES 
DE PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS 

HUMANOS: LA PERSPECTIVA DEL ACCESO 
A LA JUSTICIA Y LA POBREZA

Pedro Nikken
Abogado; integrante del Consejo Directivo del IIDH 

desde su fundación, del que fue Presidente y actualmente Consejero 
Permanente; ex juez y ex Presidente de la Corte Interamericana 

de Derechos Humanos; Profesor jubilado y ex decano de la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Políticas de la Universidad Central de Venezuela; 

Miembro de la Comisión Internacional de Juristas; de la Comisión 
Andina de Juristas; de la Corte Permanente de Arbitraje y de varios 

tribunales internacionales de arbitraje.

El tema que me ha confi ado el IIDH en esta vigesimosexta 
versión del Curso Interdisciplinario de Derechos Humanos dista de 
ser sencillo. Se trata de enmarcar el tema central de este Curso (el 
acceso a la justicia) y su eje temático (la pobreza) dentro de los 
sistemas internacionales de protección a los derechos humanos. La 
difi cultad, aunque no es pequeña es simple: el acceso a la justicia 
no está explícitamente incluido en los sistemas internacionales 
de derechos humanos, los cuales, además, no han sido equipados 
para combatir la pobreza ni para abordar la dramática situación de 
derechos humanos que ella comporta. Sin embargo, la capacidad 
de adaptación y de progreso de esos mismos sistemas, incluso 
por la iniciativa autónoma de sus órganos, ha sido grande y de 
apreciable signifi cación para el desarrollo progresivo de esos 
mismos sistemas. ¿Por qué entonces no se ha avanzado más? 
La respuesta es compleja. Trataré de dejar algunos puntos de 
refl exión sobre ella. Me adelanto a decir que, dada la magnitud del 
problema de la pobreza, el avance hacia un enfoque integral de 
derechos humanos requiere un grado superlativo de cooperación y 
de compromiso de los Estados, en su condición de garantes últimos 
de los derechos humanos. Esa cooperación y ese compromiso no se 
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han alcanzado. Dicho esto, trataré de abordar los temas que se me 
han confi ado. Para situar conceptualmente el análisis de acceso a la 
justicia y pobreza dentro del marco de los sistemas internacionales 
de protección de los derechos humanos, dedicaré la primera parte 
de esta disertación a la instauración de la protección internacional 
y al signifi cado y fundamentación de los derechos humanos.

Los derechos humanos: desde cuándo y por qué

Los derechos humanos resultan de los sufrimientos que son 
capaces de infl igirse unos a otros los seres humanos, prevalidos 
del poder y de la fuerza. Ideología universal nacida para encarar la 
opresión. Para una primera aproximación conceptual al tema, puede 
decirse que la noción de derechos humanos se corresponde con la 
afi rmación de la dignidad de la persona frente al Estado. Lo que hoy 
se conoce como derechos humanos está referido al reconocimiento 
de que toda persona humana, por el hecho de serlo, es portadora 
de atributos autónomos que deben ser reconocidos y protegidos 
por el Estado. Ellos son inherentes al ser humano y no requieren 
de ningún título específi co para adquirirlos. No resultan de una 
adjudicación o cesión del Estado, cuya función con respecto a ellos 
es de reconocimiento, respeto y protección. Basta con ser persona 
humana para ser titular de los derechos humanos y toda persona 
humana es titular de esos derechos. Su exigibilidad no depende de 
su consagración legislativa; al contrario, históricamente aparecen 
como atributos subjetivos que se han hecho valer contra leyes 
opresivas que los desconocían o menoscababan.

La sociedad contemporánea, pues, reconoce que todo ser 
humano, por el hecho de serlo, tiene derechos frente al Estado, 
derechos que éste tiene deberes de variado orden y contenido, 
como los de respeto, protección, promoción o garantía. Debe 
asimismo organizar su estructura y su orden jurídico-político a fi n 
de asegurar su plena realización. Como ellos determinan límites y 
metas de la acción del poder público, son también indisociables 
del concepto de Estado contemporáneo, al menos en todo cuanto 
su paradigma es el Estado de Derecho y, en un sentido más amplio, 
del Estado Social de Derecho. 
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Esos conceptos fueron expresados sintéticamente en el primer 
párrafo de la Declaración de Viena y el Programa de Acción:1 “Los 
derechos humanos y las libertades fundamentales son patrimonio 
innato de todos los seres humanos; su promoción y protección es 
responsabilidad primordial de los gobiernos.”

Antecedentes

La idea de que existen derechos del ser humano que se 
afi rman más allá de toda ley, orden o autoridad se remonta a la 
antigüedad.2 También en la fi losofía griega pueden encontrarse 
ejemplos de ese concepto, particularmente en el estoicismo.3

1 Aprobados por la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre Derechos 
Humanos (157/93). 

2 Un ejemplo característico, extraído de la obra de Sófocles, en Antígona (tra-
gedia situada en 442 a.C.), es la respuesta de ésta al reproche de Creonte por 
haber enterrado a su hermano Polinices en contra de su prohibición, mientras 
que Eteocles, otro hermano de ambos, sí fue sepultado dignamente. Antígona 
respondió a Creonte afi rmando que había ceñido su actuación a leyes no escritas 
e inmutables del cielo. Polinices y Eteocles, hermanos de Antígona e hijos de 
Edipo, fallecido rey de Tebas, se enfrentaron en una batalla por el trono en la 
que el primero encontró apoyo de una ciudad vecina. Muertos ambos en la lucha, 
Creonte devino en rey de Tebas y ordenó el tributo de la sepultura para Eteo-
cles, mientras que el cadáver de Polinices debía permanecer insepulto, fuera 
de la ciudad y a la merced de cuervos y perros, por cargos de traición. Antígona 
se sublevó ante esa orden y decidió sepultar a Polinices, lo cual le merece la 
condena a ser sepultada viva por parte de Creonte, a quien increpó diciendo: 
“Y no creía yo que tus decretos tuvieran tanta fuerza como para permitir que 
sólo un hombre pueda saltar por encima de las leyes no escritas, inmutables, 
de los dioses: su vigencia no es de hoy ni de ayer, sino de siempre, y nadie 
sabe cuándo fue que aparecieron.” (Énfasis añadido). Como consecuencia de 
ese episodio, se desencadena la tragedia con la muerte, no sólo de Antígona, 
sino de su prometido Hemón, hijo de Creonte y de la esposa de éste, Eurídice. 
Enfrentado con el trágico resultado de la prohibición de sepultar a Polinices, 
Creonte exclamó: “¡Oh errores fatales! ¡Ay, mis órdenes, que desventura!.” Este 
ejemplo clásico es citado a menudo. Cfr. Szabo, I.,“Fondements historiques et 
développement des droits de l’homme”, en: Karel Vasak (ed.), Les dimensions 

internationales des droits de l’homme. UNESCO, París, 1978, pp. 11 y sig.
3 Según Séneca, “es un error creer que la esclavitud penetre al hombre entero. 

La mejor parte de su ser se le escapa, y aun cuando el cuerpo sea del amo, 
el alma es, por naturaleza, libre y se pertenece a sí misma.” Cfr. Molina, E., 
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Las religiones también han aportado ciertos conceptos 
raigales conectados con los derechos humanos.4 Sin embargo, 
ninguna de estas ideas puede vincularse con las instituciones 
políticas o el Derecho de la Antigüedad o de la Baja Edad Media. 
Por el contrario, no existían límites al ejercicio del poder 
impuestos por la dignidad de la persona y prácticas como la 
esclavitud, la servidumbre y la tortura eran admitidas y hasta 
fundamentadas algunas de ellas sobre conceptos religiosos. Más 
tarde, las posiciones de Martín Lutero con respecto a la libertad de 
conciencia en materia religiosa y el derecho a la desobediencia y 
a la resistencia frente a leyes injustas, siempre que ello se hiciera 
por causas correctas, son el anticipo de las luchas sociales por 
la libertad.5 A la luz del descubrimiento de América, teólogos y 
juristas españoles, conocidos como la escuela de la escolástica 
española, particularmente Francisco de Vitoria, afi rmaron el 
derecho natural de los autóctonos a constituir sociedades políticas 

La herencia moral de la fi losofía griega. Segunda ed., Nacimiento, Santiago 
de Chile, 1938, p. 203.

 De la enseñanza de Epicteto sobre la fraternidad entre los hombres y la igual-
dad entre los esclavos, se ha dicho que constituye “una moralidad sublime y 
ultraterrena; en una situación en la que el primer deber del hombre es re-
sistir al poder tiránico. Sería difícil hallar algo más confortador.” Cfr. Russel, 
B., Historia de la fi losofía occidental, trad. de Gómez de la Serna y Dorta. 
Segunda ed. revisada de la edición inglesa de 1961, Tomo I, Espasa-Calpe, 
Madrid, 1971, p. 289.

4 Según las enseñanzas de la Biblia, el hombre fue creado a imagen y semejan-
za de Dios (Gén, 1: 26). El Éxodo libera al pueblo judío, sometido a esclavitud 
en Egipto, donde “aborrecían los egipcios a los hijos de Israel, y además de 
oprimirlos, los insultaban” (Ex, 1: 13). En el cristianismo, según las enseñan-
zas de San Pablo, “para que gocemos de libertad, Cristo nos ha hecho libres” 
(Gál, 5:1); y la igualdad entre todos los seres humanos debería ser conse-
cuencia de la unidad de fi liación del mismo Padre.

5 La Iglesia Católica contemporánea ha reconocido en Lutero un precursor de 
modernos y aceptados conceptos sobre la libertad. La Congregación para la 
Doctrina de la Fe, presidida por el entonces cardenal Joseph Ratzinger, ulte-
riormente Papa Benedicto XVI, expresó: “Lutero, partiendo de la lectura de 
San Pablo, intentó luchar por la liberación del yugo de la Ley, representado 
para él por la iglesia de su tiempo” (Instrucción sobre Libertad Cristiana y Li-
beración). Roma 22 de marzo de 1986, párr. 6. Editado por Ediciones Trípode, 
Caracas, 1986.
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independientes6 y sostuvieron entonces, fundados en un concepto 
subjetivo de la ley natural, que los pobladores primitivos de 
América eran portadores de derechos básicos, correspondientes a 
todos los hombres por el sólo hecho de serlo.7

El advenimiento de los derechos humanos

Dentro de la historia constitucional del occidente el primer 
documento signifi cativo que establece limitaciones de naturaleza 
jurídica al ejercicio del poder del Estado frente al pueblo es la 
Carta Magna de 1215 la cual, junto con el Habeas Corpus de 1679 
y el Bill of Rights de 1689, pueden considerarse como precursores 
de las modernas declaraciones de derechos.

Pero las primeras manifestaciones concretas de declaraciones 
de derechos individuales, con fuerza legal, fundadas sobre el 
reconocimiento de derechos inherentes al ser humano que se 
imponen al Estado como objeto de reconocimiento, respeto y 
protección, emergen de la Revolución Norteamericana. El Bill of 

Rights del Estado de Virginia de 12 de junio de 1776, donde se 
declaró que “todos los hombres son por naturaleza igualmente 
libres e independientes y tienen ciertos derechos innatos, de 
los cuales, cuando entran en estado de sociedad, no pueden por 
ningún pacto privar o desposeer a su posteridad, a saber, el goce 
de la vida y de la libertad, con los medios para adquirir y poseer la 
propiedad, y buscar y conseguir la felicidad y la seguridad” 8. Poco 
después, la Declaración de Independencia del 4 de julio de 1776 
afi rmó que “tenemos por evidentes en sí mismas estas verdades: 
que todos los hombres son creados iguales, que han sido dotados 

6 Cfr. Carrillo Salcedo, J.A., El Derecho Internacional en perspectiva histórica. 
Ed. Tecnos, Madrid, 1991, p. 17.

7 Cfr. Pérez Luño, A. E., Derechos Humanos, Estado de Derecho y Constitución, 
novena edición. Ed. Tecnos, Madrid, 2005; en especial, pp. 40 y sig.

8 “…all men are by nature equally free and independent, and have certain in-
herent rights, of which, when they enter into a state of society, they cannot, 
by any compact, deprive or divest their posterity; namely, the enjoyment 
of life and liberty, with the means of acquiring and possessing property, and 
pursuing and obtaining happiness and safety.”
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por su Creador de ciertos derechos inalienables; que entre éstos 
están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad; que para 
asegurar esos derechos, se instituyen entre los hombres Gobiernos 
los cuales derivan sus legítimos poderes del consentimiento de los 
gobernados…”9

Los textos citados evidencian que las declaraciones 
norteamericanas, en contraste con las inglesas, no postulan 
derechos del pueblo, sino que reconocen derechos individuales 
del ser humano, inherentes a su condición misma, de modo que 
las reglas en ellas contenidas están por encima de todo poder 
legislativo ordinario; y esto no por una cuestión de simple rango 
formal entre las fuentes del Derecho, sino porque son obra y 
creación de un Legislador Superior.10

A un poco más de una década de la Declaración de Independencia 
de los Estados Unidos, en lo que sería un hito perdurable de la 
Revolución Francesa, el 26 de agosto de 1789 la Asamblea Nacional 
adoptó la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
la cual reconoce y declara “que los hombres nacen y permanecen 
libres e iguales en derechos y que las distinciones sociales no 

9 “We hold these Truths to be self-evident, that all Men are created equal, 
that they are endowed by their Creator with certain unalienable Rights; that 
among these are Life, Liberty, and the Pursuit of Happiness. That to secure 
these rights, Governments are instituted among Men, deriving their just Pow-
ers from the Consent of the Governed…”

10 Más tarde, Paine expresó el concepto subyacente: “El hombre no entra en so-
ciedad para volverse peor de lo que era antes ni para tener menos derechos 
de los que tenía sino para asegurarse esos derechos. Sus derechos naturales 
son el fundamento de todos sus derechos civiles… Derechos naturales son 
aquellos que corresponden al hombre por el mero hecho de existir… Son 
derechos civiles aquellos que corresponden al hombre por el hecho de ser 
miembro de la sociedad. Todo derecho civil tiene por base algún derecho 
natural pre-existente en el individuo, pero cuyo disfrute personal no está 
sufi cientemente asegurado en todos los casos. De esta índole son los que se 
relacionan con la seguridad y protección.” Paine, T., Los Derechos del Hom-

bre, trad. de J.A. Fernández de Castro y T. Muñoz Molina, segunda edición 
en español. Fondo de Cultura Económica. México, 1986, p. 61. La primera 
edición de esta obra fue impresa en dos partes, 1791-92.
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pueden estar fundadas sino en la utilidad común” (artículo 1);11 
y que “la fi nalidad de toda asociación política es la conservación 
de los derechos inalienables e imprescriptibles del hombre. Estos 
derechos son la libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia 
a la opresión.”12 (artículo 2).

Las revoluciones de fi nes del siglo XVIII (y principios del 
XIX13) aportaron la integración, a la postre irreversible, de los 
derechos individuales y las libertades públicas a las instituciones 
jurídicas y políticas de Occidente. Se trata, en verdad, de un 
capítulo fundamental del Derecho constitucional,14 puesto que el 

11 “Les hommes naissent et demeurent libres et égaux en droits. Les distinc-
tions sociales ne peuvent être fondées que sur l’utilité commune.”

12 “Le but de toute association politique est la conservation des droits naturels 
et imprescriptibles de l’homme. Ces droits sont la liberté, la propriété, la 
sûreté et la résistance à l’oppression”.

13 La Revolución de Independencia Latinoamericana también acudió a las de-
claraciones de derechos como una expresión fundamental de su ideario. Así 
ocurrió con los Derechos del Pueblo proclamados por el Supremo Congreso de 
Venezuela el 1 de julio de 1811. El Congreso, dice su Preámbulo, “creyendo 
que el olvido y desprecio de los derechos del pueblo han sido hasta ahora la 
causa de los males que éste ha sufrido por tantos años, ha resuelto declarar, 
como declara solemnemente ante el universo todo, esos mismos derechos 
inajenables, a fi n de que todos los ciudadanos puedan comparar continua-
mente los actos de gobierno con los fi nes de la institución social.” La Decla-
ración de 1811, a pesar de su denominación referida al “pueblo”, contiene 
e numerosos derechos individuales en el capítulo correspondiente a los De-
rechos del Hombre en Sociedad. Cfr. Derechos del hombre y del ciudadano, 
Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1959, en especial 
el estudio contenido en dicha obra de Pedro Grases: “Estudios sobre los de-
rechos del hombre y del ciudadano.” El autor, que considera la proclamación 
de los derechos del pueblo como una Declaración de Independencia antici-
pada (p. 115), hace un interesante estudio sobre los antecedentes de dicha 
proclamación, así como otras similares que se produjeron posteriormente. 
Fue ésta la primera declaración de esa naturaleza en América Latina.

14 Paradójicamente, los derechos proclamados en la Declaración de Indepen-
dencia de los Estados Unidos sólo pueden considerarse comprendidos en la 
Constitución de ese país indirectamente, por conducto de la Novena Enmien-
da (parte del Bill of Rights, 1791: “The enumeration in the Constitution, of 
certain rights, shall not be construed to deny or disparage others retained 
by the people”). Asimismo, la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano, que fue incluida como encabezamiento de la Constitución de 
1791 y se mantuvo en la de 1793, desapareció de los distintos textos cons-
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reconocimiento de la intangibilidad de tales derechos y libertades 
implica limitaciones al alcance de las competencias del poder 
público y la ordenación de su ejercicio conforme a esos límites, 
lo cual delinea lo que se conoce como el Estado de Derecho, 
confi gurado, en su noción clásica, por el reconocimiento y garantía 
de los derechos individuales y las libertades públicas, el principio 
de legalidad como marco de la actuación de los órganos del Estado 
y la separación e independencia de los poderes públicos. Los 
derechos humanos, a su vez, comportan la imposición de límites al 
poder: desde el momento que la Constitución reconoce y garantiza 
que hay derechos del ser humano inherentes a su misma condición 
y, por lo tanto, anteriores y superiores al poder del Estado, se 
está limitando el ejercicio de éste, al cual le está vedado afectar 
negativamente la plenitud de aquellos derechos.15

Esta primera fase de la historia de los derechos humanos 
culmina con un componente conceptual fundamental, que es 
su juridifi cación. En adelante, las agresiones a los atributos de 
la dignidad humana formalmente reconocidos como derechos 

titucionales del siglo XIX y no fue reincorporada a la Constitución Francesa 
sino en la de 1946, cuyo Preámbulo se iniciaba en los siguientes términos: 
“Au lendemain de la victoire remportée par les peuples libres sur les régimes 
qui ont tenté d’asservir et de dégrader la personne humaine, le peuple fran-
çais proclame à nouveau que tout être humain, sans distinction de race, de 
religion ni de croyance, possède des droits inaliénables et sacrés. Il réaffi rme 
solennellement les droits et libertés de l’homme et du citoyen consacrés par 
la Déclaration des droits de 1789 et les principes fondamentaux reconnus par 
les lois de la République.” La vigente Constitución de la V República inicia su 
Preámbulo con un categórico dogma republicano: “Le peuple français procla-
me solennellement son attachement aux Droits de l’homme et aux principes 
de la souveraineté nationale tels qu’ils ont été défi nis par la Déclaration 
de 1789…” Aún así, se trata de una incorporación referencial y no textual, 
puesto que el enunciado en el Preámbulo no apareja la transcripción de la 
Déclaration al texto de la Constitución, lo que no impide que se la considere 
integrada al “bloque de constitucionalidad”.

15 La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha postulado expresamente que 
“en la protección a los derechos humanos está necesariamente comprendida la 
noción de la restricción al ejercicio del poder estatal.” Corte IDH, La expresión 

“leyes” en el artículo 30 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos, 
opinión consultiva OC-6 de 9 de mayo de 1986, Serie A, No. 6, párr. 21.
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humanos, y que puedan atribuirse al poder público, dejan de 
ser una mera infracción moral, un abuso político o un pecado, 
para confi gurar un hecho jurídicamente ilícito que compromete 
la responsabilidad del Estado y no tan sólo de quien las ejecuta 
directamente.

Por otra parte, todavía en el campo del Derecho constitucional, 
en el presente siglo se produjeron importantes desarrollos sobre el 
contenido y la concepción de los derechos humanos, al aparecer 
la noción de los derechos económicos, sociales y culturales, que 
se refi eren a la existencia de condiciones de vida y de acceso a los 
bienes materiales y culturales en términos adecuados a la dignidad 
inherente a la familia humana.16

La noción de los derechos económicos, sociales y culturales 
fue recogida inicialmente por la Constitución mexicana de 1917, la 
Constitución alemana de 1919, la Constitución española de 1931, 
la Constitución de la URSS de 1936 y la Constitución de Irlanda de 
1937, nuevamente entroncados con grandes conmociones políticas 
y sociales.17 La mayor parte de las Constituciones entradas en vigor 
después de la Creación de las Naciones Unidas y la Proclamación 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos consagra el 
reconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales, 
junto a los civiles y políticos.

El concepto de derechos económicos, sociales y culturales 
como derechos humanos y, por lo tanto, como derechos 
constitucionales, será el punto de partida de la evolución del 
Estado de Derecho hacia lo que más tarde sería designado por 
la Ley Fundamental (Constitución) de la República Federal de 
Alemania de 1949 como Estado Social de Derecho. El Estado Social 
de Derecho es el resultado, entre otras cosas, de la necesidad de 

16 Este hecho ha sido identifi cado como “la edad social de los derechos hu-
manos”. Cfr. Becet, J. M., y D. Colard, “Les droits de l’homme: Dimensions 
nationales et internationales”, en: Económica. París, 1982, pp. 35 y sigs.

17 Como lo fueron, respectivamente, la Revolución Mexicana; la proclamación 
de la República Alemana en Weimar, tras la derrota del Reich en la Primera 
Guerra Mundial (y la extinción del Imperio Austro Húngaro y del Imperio Oto-
mano, a más del alemán); la proclamación de la Segunda República Española; 
la Revolución Rusa, y la Independencia de Irlanda.
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adecuar el orden jurídico político y la organización del Estado a los 
imperativos de los derechos sociales.

El largo tránsito de los derechos humanos hacia el orden 
jurídico formal, cuyo breve recuento se ha hecho, muestra cómo 
la irrupción de los derechos humanos en el derecho interno 
se vinculó siempre con grandes convulsiones históricas, con 
revoluciones entre cuyo propósito estuvo vencer la opresión del 
antiguo régimen. Sobre esa victoria contra las formas opresivas 
del pasado, se construyeron los derechos humanos. En esas luchas 
revolucionarias, por cierto, los pobres, los miserables, cumplieron 
papeles protagónicos e irrumpieron con vigor en la política.

“Todos los avances esenciales de los hombres hacia un plus de 
humanidad han sido realizados, a través de la historia, a partir de 
un giro hacia los más pobres de su época.”18

El ingreso de los derechos humanos al Derecho internacional

La inserción de los derechos humanos en el orden jurídico 
nacional insinúa dos proposiciones en cierta forma contradictorias. 
Por una parte, como los derechos humanos garantizados en el 
ámbito interno no son una concesión de la sociedad o del Estado, 
ni una creación del ordenamiento jurídico, sino que se originan 
en la persona misma, la posibilidad de una garantía supraestatal 
de los mismos debería presentarse, racionalmente, como una 
consecuencia natural. Pero la doctrina jurídica prevaleciente en 
el derecho internacional reservaba al ejercicio soberano toda 
relación del Estado con sus súbditos.19

18 Expresión atribuida al historiador francés Michel Mollat, en una intervención 
ante la Sección de Asuntos Sociales del Consejo Económico y Social de Francia, 
el 18 de marzo de 1986. Cfr., Wrésinski, Joseph, “Les plus pauvres, révélateurs 
de l’indivisibilité des droits de l’homme”, en: Commission nationale consultative 
des droits de l’homme: Les droits de l’homme en questions. Livre blanc (Préface 
de Jean Pierre-Bloch). La documentation française, París, 1989, p. 222. 

19 Como lo señala Jiménez de Aréchaga, detrás de todas las formulaciones doc-
trinales para oponerse a admitir al ciudadano como litigante ante los tribu-
nales internacionales, aparece que “la razón verdadera, y no puramente con-
ceptual, para rechazar esta iniciativa es que los Estados no están dispuestos 
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Además, la instauración de un régimen de garantía 
internacional de los derechos humanos comprende la aceptación 
ante la comunidad internacional de cierto grado de restricción de 
las competencias del Estado en el ejercicio de su poder frente a las 
personas bajo su jurisdicción y, correlativamente, la admisión de 
la competencia de órganos de la misma comunidad internacional 
en esa sensible esfera. Se trata de limitaciones que repugnan 
la noción clásica de soberanía, que no han resultado de fácil 
aceptación por parte de los Estados.

Con el respaldo de su experiencia y su inmensa autoridad, 
René Cassin observaba, a propósito de estas resistencias:

La confección del Pacto de Derechos Humanos se ha 
revelado infi nitamente más difícil que la de un programa 
de principios, no solamente a causa del carácter 
detallado de las obligaciones que él implica para los 
Estados, sino, sobre todo, porque va a internacionalizar 
efectivamente materias secularmente consideradas 
como asuntos interiores o domésticos de los Estados. Así 
como fue lento en establecerse el control de la ciudad 
sobre una patria potestad del jefe de la tribu o clan que 
comprendía derecho de vida o muerte sobre sus hijos, 
igualmente la protección internacional efectiva de los 
derechos humanos encuentra, de parte de los Estados 
organizados, resistencias difíciles de superar.20

Lo que fi nalmente condujo a una reacción tangible de la 
comunidad internacional para instaurar un sistema supranacional 
de protección de los derechos humanos fue la constatación de los 
crímenes de lesa humanidad cometidos en la era nazi y, como se 
verifi caría más tarde, también en la estalinista. Podría decirse que 
la magnitud del genocidio puso en evidencia que el ejercicio del 
poder público representa un peligro para la dignidad humana, de 

a admitir ser demandados por sus propios súbditos o por súbditos extranjeros 
ante un tribunal internacional.” Jiménez de Aréchaga, E., El Derecho inter-

nacional contemporáneo. Ed. Tecnos, Madrid, 1980, p. 207.
20 La Déclaration Universelle et la mise en oeuvre des droits de l’homme, 79 

RCADI (1951), p. 297.
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modo que su control no debe ser prerrogativa excluyente de las 
instituciones domésticas, sino que deben constituirse instancias 
internacionales para su salvaguardia. 

El Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas reafi rmó 
“la fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad 
y el valor de la persona humana, en la igualdad de derechos de 
hombres y mujeres”. El artículo 56 de la misma Carta dispone que 
“todos los miembros se comprometen a tomar medidas, conjunta 
o separadamente en cooperación con la Organización, para la 
realización de los propósitos consignados en el artículo 55”, entre 
los cuales está “el respeto universal de los derechos humanos y 
de las libertades fundamentales de todos”. El 10 de diciembre de 
1948, la Asamblea General aprobó la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. Meses antes, en la IX Conferencia Internacional 
Americana, celebrada en Bogotá, la naciente Organización de los 
Estados Americanos ya había aprobado la Declaración Americana 
de los Derechos y Deberes del Hombre.21

Esas declaraciones, como todos los instrumentos de su 
género, son actos solemnes por medio de los cuales quienes los 
emiten proclaman su apoyo a principios de gran valor, juzgados 
como perdurables. Los efectos de las declaraciones en general, y 
especialmente su carácter vinculante, no responden a un enunciado 
único y dependen, entre otras cosas, de las circunstancias en que 
la declaración se haya emitido y del valor que se haya reconocido 
al instrumento a la hora de invocar los principios proclamados. 
Tanto la Declaración Universal como la Americana han tenido 
gran autoridad. Sin embargo, aunque hay muy buenos argumentos 
para considerar que han ganado fuerza obligatoria a través 

21 En la Conferencia Interamericana sobre Problemas de la Guerra y de la Paz, co-
nocida como “Conferencia de Chapultepec” (1945) se reconoció la posibilidad de 
establecer un sistema internacional regional de protección de los derechos hu-
manos y se encomendó al Comité Jurídico Interamericano la preparación de un 
proyecto de Declaración de los Derechos y Deberes Internacionales del Hombre 
(Resolución IX [13]). También se aprobó la recomendación de que esa Declara-
ción fuera sometida a una conferencia internacional de juristas americanos, en 
vista de su adopción como una convención regional (Resolución XL (14), denomi-
nada Protección Internacional de los Derechos Esenciales del Hombre).
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de su reiterada aplicación y de la práctica internacional, debe 
reconocerse que, en general, originariamente carecieron de valor 
vinculante desde el punto de vista jurídico.22

Una vez proclamada la Declaración Universal, las Naciones 
Unidas se propusieron elaborar un tratado o pacto, como paso 
esencial para la garantía internacional de los derechos humanos. 
Esa garantía debía plasmarse en el Derecho internacional mediante 
la adopción y puesta en vigor de tratados a través de los cuales las 
partes se obligaran a respetar los derechos en ellos proclamados 
y que establecieran, al mismo tiempo, medios internacionales 
para su tutela. La ruta hacia el establecimiento de sistemas 
internacionales convencionales de derechos humanos ha venido 
transitándose, si bien de manera desigual, tanto en la esfera de 
las Naciones Unidas, como en los sistemas regionales europeo, 
americano y africano.

Durante las últimas décadas, en efecto, se ha adoptado, entre 
tratados y declaraciones, más de un centenar de instrumentos 
internacionales relativos a los derechos humanos. En el caso de 
las convenciones se han reconocido derechos, se han pactado 
obligaciones y se han establecido medios de protección que, en 
su conjunto, han transformado en más de un aspecto al Derecho 
internacional y le han dado nuevas dimensiones como disciplina 
jurídica. Además de los mecanismos orientados a establecer 
sistemas generales de protección, han aparecido otros destinados 
a proteger ciertas categorías de personas vulnerables –mujeres, 

22 Cfr. Pinto, M., Temas de derechos humanos. Ediciones del Puerto. Buenos 
Aires, Argentina, 1997, pp. 33-43. He estudiado en otra parte el tema del valor 
original y el valor sobrevenido de las declaraciones, cfr: La protección interna-

cional de los derechos humanos: su desarrollo progresivo. IIDH/Editorial Ci-
vitas, Madrid,España, 1987, cap. VI; “La fuerza obligatoria de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos”, en: Revista de la Facultad de Ciencias Ju-

rídicas y Políticas de la Universidad Central de Venezuela, No. 75, Caracas, 
1990, pp. 329-349; “La Declaración Universal y la Declaración Americana. La 
formación del moderno Derecho internacional de los derechos humanos”, 
en: Revista IIDH (número especial), San José, Costa Rica, mayo de 1989, pp. 
65-99; “La fuerza obligatoria de la Declaración Americana de los Derechos 
y Deberes del Hombre”, en: Revista de Derecho Público, No. 32, Caracas, 
1987, pp. 27-46.
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niños, trabajadores, refugiados, discapacitados– o ciertas ofensas 
singularmente graves contra los derechos humanos, como el 
genocidio, la discriminación racial, el apartheid, la tortura o la trata 
de personas. También se ha gestado la protección de los llamados 
derechos colectivos de la humanidad entera, como el derecho al 
desarrollo, el derecho a un medio ambiente sano y el derecho a 
la paz. También se ha multiplicado el número –más de cuarenta– y 
la actividad de las instituciones y mecanismos internacionales de 
promoción y protección de los derechos humanos.

Como consecuencia de toda esta actividad diplomática, 
política y jurídica, y de la permanente presencia en el debate 
de la sociedad civil, a través de numerosas ONG y de la opinión 
pública internacional, tanto en el ámbito universal como en el 
regional, se ha construido una de las notas más relevantes de los 
derechos humanos en el mundo contemporáneo, como lo es su 
internacionalización. La violación de los derechos humanos ya no 
es sólo jurídicamente ilícita en el campo nacional, sino que puede 
llegar a comprometer la responsabilidad internacional del Estado 
frente a las víctimas de esas violaciones.

Todo este proceso ha tenido como fundamento conceptual 
que los derechos humanos se alzan más allá de las soberanías 
nacionales y no son una concesión graciosa de los Estados, porque 
ellos son inherentes a la persona humana.

¿Por qué la inherencia?

Desde las primeras proclamaciones de derechos humanos, éstos 
han de serlo. Las declaraciones norteamericanas reconocieron que 
todos los seres humanos “tienen ciertos derechos innatos” y “que 
han sido dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables”. 
Asimismo, la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano reconoció “que los hombres nacen y permanecen libres e 
iguales en derechos”. En el Derecho internacional contemporáneo, 
la expresión primera de esta idea de base puede encontrarse en el 
artículo 1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos:
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Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 
y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros. (Énfasis añadido).

Ese concepto está presente en los más importantes instrumentos 
internacionales sobre derechos humanos, particularmente en los 
dos Pactos de las Naciones Unidas, en la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos y en la Carta Africana de Derechos 
Humanos y de los Pueblos.

La inherencia de los derechos humanos a la persona humana, 
pues, es concepto indiscutido en su formulación. Se trata de una 
verdad que se tiene por evidente en sí misma; pero a la hora 
de interrogarse sobre su fundamento aparecen divergencias y 
contradicciones notables. Como ha sido dicho, “si puede existir un 
acuerdo inicial sobre la fórmula general de estas defi niciones, tal 
acuerdo se desvanece en cuanto es preciso concretar el sentido de 
los valores a los que se remiten.”23

El concepto de inherencia puede aparecer como un signo de 
prevalencia de las escuelas iusnaturalistas. Los derechos humanos 
se presentarían como la consecuencia normal de que el orden 
jurídico tenga su arraigo esencial en la naturaleza humana. Las 
bases de justicia natural que emergen de dicha naturaleza deben 
ser expresadas en el Derecho positivo, al cual, por lo mismo, 
está vedado contradecir los imperativos del Derecho natural. 
Sin embargo, aun en esta tendencia del pensamiento jurídico, 
derechos naturales y derechos humanos no guardan necesariamente 
una correspondencia simétrica entre sí, puesto que el concepto 
de “derechos humanos” es más amplio que el de “derechos 
naturales.”24 También dentro del mismo iusnaturalismo puede 
diferenciarse entre la corriente objetiva, de origen aristotélico-
tomista, fundada sobre la “ley natural” originaria, universal e 

23 Pérez Luño, A.E., Derechos Humanos, Estado de Derecho y Constitución…, p. 27.
24 Por ejemplo, en el texto de Paine que antes se citó, en el concepto de dere-

chos humanos estarían incluidos también los “derechos civiles”, que son distin-
tos de los “derechos naturales”: “Derechos naturales son aquellos que corres-
ponden al hombre por el mero hecho de existir… Son derechos civiles aquellos 
que le corresponden al hombre por el hecho de ser miembro de la sociedad.”
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inmutable, cuyo presupuesto radica en que la naturaleza, obra de 
Dios creador, obedece a un orden racional; y la subjetiva, de origen 
platónico, según la cual el Derecho, como poder moral individual, 
emana de la naturaleza humana y es dictado por la recta razón.25

En la vertiente opuesta se encuentran las tendencias 
positivistas según las cuales la certeza de los derechos humanos 
depende de su consagración legislativa, que llega incluso a la 
crítica de las declaraciones de derechos por la ambigüedad de 
sus términos y por expresar a menudo más deseos que realidades 
tangibles.26 También puede verse en los derechos humanos una 
mera conquista histórica, fruto de grandes luchas sociales de la 
humanidad, sin raíces individuales ni teológicas.

El hecho histórico es que el iusnaturalismo individualista 
de Locke, Hobbes, Wolff, Rousseau y, en general, el movimiento 
intelectual de la Ilustración, sirvió de base para que la burguesía 
del siglo XVIII encontrara una nueva fórmula para la legitimación 
del poder político, sobre la base de atributos o valores universales 
e innatos pertenecientes a todo individuo, de cuya asociación había 
de emanar toda organización legítima del Estado. Irrumpieron 
así las primeras declaraciones de derechos humanos, de corte 
marcadamente individualista.

En ese marco es muy sugestiva la propuesta asomada por 
Carlos Santiago Nino, quien advirtió que los derechos humanos 
son, primero que nada, “uno de los grandes inventos de nuestra 
civilización”, cuyo reconocimiento efectivo podría parangonarse 
al desarrollo de las utilidades tecnológicas, las cuales, aunque 
como la electricidad dependen de hechos naturales, son productos 
del ingenio humano. Los derechos humanos “constituyen una 
herramienta imprescindible para evitar un tipo de catástrofe que 

25 Sobre el tema, cfr., p. ej., Pérez Luño, A.E., Derechos Humanos, Estado 

de Derecho y Constitución…, pp. 27-46; Morange, J., Droits de l’homme et 

libertés publiques, cuarta edición corregida y aumentada. PUF, París, 1997, 
pp. 43 y sig.

26 Un ejemplo conocido es el de Jeremy Bentham en su obra Anarchical Falla-

cies: being and examination of the Declarations of Rights issued during the 

French Revolution. Cfr., Pérez Luño, A.E., Derechos Humanos, Estado de De-

recho y Constitución…, pp. 28-30.
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con frecuencia amenaza la vida humana” como lo es “la práctica de 
muchos de utilizar a sus congéneres como otro tipo de recursos, sea 
para asegurar su propio bienestar, sea para materializar una visión 
peculiar del bien absoluto”, lo cual es especialmente desastroso 
cuando dicha práctica “es llevada a cabo por los poderosos, por 
quienes tienen acceso a las armas o a otros medios para someter 
a sus semejantes a gran escala.”27 Los derechos humanos pues, se 
afi ncan en la moral y son el antídoto inventado por la humanidad 
para enfrentar la opresión.

Nino fi nalmente propone tres principios de cuya combinación 
derivan los derechos humanos, a saber: 1) el principio de 
inviolabilidad de la persona, que prohibe imponerle sacrifi cios 
sólo porque otros se benefi cian; 2) el principio de autonomía de la 
persona, que asigna un valor intrínseco a la persecución de planes 
de vida y de ideales de excelencia, y 3) el principio de la dignidad 
de la persona, que prescribe tratar a los seres humanos de acuerdo 
con sus voliciones y no en relación con otras propiedades fuera de 
su control.28

Se trata, en defi nitiva, de un concepto admitido cuyo fundamento 
es controversial. Sin embargo, no podría decirse que cuando personas 
de diferente pensamiento o ideología emplean el término “derechos 
humanos” lo hacen aludiendo a un concepto distinto únicamente 
porque difi eren en su fundamentación. Una de las características de 
los derechos humanos es el acuerdo universal sobre su supremacía, 
con abstracción de su fundamento. Esto se pone de manifi esto con 
toda elocuencia en un relato de Jacques Maritain, según el cual “en 
una discusión de una Comisión nacional de la UNESCO, en que se 
discutía acerca de los derechos del hombre, alguien se admiraba 
de que se mostraran de acuerdo sobre la formulación de una lista 
de derechos, tales y tales paladines de ideologías frenéticamente 
contrarias. En efecto dijeron ellos, estamos de acuerdo tocante a 

27 Nino, C.S., Ética y derechos humanos. Un ensayo de fundamentación, segunda 
edición ampliada y revisada. Editorial ASTREA, Buenos Aires, 1989, pp. 1-2.

28 Ibídem, p. 46.
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estos derechos, pero con la condición de que no se nos pregunte 
el porqué” (Énfasis del original).29

El fundamento último del reconocimiento de los derechos 
humanos como atributos inherentes al ser humano pueden 
construirse mediante tantos discursos como corrientes fi losófi cas 
puedan identifi carse, desde la dignidad insufl ada por el Ser 
Supremo hasta la conquistada irrevocablemente en los campos de 
batalla de las luchas sociales. Pero, cualquiera sea su basamento 
fi losófi co, el hecho histórico relevante ha sido el reconocimiento de 
la primacía los derechos humanos, inherentes a la persona, como 
límites infranqueables al ejercicio del poder público; y que ese 
reconocimiento haya quedado plasmado en instrumentos legales 
de protección en el ámbito doméstico y en el internacional. Todo 
ello ha sido el fruto de un sostenido desarrollo histórico, dentro 
del cual las ideas, el sufrimiento de los pueblos, la movilización de 
la opinión pública y una determinación universal de lucha por la 
dignidad humana, han ido forjando la voluntad política necesaria 
para consolidar una gran conquista de la humanidad, como lo es el 
reconocimiento universal de que toda persona tiene derechos por 
el mero hecho de serlo.

En la práctica, la acumulación de catástrofes originadas en 
la opresión creó la conciencia universal necesaria para construir, 
sobre bases prácticas, una formulación jurídica fundada sobre una 
ideología común de toda la humanidad (Vasak), cuyos valores “se 
hallan, de una forma u otra, en todas las doctrinas políticas, sociales 
y religiosas”30 de modo que conforman el “único sistema de valores 
reconocido universalmente;31 o quizás una ideología residual.32

29 Citado por Pérez Luño, A.E., Derechos Humanos, Estado de Derecho y Cons-

titución…, pp. 26-27.
30 Vasak, K., “Vers un droit international spécifi que des droits de l’homme”, en: 

Karel Vasak (ed.), Les dimensions internationales des droits de l’homme…, 
p. 708.

31 Nowak, M., Introduction to the International Human Rights Regime. Martinus 
Nijhoff Publishers, Leiden/Boston, 2003, p. 9.

32 Como lo expresó Maritain: “En el estado actual de división del pensamiento 
no permite llegar a acuerdos sobre una ideología común especulativa ni sobre 
principios comunes de explicación. Pero se trata, al contrario, de la ideología 
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La proclamación formal de los derechos humanos fue de 
gran relevancia en su origen y aún es un factor importante. No 
obstante, su reconocimiento expreso por textos legislativos 
nacionales o internacionales no es decisivo. Por su naturaleza y por 
su origen, los derechos humanos se afi rman frente a la opresión y 
a menudo la opresión se origina en la ley injusta, situación en la 
cual la vigencia de los derechos humanos se obtiene no desde la 
ley, sino contra ella. Ése es un capítulo conocido y bien nutrido 
de las luchas sociales a lo largo de la historia. Por otra parte, a 
partir del reconocimiento de los derechos humanos como atributos 
inherentes a la persona, su titularidad no depende de la ley sino 
de la dignidad humana.

Estos sistemas, decantados en la historia como fruto de luchas 
sociales que emergieron en medio de conspicuas conmociones 
(revoluciones y guerras de alcance universal), han marcado, sin 
duda, un progreso sin precedentes en el enaltecimiento de la 
dignidad humana. La juridifi cación y la internacionalización de 
los derechos humanos han marcado hitos para el desarrollo de su 
efectiva protección como tales derechos. Sin embargo, esto no ha 
sido aún de gran utilidad para encarar y promover la superación de 
uno de los fl agelos que se ha abatido y se abate sobre la humanidad 
desde el inicio de los siglos.

2. El acceso a la justicia. La pobreza

Es de la esencia de los derechos subjetivos que su violación 
acarrea la responsabilidad del autor de ésta y el derecho a una 

práctica fundamental y de principios de acción fundamentales, implícita-
mente reconocidos hoy; y en el estado vital, si no en el estado formulado 
por la conciencia de los pueblos, se descubre que ellos constituyen grosso 

modo una suerte de residuo común, una suerte de ley común no escrita, en 
el punto de convergencia práctica de las más diferentes ideologías teóricas 
y tradiciones espirituales.” Maritain, J., “Allocution a la première séance 
plénière de la deuxième session de la Conférence générale de l’UNESCO”, 
México, 6 de noviembre de 1947. En: Institut international Jacques Maritain, 
Droits des peuples, droits de l’homme. Editions du Centurion. París, 1984, 
pp. 172-73. (Traducción del autor). Nótese la cuidadosa distancia entre esta 
observación y el reconocido pensamiento iusnaturalista de Maritain.
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reparación integral, según el derecho del que se trate, a la 
víctima. Para hacer efectiva esa responsabilidad y, en general, 
para dotar de garantía efectiva a todo derecho subjetivo, debe 
ofrecerse al titular la posibilidad de acudir a los medios coercitivos 
apropiados del sistema jurídico del que se trate para obtener un 
pronunciamiento jurisdiccional adecuado. La posibilidad de acceso 
a medios jurisdiccionales para proteger al titular de un derecho se 
presenta, por tanto, como una nota esencial para la efectividad 
del derecho mismo.

Desde esa perspectiva debe indagarse, en primer lugar, sobre 
el acceso a la justicia como un derecho autónomo, particularmente 
en la esfera de los sistemas internacionales de protección de los 
derechos humanos a los que me he referido en la primera parte 
de esta disertación. En segundo lugar, cabe preguntarse por el 
trato que se da en esos mismos sistemas a los obstáculos para 
materializar el acceso a la justicia, entre los cuales destaca como 
especialmente lesivo el que se deriva de la pobreza de las víctimas 
de hechos ilícitos que ofenden sus derechos.

El acceso a la justicia como un derecho humano

Los derechos humanos, según antes se ha expresado, conforman 
verdaderos títulos jurídicos que emanan de la dignidad inherente 
a la persona humana. Como tales títulos, si son lesionados, la 
acción u omisión lesivas han de tener la naturaleza de un hecho 

ilícito que compromete la responsabilidad del perpetrador. Por lo 
tanto, por su naturaleza misma deben estar dotados de medios 
legales para reclamar esas lesiones ante el sistema jurisdiccional 
del Estado y, llegado el caso, también ante la jurisdicción 
internacional, para hacer valer esa responsabilidad y obtener una 
reparación integral que incluya, cuando sea procedente, la sanción 
de los responsables. Ésta es una consecuencia inexorable de uno 
de los componentes fundamentales del concepto contemporáneo 
de derechos humanos, como lo es su juridifi cación. Los derechos 
humanos son bienes jurídicos y no meros conceptos morales. Por la 
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misma razón, han de ser bienes justiciables, es decir, susceptibles 
de ser protegidos a través de medios jurisdiccionales.

Adicionalmente, el derecho al debido proceso para hacer 
valer cualquier derecho (y no sólo los derechos humanos) es, por sí 
mismo, uno de los derechos fundamentales. El Estado debe ofrecer 
a todas las personas bajo su jurisdicción la posibilidad de acudir 
a instancias judiciales y administrativas idóneas para hacer valer 
sus derechos humanos, así como sus derechos y obligaciones en los 
ámbitos civil, penal, administrativo, laboral, fi scal o de cualquier 
otro carácter.

El acceso a la justicia, por lo tanto, es un derecho implícito 
en las proclamaciones nacionales e internacionales de derechos 
humanos. La protección apropiada de los derechos humanos, ya 
sean económicos, sociales y culturales o civiles y políticos, requiere 
que todas las personas tengan acceso efectivo a los órganos del 
Estado competentes para resolver las reclamaciones y litigios de 
carácter jurídico, así como a servicios profesionales prestados por 
una abogacía independiente.33

Así conceptualizado, debemos ahora preguntarnos, dentro 
del marco del objeto de esta disertación y del XXVI Curso 
Interdisciplinario, si el acceso a la justicia es un derecho 
comprendido en los sistemas internacionales de derechos humanos 
(a). En segundo lugar (b), cuáles son los obstáculos para la 
efectividad real de este derecho en los distintos sectores de la 
sociedad.

a.  El acceso a la justicia en los sistemas internacionales de derechos 
humanos

Debemos indagar, en primer lugar, si el acceso a la justicia está 
comprendido entre los derechos proclamados por los instrumentos 
internacionales de derechos humanos; y, en segundo lugar, si se 

33 Cfr. Principios Básicos sobre la Función de los Abogados. Aprobados por el 
Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Trata-
miento del Delincuente, celebrado en La Habana (Cuba), del 27 de agosto al 
7 de septiembre de 1990. Preámbulo.
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han determinado mecanismos particulares para su protección 
internacional.

El acceso a la justicia en los instrumentos internacionales 

de derechos humanos. El acceso a la justicia no es objeto de 
una proclamación internacional explícita. Sin embargo, está 
comprendido en el contenido de ciertos derechos fundamentales, 
internacionalmente reconocidos.

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (art. 
14.1) proclama que “las personas son iguales ante los tribunales 
y cortes de justicia” y que “toda persona tendrá derecho a ser 
oída públicamente y con las debidas garantías por un tribunal 
competente, independiente e imparcial, establecido por la ley, 
en la substanciación de cualquier acusación de carácter penal 
formulada contra ella o para la determinación de sus derechos u 
obligaciones de carácter civil.” En el mismo sentido, la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos, por su parte, estipula que 
“toda persona tiene derecho a ser oída, con las debidas garantías y 
dentro de un plazo razonable, por un juez o tribunal competente, 
independiente e imparcial, establecido con anterioridad por la ley, 
en la sustanciación de cualquier acusación penal formulada contra 
ella, o para la determinación de sus derechos y obligaciones de 
orden civil, laboral, fi scal o de cualquier otro carácter” (art. 
8.1). Adicionalmente agrega que “toda persona tiene derecho a 
un recurso sencillo y rápido o a cualquier otro recurso efectivo 
ante los jueces o tribunales competentes, que la ampare contra 
actos que violen sus derechos fundamentales reconocidos por la 
Constitución, la ley o la presente Convención…” (art. 25.1).

Más allá del contenido de estos derechos, los mismos encierran 
una base conceptual. La mera titularidad de derechos cuyo ejercicio 
queda reducido a la virtualidad reduce los derechos humanos a un 
espejismo, como lo es la igualdad ante la ley, si la capacidad real 
de tramitar reclamos por las transgresiones a la norma jurídica está 
enteramente condicionada por factores de capacidad económica o 
posición social. La desigualdad en el acceso a las distintas esferas 
de decisión pública, particularmente a la justicia, se traduce en una 
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ruptura radical del derecho a la igualdad ante la ley, que no pasa de 
ser una utopía en semejantes condiciones.34

El acceso a la justicia ha sido caracterizado como “un derecho 
primordial entre los derechos individuales y sociales, ya que la 
posesión de derechos carece de sentido si no existen mecanismos 
para su aplicación efectiva.”35 El concepto de ciudadanía, en 
palabras de Hanna Arendt sólo adquiere sentido cuando se lo 
visualiza como “el derecho a tener derechos.”36 Como bien lo ha 
expresado Juan Méndez,

En buena medida, la estructura valorativa y normativa de 
los derechos humanos cobra efi cacia y validez sólo desde 
el momento en que los reclamos concretos por violaciones 
a sus disposiciones son resueltos efectivamente por las 
instancias jurisdiccionales a través de sus mecanismos 
procesales. [Si esto no ocurre,] toda la doctrina de los 
derechos humanos, la legislación que los implementa y 
los esfuerzos desplegados desde la sociedad civil para su 
efectiva vigencia, se condenan al fracaso.37

34 Cfr. Roche, C.L., J. Ritcher y N. Pérez, Los excluidos de la justicia en Vene-

zuela. Dos estudios. Tribunal Supremo de Justicia, Caracas,Venezuela, 2002, 
pp. 18 y 19. Desde la proclamación de las primeras declaraciones históricas 
de derechos humanos, fueron objeto de críticas conectadas con el derecho 
fundamental a la igualdad por expresar a menudo más deseos que realidades 
tangibles. Fue el caso de Jeremy Bentham en su obra “Anarchical Fallacies: 
being and examination of the Declarations of Rights issued during the French 
Revolution.” Cfr., Pérez Luño, A.E., Derechos Humanos, Estado de Derecho y 

Constitución, novena edición. Ed. Tecnos, Madrid, España, 2005, pp. 28-30.
35 Cappeletti M. y B. Garth, El acceso a la justicia. La tendencia en el movi-

miento mundial para hacer efectivos los derechos. Fondo de Cultura Econó-
mico, México 1996, p. 12.

36 Citada por Roche, C.L., J. RITCHER y N. Pérez, Los excluidos de la justicia en 

Venezuela..., p. 19.
37 Méndez, J., “El acceso a la justicia, un enfoque desde los derechos huma-

nos”, en: Thompson, José (coordinador académico), Acceso a la Justicia y 

Equidad. Estudio en siete países de América Latina. Banco Interamericano de 
Desarrollo-Instituto Interamericano de Derechos Humanos, San José, Costa 
Rica, 2000, p. 16.
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Uno de los imperativos de la juridifi cación de los derechos 
humanos es, pues, el derecho de acceso a la justicia, entendido 
como la posibilidad efectiva de todo ser humano de acceder, 
sin ningún tipo de distinción, a cualquier jurisdicción ordinaria 
o extraordinaria para la resolución de una disputa de carácter 
jurídico, lo cual implica tanto el ser asesorado como el derecho a 
ser asistido y defendido por abogado totalmente independiente.38 
Por ello, el derecho al debido proceso, la igualdad ante las cortes 
y tribunales y el derecho a la justicia, todos ellos reconocidos 
internacionalmente, carecerían de sentido si no comprendieran el 
derecho de acceso a la justicia, tal como ha quedado entendido 
antes. Es un derecho implícito en los enunciados señalados y no por 
implícito pierde sus contornos propios y su autonomía conceptual.39

El mismo razonamiento cabe con respecto al acceso a la 
justicia internacional, ámbito dentro del cual el tema también se 
plantea, con algunas características propias, en relación con las 
reclamaciones o denuncias individuales relativas a violaciones de 
los derechos humanos ante la jurisdicción internacional.

El derecho de petición individual no tiene una regulación 
homogénea en los distintos sistemas internacionales de protección 
de los derechos humanos. En algunos casos, su ejercicio está sujeto 
a que los Estados partes en un tratado hayan adherido a lo que se 
conoce como una cláusula facultativa, mediante la cual aceptan 

38 Cfr. Bayá Camargo, M., “El acceso a la justicia como derecho humano”. Po-
nencias del XVIII Curso Interdisciplinario en Derechos Humanos, Instituto In-
teramericano de Derechos Humanos, 2000, p. 1. Disponible en: http://www. 
comunidad.org.bo/archivos/temas_categorias_documentos/el_acceso_a_
la_ justicia_como_ddhh.doc, al 20 de noviembre de 2009.

39 Manuel Ventura Robles ha comentado, a propósito del derecho a la pro-
tección judicial garantizado en el artículo 25 de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, que “cualquier norma o medida que impida o di-
fi culte hacer uso del recurso de que se trata, constituye una violación del 
derecho de acceso a la justicia, según lo dispone el artículo 25 de la Conven-
ción.” Cfr. “La jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos en materia de acceso a la justicia e impunidad”. Ponencia presentada en 
el Taller Regional sobre Democracia, Derechos Humanos y Estado de Derecho 
organizado por la Ofi cina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos (OACDH), 5 y 7 de septiembre de 2005.
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que las víctimas de violaciones a los derechos reconocidos por el 
tratado puedan introducir reclamaciones al respecto. Así ocurre 
con la Convención Internacional sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación Racial (art. 14.1)40 o la Convención contra 
la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes 
(art. 22.1) .41 En otros casos, es necesario que el Estado concernido 
se haya hecho parte en un tratado complementario o “protocolo”, 
especialmente concluido para admitir un sistema de peticiones o 
denuncias individuales por violaciones a los derechos contenidos 
en el tratado principal. Es el caso del Protocolo Facultativo al 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y del Protocolo 
Facultativo de la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer.

El sistema interamericano ofrece una especial amplitud a 
este respecto, puesto que el sistema de peticiones individuales 
es aplicable sin condiciones a todos los Estados partes en la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos,42 cuyo artículo 
44 dispone:

Cualquier persona o grupo de personas, o entidad 
no gubernamental legalmente reconocida en uno 
o más Estados miembros de la Organización, puede 
presentar a la Comisión peticiones que contengan 

40 “Todo Estado Parte podrá declarar en cualquier momento que reconoce la 
competencia del Comité para recibir y examinar comunicaciones de personas 
o grupos de personas comprendidas dentro de su jurisdicción, que alegaren ser 
víctimas de violaciones, por parte de ese Estado, de cualquiera de los derechos 
estipulados en la presente Convención. El Comité no recibirá ninguna comuni-
cación referente a un Estado Parte que no hubiere hecho tal declaración.”

41 “Todo Estado Parte en la presente Convención podrá declarar en cualquier 
momento, de conformidad con el presente Artículo, que reconoce la com-
petencia del Comité para recibir y examinar las comunicaciones enviadas 
por personas sometidas a su jurisdicción, o en su nombre, que aleguen ser 
víctimas de una violación por un Estado Parte de las disposiciones de la Con-
vención. El Comité no admitirá ninguna comunicación relativa a un Estado 
Parte que no haya hecho esa declaración.”

42 Los Estados miembros de la OEA que no son partes en la Convención Americana 
también están sujetos a un sistema general de peticiones individuales basado en 
el artículo 20 del Estatuto de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.
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denuncias o quejas de violación de esta Convención 
por un Estado parte. 

El artículo 44 de la Convención es la expresión procesal de 
que el único y verdadero titular de los derechos protegidos por ese 
instrumento internacional es el ser humano43. Esa titularidad es 
fundamental para la interpretación del Pacto de San José y para la 
formulación de la normativa secundaria –como los reglamentos de 
la Comisión y de la Corte Interamericanas de Derechos Humanos– 
encargada de desarrollar este derecho y de regular procesalmente 
la protección internacional de los derechos humanos.

Siguiendo ese concepto, el Reglamento de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos establece que el peticionario 
tiene derecho, en principio, a que su caso sea elevado a la Corte, 
si no ha quedado resuelto en la instancia de la misma Comisión, 
de tal manera que sólo a título excepcional podría impedirse que 
sea sometido a la consideración de la Corte un caso en el que la 
CIDH concluya que el tratado ha sido violado,44 según lo dispone 
el artículo 44.1 del Reglamento de la Comisión.45 A su vez, ya 

43 Cfr. a este respecto, el importante estudio de Cançado Trindade, A. A., “Las 
Cláusulas Pétreas de la Protección Internacional del Ser Humano: El Acceso 
Directo de los Individuos a la Justicia a Nivel Internacional y la Intangibilidad 
de la Jurisdicción Obligatoria de los Tribunales Internacionales de Derechos 
Humanos”, en: El Sistema Interamericano de Protección de los Derechos Hu-

manos en el Umbral del Siglo XXI, Memoria del Seminario (noviembre de 
1999). Corte Interamericana de Derechos Humanos, San José, Costa Rica, 
2001, pp. 3-68.

44 En mi opinión, incluso cuando la CIDH concluye que no hubo violación de la 
Convención, si la víctima manifi esta su aspiración a que el caso sea sometido 
a la Corte, la CIDH debería introducir a la instancia: el recurso a la Corte es 
un medio de protección de los derechos humanos y no un derecho procesal 
de la CIDH. Las razones para denegar el acceso a la Corte de estos casos de-
berían estar sometidos a la misma regla del artículo 44.1: decisión fundada 
de la mayoría de los miembros de la Comisión.

45 Si el Estado en cuestión ha aceptado la jurisdicción de la Corte Interameri-
cana, de conformidad con el artículo 62 de la Convención Americana, y la 
Comisión considera que no ha cumplido las recomendaciones del informe 
aprobado de acuerdo al artículo 50 del referido instrumento, someterá el 
caso a la Corte, salvo por decisión fundada de la mayoría absoluta de los 
miembros de la Comisión.
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introducida la demanda ante la Corte por la Comisión, aunque el 
peticionario original ante la Comisión y la presunta víctima no son 
la parte demandante ante la Corte (lo es la Comisión), el artículo 
36 del Reglamento de la Corte46 autoriza a la presunta víctima, sus 
familiares o sus representantes para que presenten sus alegatos, a 
partir de lo cual actúan en el resto del proceso ante la Corte como 
una parte autónoma.

De esta manera, a partir de la cuestión conceptual según la 
cual el titular subjetivo de los derechos humanos es la persona 
y nadie más; de la formulación procesal del artículo 44 de la 
Convención, y del sistema general de protección dispuesto en 
la Parte II del tratado, los reglamentos de la Comisión y de la 
Corte han desarrollado con progresiva claridad un derecho 
autónomo, establecido y regulado en la misma Convención y en 
los citados reglamentos: el derecho a la protección internacional 

de los derechos humanos. Este derecho comporta, según el mismo 
razonamiento que he delineado sobre el acceso a la justicia nacional 
implícito en el debido proceso, la igualdad ante los tribunales y el 
derecho a la justicia, el de tener acceso a esa protección, sin lo 
cual no pasaría de ser una mera virtualidad.

El acceso a la justicia, en suma, es un derecho reconocido, 
al menos implícitamente, en los sistemas internacionales 
relativos a los derechos humanos. Adicionalmente, instrumentos 
internacionales de alcance más limitado que los tratados han 
avanzado ciertos mecanismos para el ejercicio real de ese derecho. 
Cabe entonces preguntarse si se trata de un derecho que goza de 
protección internacional.

46 Notifi cada la demanda a la presunta víctima, sus familiares o sus represen-
tantes debidamente acreditados, estos dispondrán de un plazo improrrogable 
de dos (2) meses para presentar autónomamente a la Corte sus solicitudes, 
argumentos y pruebas.
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La protección internacional de los derechos humanos y el 
derecho de acceso a la justicia

Someramente me limitaré a observar que los principales 
tratados sobre derechos humanos no formulan mecanismos 
específi cos para la protección del derecho al acceso a la justicia. 
Los Principios Básicos sobre la Función de los Abogados,47 que no 
son una convención internacional, contienen algunas previsiones 
particularmente dirigidas a solventar la asistencia profesional de 
quien pretende acceder a la justicia.

Se reconoce en ellos que toda persona tiene derecho a un 
abogado que la defi enda en los procedimientos de carácter penal 
(Principio 1); que el Estado debe establecer “procedimientos 
efi cientes y mecanismos adecuados para hacer posible el acceso 
efectivo y en condiciones de igualdad a la asistencia letrada” 
(Principio 2); y que corresponde al Estado obtener “que se faciliten 
fondos y otros recursos sufi cientes para asistencia jurídica a las 
personas pobres.” (Principio 3)

Este concepto, que vincula el acceso a la justicia con la mera 
asistencia jurídica, tiende a centrarse en la ayuda individual a 
quien necesita acceder a la justicia. Esta noción hecha sus raíces 
en el concepto liberal según el cual no corresponde al Estado 
realizar prestaciones positivas para la satisfacción o protección 
de los derechos humanos, pues su obligación fundamental es 
la de abstenerse de perturbar el ejercicio individual de los 
derechos. La asistencia legal se concibe así en una dimensión 
marcadamente individualista, que identifi ca la asistencia jurídica 
con manifestaciones de caridad.48 Pero el Estado moderno y el 
concepto vigente sobre el contenido de las obligaciones de los 
Estados frente a los derechos humanos, indican que éstas pueden 

47 Aprobados por el Octavo Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención 
del Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en La Habana (Cuba) del 
27 de agosto al 7 de septiembre de 1990.

48 Cfr. Castro, L., “La teoría del acceso a la justicia. Perspectiva histórico com-
parativa”, en: Pérez Perdomo, R. (coordinador), Justicia y pobreza en Vene-

zuela. Monte Ávila Editores, Caracas, Venezuela, 1983, p. 52.
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ser, y a veces tienen que ser, de contenido positivo, lo cual 
comporta un servicio que el Estado debería prestar.49

La justicia es, entre otras cosas, un servicio público destinado 
a satisfacer derechos de sus usuarios. Como tal servicio público, 
debe cumplir con principios rectores de dichos servicios, como lo 
son la continuidad, adaptación, igualdad, celeridad y gratuidad.50 
Si estos principios no son adecuadamente satisfechos, el derecho 
de acceso a la justicia se ve necesariamente menoscabado. El 
problema bajo examen consiste, precisamente, en las difi cultades 
para el acceso a ese servicio público, esto es, para el acceso a la 
justicia, especialmente para los sectores más vulnerables de la 
población. Paso de inmediato a examinar someramente el punto.

b. Los obstáculos para el acceso a la justicia

Los obstáculos para el acceso a la justicia son de diversa 
índole. Algunos están referidos a la estructura y el funcionamiento 
del sistema judicial, como servicio público prestado por el Estado, 
lo cual puede extenderse desde la complejidad y sofi sticación de 
la organización de los tribunales y los sistemas procesales hasta el 
retardo en la justicia, endémico en numerosos países de nuestra 

49 Ibídem. Una tendencia actual es la de superar la diferenciación de los dere-
chos humanos entre civiles y políticos, y económicos, sociales y culturales, y 
sustituirla por una clasifi cación de las obligaciones de los Estados con respec-
to a los derechos humanos. Se ha propuesto la distinción entre cuatro tipos 
de obligaciones, a saber, obligaciones de respetar, obligaciones de proteger, 
obligaciones de garantizar y obligaciones de promover. Cfr. Van Hoof, G., 
“The Legal Nature of Economic, Social and Cultural; Rights: A Rebuttal of 
Some Traditional Views”, en: Alston, P. y K. Tomasevski (eds.), The Right to 

Food.Utrecht, 1984, p. 106. Por su parte, el Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales ha expresado que los derechos humanos imponen a los 
Estados obligaciones de respetar, proteger y realizar: y que estas últimas, a 
su vez, entrañan tanto la obligación de facilitar como la obligación de hacer 
efectivo (Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Observación 
general No. 12, párr. 15).

50 Cfr. Méndez, J., “El acceso a la justicia, un enfoque desde los derechos hu-
manos”..., pp. 18-19.
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región.51 Sin embargo, dentro de un contexto de derechos humanos 
tienen especial relevancia los obstáculos al acceso a la justicia que 
emanan de la vulnerabilidad de las víctimas, particularmente de las 
minorías, de los pueblos indígenas y de otros grupos vulnerables, 
entre los que destacan las víctimas de la pobreza, ella misma una 
causa de exclusión y de discriminación en el goce efectivo de los 
derechos humanos. La pobreza despoja a quienes la sufren de la 
posibilidad real de ejercer sus derechos, del derecho a tenerlos en 
la práctica y reduce a una entelequia la igualdad ante la ley.

Los sectores más pobres de la sociedad sufren de especiales 
obstáculos para acceder a la justicia, que derivan de distintas y 
variadas causas:

•  Los costos de la justicia. Aunque el aparato judicial es 
pagado por el Estado, el acceso a la justicia es caro. Las 
posibilidades de litigar están conectadas con la disposición 
de asistencia jurídica profesional de abogados, que deben 
ser pagados por las partes. A esto se unen las exigencias de 
aranceles judiciales y las costosas consecuencias del retardo 
en la justicia.

•  El desconocimiento de los derechos. Los sectores más pobres 
a menudo ignoran los derechos de los que son titulares y, con 
mayor razón, los mecanismos procesales para su defensa.

•  La inequidad cultural. El sistema judicial es culturalmente 
ajeno a los más pobres. Se trata de un sistema distante, que 
parece concebido para ser utilizado solamente por quienes 
disponen de medios de fortuna. Se trata de mecanismos 

51 La Corte Interamericana de Derechos Humanos se ha pronunciado expresa-
mente a este respecto: “…el derecho de acceso a la justicia implica que la 
solución de la controversia se produzca en tiempo razonable.” (Corte IDH, 
Caso Heliodoro Portugal, sentencia de 12 de agosto de 2008. Serie C No. 186, 
párr. 148. Igualmente, Corte IDH, Caso Suárez Rosero, sentencia de 12 de 
noviembre de 1997. Serie C, No. 35, párr. 73; Corte IDH, Caso López Álvarez, 
sentencia de 1 de febrero de 2006. Serie C, No. 141, párr. 128; Corte IDH, 
Caso Myrna Mack Chang, sentencia de 25 de septiembre de 2003. Serie C, 
No. 101, párr. 209; Corte IDH, Caso Bulacio, sentencia de 18 de septiembre 
de 2003. Serie C, No. 100, párr. 114; Corte IDH, Caso Salvador Chiriboga, 
sentencia de 6 de mayo de 2008. Serie C No. 179, párr. 59.
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socialmente distantes de los pobres. A esto se une la natural 
falta de comprensión del funcionamiento del sistema, con 
todos sus tecnicismos ininteligibles para los niveles culturales 
más bajos de la población.

•  La desconfi anza. Esta es una consecuencia, en primer lugar, 
de la lejanía del sistema judicial y de su falta de comprensión. 
Adicionalmente, el contacto de los más pobres con el aparato 
de justicia del Estado ocurre a menudo en el ámbito policial, 
donde lo normal es el maltrato y la sospecha. El maltrato 
tampoco es ajeno a las relaciones, si es que existen, entre 
los funcionarios judiciales y los sectores vulnerables de la 
población.

La privación del acceso a la justicia puede ser remediada con 
medidas de diverso orden administrativo y legislativo que permitan 
mejorar ese acceso sustantivamente.

Por ahora sólo me corresponde preguntarme si los sistemas 
internacionales proporcionan protección frente a ese menoscabo. La 
respuesta a esta interrogante no es contundente. La jurisprudencia 
europea muestra casos en los cuales ciertos obstáculos al acceso a 
la justicia, particularmente la carencia de servicios de asistencia 
jurídica, han sido considerados como violación al debido proceso.52 
Debe reconocerse, sin embargo, que la protección debida a toda 
persona por la violación o menoscabo de su derecho de acceso a 
la justicia es extremadamente tímida. La Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, aunque ha admitido que la indigencia de una 
víctima de violación a sus derechos humanos puede eximirla de 
cumplir con el requisito de agotar previamente los recursos de la 
jurisdicción interna antes de acudir a la protección internacional, 
no ha reconocido que hay un derecho a la asistencia jurídica. 
En concreto, la Corte Interamericana ha afi rmado que “si un 
individuo requiere efectivamente asistencia legal para proteger un 
derecho garantizado por la Convención y su indigencia le impide 

52 En el Caso Airey, violación del derecho al debido proceso por la inexistencia 
de un servicio público de asistencia jurídica para el acceso a los tribunales, 
con la fi nalidad de litigar una separación de cuerpos. Eur Court HR, Case of 

Airey vs. Ireland (Application no. 6289/73), Judgment of 9 October 1979.
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obtenerla, queda relevado de agotar los recursos internos.”53 
Pero también declaró explícitamente que esto no implica que 
haya tomado posición sobre “si la Convención garantiza o no el 
derecho a asistencia legal como tal o en razón de la prohibición 
de discriminación basada en la situación económica (art. 1.1).”54

Por lo tanto, en esta hora no cabe cifrar mayores expectativas 
sobre los sistemas internacionales de derechos humanos para 
obtener protección general por la privación o menoscabo del 
derecho de acceso a la justicia, el cual encuentra en la práctica 
numerosos obstáculos para su efectivo ejercicio. Adicionalmente, 
nuestro tema nos invita a relacionar este problema con la pobreza. 
Una aproximación de primer intento sería la de considerar ciertas 
situaciones concretas en las cuales el acceso a la justicia de los 
más pobres podría paliarse a través de mecanismos destinados a 
mejorar la posición de los sectores pobres de la sociedad en este 
ámbito. Pero esto no resuelve el problema, porque el acceso a la 
justicia de los más pobres siempre será precario mientras subsista 
la pobreza. Por eso las metas a largo plazo en este ámbito deben 
tener siempre presente que el problema de los pobres no radica 
tanto en el acceso a la justicia sino en la pobreza misma. Mientras 
subsista la pobreza, los pobres tendrán difi cultades para acceder 
a la justicia.

Por lo tanto, paso ahora al tema de la pobreza en los sistemas 
internacionales de derechos humanos.

Los sistemas internacionales de derechos humanos y la pobreza

El fenómeno de la pobreza no es novedoso. No es exclusivo 
de los tiempos presentes, sino una presencia persistente en la 
historia. Tampoco es exclusivo de los países débiles o pobres, 
puesto que grandes potencias mundiales y países comúnmente 
aceptados como ricos o desarrollados alojan grupos o minorías 

53 Corte IDH, Excepciones al agotamiento de los recursos internos (art. 46.1, 

46.2.a y 46.2.b Convención Americana sobre Derechos humanos), Opinión 
Consultiva OC-11/90 del 10 de agosto de 1990. Serie A, No. 11, párr. 31.

54 Ibídem.
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que la padecen. Podría decirse que la pobreza es un fenómeno 
estructural de la humanidad.

Tradicionalmente se ha identifi cado la pobreza con la carencia 
de recursos económicos, pero se trata de un fenómeno más complejo, 
que infl ige sufrimientos a quienes la padecen que desbordan con 
mucho el ámbito de lo meramente económico, aunque la carencia 
de recursos pueda ser normalmente la causa más ostensible de la 
miseria. La pobreza entraña privaciones originadas en difi cultades 
económicas, pero no se agota allí, pues se trata de una condición 
sociocultural integral, que abarca, o al menos afecta seriamente, a 
la totalidad de las dimensiones de la persona que la sufre.

Últimamente se ha acudido a la defi nición de la pobreza a 
partir del criterio de “capacidad”, entendiendo por ésta aquello 
que la persona puede hacer o ser, sus dimensiones funcionales. El 
grado de bienestar según eso, se relaciona con la medida en que 
una persona puede hacer o ser las cosas que tiene razones para 
valorar como necesarias o deseables. En ese sentido, la “capacidad” 
se conecta íntimamente con la “libertad”. En esa perspectiva, “la 
pobreza puede considerarse como un nivel reducido de capacidad 
o, como dice Sen, ‘la imposibilidad de las capacidades básicas para 
alcanzar determinados niveles mínimamente aceptables.’”55

En ese contexto, al estar privado de su capacidad, quien padece 
pobreza está igualmente privado de su libertad para alcanzar los 
niveles mínimos de subsistencia, en el plano material o cultural. 
No es libre para evitar el hambre o la sed, o la enfermedad o el 
analfabetismo. No es libre tampoco para recibir información de 
toda índole o para difundir su pensamiento, o para trasladarse a 
cualquier punto del territorio donde habita, o para participar en 
el gobierno. Todas estas libertades son inherentes a la persona y a 
su dignidad, de modo que su privación implica la conculcación de 
los derechos humanos a los que dichas libertades se corresponden.

55 Ofi cina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para Derechos Huma-
nos (OACDH), Los derechos humanos y la reducción de la pobreza: Un mar-

co conceptual. Naciones Unidas, Nueva York y Ginebra, 2004, p. 7. La cita 
de Amartya Sen corresponde a Inequality Re-examined. Harvard University 
Press, Cambridge, 1992, p. 107.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   405VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   405 01/06/2012   11:09:3201/06/2012   11:09:32



406

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

Éste es el mismo concepto subyacente en resoluciones de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, en los albores de 
la Organización. En su Quinto Período de Sesiones, la Asamblea 
General declaró formalmente que “el goce de las libertades civiles 
y políticas, así como el de los derechos económicos, sociales y 
culturales, son interdependientes”; e igualmente, en el Sexto 
Período, que “el hombre privado de los derechos económicos, 
sociales y culturales no representa a la persona humana que la 
Declaración Universal considera como el ideal del hombre libre.”56

La pobreza, según lo ha expresado el Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales (en adelante, “el Comité 
de DESC”), incluye el hambre, una educación defi ciente, la 
discriminación, la vulnerabilidad y la exclusión social, dentro 
del contexto del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. Pero, en el marco de la Carta de Derechos 
Humanos, debe entendérsela “como una condición humana que se 
caracteriza por la privación continua o crónica de los recursos, la 
capacidad, las opciones, la seguridad y el poder necesarios para 
disfrutar de un nivel de vida adecuado y de otros derechos civiles, 
culturales, económicos, políticos y sociales.”57

Las elaboraciones conceptuales rigurosas, empero, no 
describen el fenómeno mejor de lo que el testimonio directo que 
nos dice sobre la dimensión de un fl agelo que se abate sobre el 
ser humano y lo carcome material y moralmente. El testimonio 
recogido por el padre Joseph Wrésinski nos enseña:

… los más pobres nos dicen a menudo: no es tener 
hambre, no saber leer, ni siquiera no tener trabajo, la 

56 Resoluciones 421 (V), Sección E, y 543 (VI).
57 Declaración del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales so-

bre la pobreza y el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (Documentos Ofi ciales del Consejo Económico y Social, 2002, 
Suplemento No. 2 [E/2002/22-E/C.12/2001/17], anexo VII), párr. 8. El padre 
Wrésinski, él mismo de origen miserable, creó en 1957 la primera asociación 
contra la exclusión de los más pobres, que más adelante daría origen al Movi-
miento ATD Cuarto Mundo. Bajo su iniciativa, las Naciones Unidas instauraron 
el 17 de octubre como Día Mundial de Rechazo a la Miseria.
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peor desdicha del hombre. La peor de las desdichas es 
saberse contado como un nadie, al punto que incluso 
tus sufrimientos son ignorados. Lo peor es el desprecio 
de tus conciudadanos. Porque es el desprecio lo que 
te tiene al margen de todo derecho, lo que hace 
que el mundo desdeñe lo que tú vives y lo que te 
impide ser reconocido como alguien digno y capaz 
de responsabilidades. La desgracia más grande de la 
pobreza extrema es la de ser como un muerto en vida 
a todo lo largo de la existencia.58

Lapidariamente, en otro testimonio agrega: “Los pobres, me 
decía una madre, tienen que trabajar sin ofi cio, sin nada. Sólo 
viven para no morir. Pero eso no es vivir verdaderamente la vida, 
porque la vida no es así…”59 (Énfasis añadido).

La comunidad internacional ha declarado su honda 
preocupación por el fenómeno de la pobreza y la urgencia de 
superarlo. En la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social,60 los 
gobiernos se comprometieron a lograr el objetivo de erradicar la 
pobreza como imperativo ético, social, político y económico de 
la humanidad. Por su parte, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas proclamó el primer Decenio de las Naciones Unidas para 
la Erradicación de la Pobreza (1997-2006), como parte de la 
aplicación del Programa de Acción de la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Social.

Sin embargo, los resultados no son especialmente alentadores. 
En el Informe del Secretario General, presentado en agosto de 
2007 a la Asamblea General, sobre Actividades del Primer Decenio 
de las Naciones Unidas para la Erradicación de la Pobreza (1997-
2006),61 se expresa que “los progresos obtenidos en la erradicación 
de la pobreza habían sido desiguales.”62 Aun cuando el Secretario 

58 Wrésinski, Joseph, “Les plus pauvres, révélateurs de l’indivisibilité des droits 
de l’homme”…, p. 225.

59 Ibídem, p. 228.
60 Naciones Unidas, Informe de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, Co-

penhague, 6 a 12 de marzo de 1995, cap. I, resolución 1, anexo II.
61 A/62/267, 17 de agosto de 2007.
62 Ibídem, párr. 7.
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General quiso imprimir alguna nota de optimismo, es obvio que 
los resultados globales que presentó siguen arrojando una cifra 
terrible para la próxima generación:

La evaluación de las tendencias de la pobreza sobre la 
base de los ingresos durante el Decenio señala tres conclusiones 
principales. En primer lugar, el número de personas que vivían en 
la pobreza en los países en desarrollo aumentó a fi nes del decenio 
de 1990. El número total de personas que vivían con menos de 1 
dólar al día en los países en desarrollo aumentó de 1.088 millones 
en 1996 a 1.109 millones en 1999, mientras el de aquellas que 
vivían con menos de 2 dólares al día aumentó de 2.666 millones 
a 2.721 millones. En segundo lugar, la población que vive en la 
pobreza absoluta ha venido disminuyendo constantemente desde 
2000. En 2004, el número de personas que vivían con menos de 1 
dólar diario y 2 dólares diarios descendió a 969 millones y 2.534 
millones, respectivamente. Como consecuencia, el porcentaje 
de la población que vivía en la extrema pobreza disminuyó del 
22,7% en 1999 al 18,1%. La población que vive con 2 dólares diarios 
también ha disminuido, pero a un ritmo más lento, ya que muchas 
de las personas que escaparon a la trampa de 1 dólar diario no 
han podido escapar a la de 2 dólares diarios. En tercer lugar, si 
continúan las tendencias actuales, se estima que en 2015 seguirá 
habiendo más de 800 millones de personas viviendo con menos de 
1 dólar diario.63 (Énfasis añadido).

Ese cuadro, tanto en lo conceptual como en lo testimonial, no 
debería dejar margen alguno de duda con respecto a la consideración 
de la pobreza como un tema fundamental de derechos humanos 
y de que “la reducción de la pobreza y los derechos humanos no 
son dos proyectos, sino dos enfoques del mismo proyecto que se 
refuerzan mutuamente,”64 como bien lo afi rma la Ofi cina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para Derechos Humanos. O, 
como lo ha expresado el Comité de DESC, ante las estadísticas 
sobre los niveles de pobreza en el mundo,

63 Ibídem, párr. 26.
64 OACDH, Los derechos humanos y la reducción de la pobreza: Un marco con-

ceptual..., p. 3.
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…estas cifras espantosas denotan violaciones 
masivas y sistemáticas de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 
así como de la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer, 
la Convención sobre los Derechos del Niño y otros 
instrumentos internacionales de derechos humanos.65 
(Énfasis añadido).

Ello no obstante, en el escenario político internacional 
todavía está sujeto a discusión el abordaje de la reducción de 
la pobreza con un enfoque de derechos humanos. De hecho, la 
palabra misma “pobreza” no está presente en ninguno de los 
tratados fundamentales de las Naciones Unidas sobre derechos 
humanos, salvo en una mención más bien tangencial en el 
Preámbulo de la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer,66 así como en una 
equívoca alusión en la Declaración de Filadelfi a de la OIT.67 Apenas 
recientemente, el Preámbulo y el artículo 28 de la Convención 
sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad (2006), se ha 
ocupado explícitamente de la situación de personas que viven en 
situación de pobreza y de la erradicación de la misma.

Los gobiernos, por su parte, han sido reacios a aceptar 
la erradicación de la pobreza como parte de sus obligaciones 
internacionales en materia de derechos humanos. Al referirse al 
tema de la pobreza, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
ha optado por referirse a violaciones a la “dignidad humana” y no 
a los “derechos humanos”. La Asamblea General, en su resolución 
55/106, de 4 de diciembre de 2000, y en otras resoluciones 
posteriores sobre la cuestión, reafi rmó que “la extrema pobreza y 

65 Declaración del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales…, párr. 4.
66 “Preocupados por el hecho de que en situaciones de pobreza la mujer tiene un 

acceso mínimo a la alimentación, la salud, la enseñanza, la capacitación y las 
oportunidades de empleo, así como a la satisfacción de otras necesidades”…

67 “La pobreza, en cualquier lugar, constituye un peligro para la prosperidad de 
todos”.
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la exclusión social constituyen una violación de la dignidad humana 
y que, en consecuencia, se requiere la adopción de medidas 
urgentes en los planos nacional e internacional para eliminarlas.”

Como lo ha expresado Arjun Sengupta, experto independiente 
encargado de la cuestión de los derechos humanos y la extrema 
pobreza:

Aunque la comunidad internacional de derechos 
humanos ha intentado en muchas ocasiones invocar 
estas fuentes del derecho internacional para 
obtener el reconocimiento de los derechos y sus 
correspondientes obligaciones, especialmente los 
relativos a la eliminación de las condiciones de 
pobreza en el mundo, la mayoría de los gobiernos no 
lo han considerado aceptable.68 (Énfasis añadido)

Esto explica, seguramente, que el Grupo de Trabajo ad hoc 

encargado de examinar la oportunidad de preparar unos principios 
rectores sobre la aplicación de las normas vigentes de derechos 
humanos en el contexto de la lucha contra la extrema pobreza,69 al 
preparar el Proyecto de Principios Rectores sobre “Extrema pobreza 
y derechos humanos: los derechos de los pobres”, se haya acogido 
a la terminología de la Asamblea General aludiendo reiteradas 
veces en el Proyecto a las “violaciones a la dignidad humana”. Por 
ejemplo, el párrafo 3 del Proyecto de Principios Rectores expresa:
2. La extrema pobreza y la exclusión social constituyen una 
violación de la dignidad humana, por lo que se debe dar prioridad 
a la adopción de medidas en los planos nacional e internacional 
para eliminarlas. (Énfasis añadido).

Por su parte, el párrafo 4 expresa:

68 E/CN.4/2006/43, 2 de marzo de 2006, párr. 47.
69 El Grupo de Expertos ad hoc está integrado por Iulia Antoanella Motoc (Ru-

mania) por Europa oriental, José Bengoa (Coordinador) (Chile) por América 
Latina, Emmanuel Decaux (Francia) por Europa occidental, El-Hadji Guissé 
(Senegal) por África, y Yozo Yokota (Japón) por Asia.
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4. Las personas que viven en la extrema pobreza tienen 
derecho a disfrutar plenamente de todos los derechos 
humanos, incluido el de participar en la adopción 
de las decisiones que les conciernen y contribuir al 
bienestar de su familia, su comunidad y la humanidad.

Estos párrafos conceptualmente no agregan nada sobre las 
consecuencias jurídicas de la pobreza. Nadie puede discutir, 
por más que no lo dijera ninguna declaración internacional que 
la extrema pobreza y la exclusión social ofenden la dignidad 
humana; ni que los pobres tienen derechos humanos y el derecho 
a disfrutarlos. Sin embargo, la noción de responsabilidad, que es el 
componente capital de la protección internacional de los derechos 
humanos, aparece diluida en el Proyecto de Principios Rectores. 
Obviamente, las causas de la pobreza y los remedios que puedan 
arbitrarse para remediarla, son complejas y responden a múltiples 
sujetos. En ese contexto, tiene sentido que el párrafo 5 del 
Proyecto indique que “los Estados y la comunidad internacional, 
así como todos los órganos de la sociedad en los planos local, 
nacional, regional e internacional, tienen la obligación de actuar 
con efi cacia para acabar con la extrema pobreza.” Si la obligación 
es difusa, la responsabilidad por infringirla lo es aún más:

6. Los Estados, la comunidad internacional, las 
organizaciones intergubernamentales, las empresas 
nacionales y transnacionales y las organizaciones no 
gubernamentales, entre otros, deben tener en cuenta 
y respetar plenamente los derechos humanos, en 
particular los principios enunciados en el presente 
texto. La violación de esos derechos, sea como 
resultado de una negligencia o de una decisión 
deliberada, se considerará una violación de los 
derechos humanos, y sus autores deberán responder 
de esa violación, con las consecuencias jurídicas que 
se deriven.

La difi cultad para defi nir mecanismos jurídicos que 
establezcan responsabilidades igualmente jurídicas con respecto 
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a la erradicación de la pobreza, también ha sido constatada por el 
Comité de DESC:

… el enfoque del fenómeno de la pobreza fundado en 
los derechos humanos hace especial hincapié en las 
obligaciones y exige que todos los responsables, los 
Estados y las organizaciones internacionales inclusive, 
den cuenta de su conducta en relación con las normas 
internacionales de derechos humanos… En lo que 
respecta a otros responsables, éstos deben determinar 
qué mecanismos de atribución de responsabilidades 
son más apropiados en su caso concreto. Sin embargo, 
sean cuales fueren, esos mecanismos deben ser 
accesibles, transparentes y efi caces.70

Es claro, no obstante, de acuerdo con la parte sustantiva del 
Informe del Grupo de Expertos ad hoc, que lo que está en juego son 
los derechos humanos de los pobres y que la difi cultad radica en 
determinar cómo se traduce la responsabilidad que corresponde a 
su persistente violación. También aborda el Proyecto ciertos temas 
críticos, como el derecho de participación de los pobres en los 
programas contra la pobreza, la situación especial de la pobreza 
como forma de estigmatización y discriminación, el derecho a la 
identidad, el derecho a formar y mantener una familia, el derecho 
de los pobres a medidas especiales destinadas a proteger su vida e 
integridad frente a abusos de policías y otros agentes del Estado, la 
dignidad, la vida privada, la integridad, el honor y la reputación de 
los pobres, el derecho a la alimentación, a la salud, al agua potable, 
a la vivienda, a la educación y a la cultura, al trabajo, a la justicia, 
etc. En fi n, un catálogo de los derechos humanos cuya violación en 
perjuicio de los más pobres es monstruosa y notoria. Sin embargo, 
ese cuadro macizo de violaciones es designado tímidamente 
“violaciones a la dignidad humana”, como si estuviéramos todavía 
en vísperas de la juridifi cación de los derechos humanos.

Porque en defi nitiva la evasión de designar esta aberrante 
situación por su nombre, esto es violaciones masivas y sistemáticas 

70 Declaración del Comité de DESC…, párr. 14.
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de derechos humanos, no es porque no se la censure, sino porque 
nadie quiere hacerse cargo de la responsabilidad que semejante 
cuadro acarrea. De allí la debilidad intrínseca de los sistemas 
internacionales de derechos humanos para encarar este fl agelo.

A favor del enfoque de derechos humanos para abordar el tema 
de la pobreza militan abrumadoras razones de orden conceptual y 
de orden práctico.

En el orden conceptual, no puede albergarse duda alguna 
de que la pobreza es, al mismo tiempo, causa y efecto de graves 
violaciones a los derechos humanos. Tampoco cabría discutir que la 
pobreza representa un cuadro de opresión contra quienes la sufren, 
cuya debilidad social apela al concepto de derechos humanos 
para enfrentar esa misma opresión. Las agresiones que padece la 
dignidad humana a causa de la pobreza no son accidentales. Ellas 
encuentran su raíz en la manera como está organizada la vida de 
la comunidad nacional y de la comunidad internacional, en virtud 
de la cual una gran masa de quienes, por la razón que sea, se 
reveló como más débil o vulnerable, desemboca en condiciones de 
vida impropias del género humano. Hay una situación objetiva de 
opresión, en la cual los pobres son las víctimas de una situación que 
comprende la conculcación de atributos que le son reconocidos por 
el derecho internacional como “inherentes a la dignidad humana”. 
La sustitución de la expresión “violaciones a los derechos humanos” 
por “violaciones a la dignidad humana” es literaria y política, pero 
es irrelevante en el plano conceptual y en el jurídico.

Por otra parte, es claro que la irrupción de los derechos humanos 
como concepto jurídico aparejó la inescapable correspondencia 
con la organización del Estado, de modo que su sistema legal y su 
estructura estén orientados hacia el respeto y la garantía de los 
derechos humanos. Sobre ese concepto se construyó el Estado de 
Derecho. La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha puesto 
de manifi esto este concepto varias veces. La Corte ha dicho, 
por ejemplo, que, “en la protección de los derechos humanos, 
está necesariamente comprendida la noción de la restricción al 
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ejercicio del poder estatal.”71 También ha expresado la Corte, 
desde su más temprana jurisprudencia contenciosa, que está a 
cargo de los Estados “el deber… de organizar todo el aparato 
gubernamental y, en general, todas las estructuras a través de 
las cuales se manifi esta el ejercicio del poder público, de manera 
tal que sean capaces de asegurar jurídicamente el libre y pleno 
ejercicio de los derechos humanos.”72

Esto no es válido únicamente para los derechos individuales y 
las libertades públicas (también conocidos como “derechos civiles y 
políticos”), sino con respecto a todos los derechos humanos. Y tiene 
especial relevancia en el ámbito de lo judicial. El poder público no 
puede ejercerse de cualquier modo: los derechos humanos son un 
imperativo que indica hacia donde no puede orientarse y hacia que 
metas debe dirigirse el ejercicio del poder público. Precisamente, 
en el ámbito del derecho constitucional, lo que se ha denominado 
“Estado Social de Derecho” es el resultado, entre otras cosas, de 
la necesidad de adecuar el orden jurídico político y la organización 
del Estado a los imperativos de los derechos sociales. Como lo 
ha expresado García-Pelayo, “mientras que en los siglos XVIII y 
XIX se pensaba que la libertad era una exigencia de la dignidad 
humana, ahora se piensa que la dignidad humana (materializada 
en supuestos socioeconómicos) es una condición para el ejercicio 
de la libertad.”73 Para mostrar los contrastes entre el Estado 
tradicional y el Estado social, el mismo autor expresa:

De este modo, mientras el Estado tradicional se sustentaba en 
la justicia conmutativa, el Estado social se sustenta en la justicia 
distributiva; mientras que el primero asignaba derechos sin mención 
de contenido, el segundo distribuye bienes jurídicos de contenido 
material; mientras que aquél era fundamentalmente un Estado 

71 Corte IDH, La expresión “leyes” en el artículo 30 de la Convención America-

na sobre Derechos Humanos, Opinión Consultiva OC-6/86, del 9 de mayo de 
1986, Serie A, No. 6, párr. 21.

72 Corte IDH, Caso Velásquez Rodríguez, sentencia de 29 de julio de 1988, Serie 
C, No. 4, párr. 166; Corte IDH, Caso Godínez Cruz, sentencia de 20 de enero 
de 1989, Serie C, No. 5, párr. 175.

73 García-Pelayo, Manuel, “Las transformaciones del Estado contemporáneo”, 

en: Obras completas. Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, p. 1603.
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legislador, éste es, fundamentalmente, un Estado gestor, a cuyas 
condiciones han de someterse las modalidades de la legislación misma 
(predominio de los decretos-leyes, leyes medida, etc.); mientras 
que el uno se limitaba a asegurar la justicia legal formal, el otro se 
extiende a la justicia legal material. Mientras que el adversario de 
los valores burgueses clásicos era la expansión de la acción estatal, 
para la cual se instituyeron los adecuados mecanismos –derechos 
individuales, principio de legalidad, separación de poderes, etc.–, 
en cambio, lo único que puede asegurar la vigencia de los valores 
sociales es la acción del Estado, para lo cual han de desarrollarse 
también los adecuados mecanismos institucionales. Allí se trataba 
de proteger a la sociedad del Estado, aquí se trata de proteger a la 
sociedad por la acción del Estado. Allí se trataba de un Estado cuya 
idea se realiza por inhibición, aquí se trata de un Estado que se 
realiza por su acción en forma de prestaciones sociales, dirección 
económica y distribución del producto nacional.74

No es cierto que la forma de gobierno y el tipo de estructuración 
constitucional que el Estado haya adaptado condicione o de algún 
modo sea ajena a atender temas sociales como temas de derechos 
humanos. Precisamente, en relación con la pobreza, la Carta 
Democrática Interamericana ha reafi rmado que “la lucha contra 
la pobreza, especialmente la eliminación de la pobreza crítica, 
es esencial para la promoción y consolidación de la democracia y 
constituye una responsabilidad común y compartida de los Estados 
americanos” (Preámbulo); y en consonancia con tal enunciado, su 
artículo 12 establece:

La pobreza, el analfabetismo y los bajos niveles de 
desarrollo humano son factores que inciden negativamente en la 
consolidación de la democracia. Los Estados Miembros de la OEA se 
comprometen a adoptar y ejecutar todas las acciones necesarias 
para la creación de empleo productivo, la reducción de la pobreza 
y la erradicación de la pobreza extrema, teniendo en cuenta las 
diferentes realidades y condiciones económicas de los países 
del Hemisferio. Este compromiso común frente a los problemas 

74 Ibídem, p. 1604.
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del desarrollo y la pobreza también destaca la importancia de 
mantener los equilibrios.

Por lo tanto, como garante último de los derechos humanos 
internacionalmente reconocidos y protegidos, el Estado está 
naturalmente llamado a responder por las violaciones a los derechos 
humanos ocurridas dentro de su jurisdicción. Asimismo, lo que está 
en juego no es una aspiración de los pobres sino un derecho a salir 
de la pobreza y un derecho a ser protegido contra las consecuencias 
de la pobreza sobre los derechos humanos, es decir, un derecho a 
que se suprima la pobreza como obstáculo para el ejercicio de todos 
los derechos humanos. El objeto de la acción de los Estados no ha de 
ser el de tratar a los pobres como un objeto de medidas de ayuda, 
de socorro y de control, sino como sujetos de derecho.

Si el tema de principios es claro, el práctico también lo es. Los 
atributos de la “dignidad humana” menoscabados por la pobreza 
no son otros que los derechos humanos. En cuanto a los bienes que 
deben salvaguardarse frente al fl agelo de la pobreza, la protección 
internacional de los derechos humanos ha ocupado la atención 
de la comunidad internacional organizada y de la sociedad civil 
por más de medio siglo. No tiene caso buscar otros mecanismos. 
En cuanto a garantizar que esos atributos serán verdaderamente 
salvaguardados, no hay camino mejor que el de la responsabilidad 
en sentido jurídico, que en el caso de los derechos humanos y sus 
violaciones corresponde a los Estados. Ésta es, paradójicamente, 
la razón por la cual los gobiernos evaden en enfoque de derechos 
humanos en relación con la pobreza. Paradójico es también que, 
llegado el momento, de hacer valer esta responsabilidad es 
necesario acceder a la justicia y la pobreza entraña estar desvalido 
de justicia. ¿Habrá caminos de acceso a la justicia para los pobres?

Conclusión

En realidad, las conclusiones no son optimistas de cara al 
cuadro presente, pero podrían serlo si se tiene presente que una de 
las notas características de los derechos humanos y sus conquistas 
es su desarrollo progresivo. El acceso a la justicia es uno de los 
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derechos humanos que merecen protección nacional e internacional. 
Su reconocimiento está implícito en el derecho al debido proceso, 
el derecho a la justicia, el derecho a la igualdad ante las cortes 
y tribunales, y el derecho a la protección internacional. Pero sus 
mecanismos de protección específi ca distan de estar bien delineados, 
especialmente cuando la falta de acceso a la justicia obedece a la 
vulnerabilidad de determinados grupos sociales, vulnerabilidad que 
encuentra una fuente primaria en la pobreza.

La pobreza, por su lado, no se remedia con el acceso a la 
justicia. La denegación persistente de justicia es, precisamente, un 
componente lacerante de la pobreza. Pero si examinamos los sistemas 
internacionales de derechos humanos desde la perspectiva de la 
pobreza, encontramos que hay un largo camino todavía por andar.

Porque mientras tengamos víctimas sin responsables, la 
violación persistente, masiva y sistemática de los derechos humanos 
de los pobres seguirá en la impunidad. Es cierto que los sistemas 
internacionales de derechos humanos, en el tratamiento de casos 
específi cos que les han sido sometidos, han tenido en cuenta la 
pobreza como violación, ella misma, de los derechos humanos, 
o como causa, como efecto y como agravante de violaciones de 
derechos humanos; pero esto es útil para la consideración del caso 
y no basta para combatir la pobreza como causa estructural de 
violaciones masivas y sistemáticas de los derechos humanos. Sólo 
dejo, como refl exión fi nal, que la prolongada impunidad de este 
tipo de afrentas contra el ser humano ha estado presente en las 
convulsiones sociales, en los hitos históricos, que han marcado el 
progreso de los derechos humanos. Un progreso que se saluda, 
pero con unos costos descomunales que habrían quizás podido 
evitarse. ¿Será que la historia se repetirá una vez más?

* Ponencia presentada en el XXVI Curso Interdisciplinario en 
Derechos Humanos, Instituto Interamericano de Derechos 
Humanos, San José, Costa Rica, del 18 al 29 de agosto de 2008.
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Raquel Sosa Elízaga
Profesora de tiempo completo de la Facultad de Ciencias 
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de México; Socióloga y Doctora en Historia.

El combate a la pobreza se ha convertido en el mejor 
negocio del siglo que comienza, declaró un empresario mexicano 
recientemente.2 En efecto , a lo largo de los últimos diez años, 
cientos de miles de dólares –tal vez millones– se han gastado en 
investigaciones realizadas en el mundo para determinar la evolución 
de la pobreza, sus características y, sobre todo, sus riesgos. El Banco 
Mundial asoció hace una década la pobreza a la delincuencia, y 
más recientemente, afi rmó que las crisis económicas, aunadas a la 
destrucción de las instituciones de mediación, conforman hoy en 
el mundo un escenario amenazante, toda vez que la incertidumbre 
obliga a comportamientos inesperados por parte de sociedades 
empobrecidas y desesperadas.3

Por su parte, la estadística social se ha transformado con los 
años para convertirse en un sofi sticado instrumento de políticas 
llamadas sociales cuyos objetivos han ido de la pretensión de incluir 
a los pobres en el mercado, a la contención de los movimientos de 
pobres vía esquemas de ayuda focalizada a zonas potencialmente 
críticas. Preguntarse – e investigar – cuántos son los pobres y dónde 
se encuentran parece ser el reto más novedoso y rentable para los 
políticos, funcionarios y especialistas.

1 Ponencia presentada en la Primera Conferencia Regional de la Asociación 
Internacional de Sociología en América Latina, Porlamar, Isla de Margarita, 
Venezuela, del 7 al 11 de mayo de 2001.

2 Carlos Slim, multimillonario dueño del consorcio Carso, La Jornada, 24 de 
abril del 2001.

3 Banco Mundial (dos estudios). 
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No obstante, el éxito de tales empeños ha sido dudoso, 
tanto desde el punto de vista del mercado, como del control de 
los pobres de carne y hueso. Y quiero señalar sólo dos ejemplos: 
la estadística sobre la evolución de la fuerza de trabajo ha sido 
abundante, pero no ha logrado avanzar en la distinción de empleo 
y desempleo. Los parcial o temporalmente ocupados, quienes no 
pagan impuestos, quienes no cotizan en el sistema de seguridad 
social, quienes reciben salarios inferiores a dos dólares diarios 
(considerado como indicativo de pobreza extrema) siguen siendo 
un misterio a dilucidar.

No basta con afi rmar, como se hizo hace unos años, que los 
pobres se dedican a actividades “informales” (cualquiera que 
observe a los vendedores del centro histórico de la ciudad de 
México puede, por lo demás, darse cuenta rápidamente que son 
todo menos eso). Tampoco es sufi ciente pretender captarlos para 
el mercado con la adopción de medidas extremas, como la que 
hoy ocupa al gobierno mexicano de cobrar impuestos a alimentos 
básicos y medicinas. Su presencia organizada es visible en todas 
nuestras ciudades y constituye un motivo de alarma policíaca. El 
hecho es que no hay hasta ahora quien pueda afi rmar que dispone 
de alternativas –que no sea la de la “tolerancia cero”– a su peculiar 
y compleja lucha por la sobrevivencia.4

Y vamos al segundo ejemplo: la determinación de dónde se 
encuentran los pobres ha provocado un largo debate en las ciencias 
sociales, la estadística y la política en nuestros países. Durante 
años, y pese a todas las evidencias en contrario, las políticas de 
combate a la pobreza se orientaron a “privilegiar” a aquellas 
comunidades rurales cuyas características podían ser incluidas en 
un tipo ideal: las que sufren de analfabetismo, habitan en viviendas 
precarias, carecen de servicio de agua potable o energía eléctrica 
y tienen salarios inferiores al mínimo determinado en cada país.

En México, semejante visión condujo a excluir hasta el día 
de hoy de los programas de combate a la pobreza a los pobres 
urbanos, y particularmente, a los habitantes de las ciudades más 

4 Cf. Tesis de Yazmín Ramírez. 
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grandes.5 Una vez más, cualquier observador puede confi rmar –sin 
que por ell o tenga pretensiones de cientifi cidad– a esos pobres 
urbanos que, sin ser analfabetos (en la ciudad de México, por 
ejemplo, el promedio de estudios es de 9 años); sin sufrir la 
carencia de energía eléctrica (98% de los habitantes de la ciudad 
tienen, de uno u otro modo este servicio) o agua (aunque cientos 
de miles reciban agua en pipas, por tandeo, o de pésima calidad); 
sin habitar en una vivienda con piso de tierra (las barrancas, cerros 
y aún las vecindades del centro de la ciudad de México no tienen 
esas características), no puede considerárseles de otro modo que 
pobres, y extremadamente pobres.

Mientras tanto, cientos de comunidades rurales convertidas 
por la pobreza en pueblos fantasmas, o habitadas exclusivamente 
por mujeres, dan lugar a la existencia de pequeños centros 
comerciales, casas de cambio, circulación de dinero, camionetas 
y autos modernos, cambio repentino de hábitos y vida estacional 
ajena a su tradicional tranquilidad. Todo ello ocurre como 
consecuencia del ir y venir de trabajadores migrantes que –otra 
vez, contra todo despliegue militar y policiaco– cruzan una y otra 
vez la frontera en busca de mejorar sus ingresos y la calidad de 
vida de sus familias.6

Así, cuando alguien se empeña sinceramente en comprender 
dónde están, quiénes son, de qué carecen efectivamente los pobres, 
la literatura sobre ellos y la política con que se les trata parece 
un sinsentido, un discurso vacío de contenido. El conocimiento 
que se tiene sobre este fenómeno social, el más visible, el más 
presuntamente reconocido en nuestro tiempo es pobre, inexacto, 
y ayuda poco, si de lo que se trata es de llevar a cabo algo más que 
una tarea cosmética.

Eppur, si muoven... 

Un esfuerzo de otra naturaleza se ha llevado a cabo entre 
las organizaciones civiles, sociales, los partidos democráticos y el 

5 Cf. Julio Boltvinik, varios.
6 Cf. Manuel Ángel Castillo, Migraciones y fronteras... 
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pensamiento crítico. A través de los años de las posdictaduras y 
posguerras, han sido sobre todo ellos quienes se han sensibilizado 
a la necesidad de redefi nir sus perfi les y su relación con quienes 
sufren, simultáneamente, por la pobreza, la injusticia y la constante 
violación a sus derechos. En América Latina, la multiplicación de 
iniciativas de acción colectiva, el abandono de las pretensiones de 
vanguardia y el desarrollo de experiencias alternativas de gestión 
gubernamental han dado como resultado una visión compleja –
aunque no siempre articulada– de las demandas y necesidades de 
las más de cuatrocientos millones de personas que se encuentran 
en condiciones de pobreza.

Es posible que sea insufi ciente la refl exión sobre cómo se 
ha modifi cado y cuáles siguen siendo asuntos sin resolver en 
la relación entre la política, los políticos y las organizaciones 
reales de esa parte de la llamada sociedad civil. No obstante, 
podemos afi rmar que ninguna asociación política o gobierno en 
el subcontinente ha sido ajena a fuertes convulsiones y cambios a 
partir del impulso y la inobjetable presencia de los desposeídos. Y 
para muestra están la organización del Movimiento de los Sin Tierra 
en el Brasil; el movimiento indígena en el Ecuador y en México; el 
movimiento de los campesinos cocaleros en Colombia y Bolivia; el 
peso de los migrantes en la determinación de políticas en México 
y Centroamérica; los movimientos por los derechos humanos en 
Chile y Argentina.

La insufi ciencia e inconsecuencia de las políticas de combate 
a la pobreza se han hecho en primera instancia evidentes 
mediante la acción organizada de los propios desposeídos. Han 
sido ellos quienes han denunciado la manipulación de instituciones 
y programas; el efecto que crean políticas de focalización 
en la división de las comunidades; su conversión en políticas 
contrainsurgentes conocidas como de seguridad pública en cada 
uno de nuestros países. Los objetivos declarados de los programas 
han sido confrontados con su aplicación práctica. Las limitaciones 
y contradicciones en que han incurrido sus promotores no han 
resultado sino en la agudización de la problemática que dicen 
buscar resolver.
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Si la denuncia de semejante estado de cosas ha abierto un 
campo vastísimo de acción política a las organizaciones, no ha 
resuelto, sin embargo, el problema fundamental de articular un 
conocimiento social capaz de enfrentar –a partir de las condiciones 
actuales– la articulación de los desposeídos en la formulación y 
proyección de alternativas de transformación en el sentido de 
la justicia social en el mediano y largo plazos, como tampoco la 
superación de las situaciones más dramáticas y urgentes. 

La pobreza como objeto de asistencia social

La situación de los excluidos ha merecido, a lo largo de los 
años, una consideración ambigua de parte de los gobiernos y los 
grupos de poder. Por una parte, no cesa de haber la visión de que 
deben ser integrados al mercado: “Nada es gratis en esta vida”, 
dijo recientemente el Presidente mexicano en defensa de su 
reforma fi scal. Quienes nada tienen no valoran lo que se les ofrece 
si no se les cobra, es la razón que se esgrime cuando se incorporan 
cuotas a la educación, restricciones y procesos de privatización 
de los servicios de salud pública, etc. Mas esta visión no deja de 
acompañarse del reconocimiento de la necesidad de “ayudar”, 
“aliviar”, hacer menos dramática la situación de quienes sufren 
especialmente por la miseria en que viven, a quienes se considera 
en condiciones de vulnerabilidad.

Así, se promueven apoyos temporales a asociaciones privadas 
que practican la caridad; se difunden campañas de ayuda a víctimas 
de desastres; se distribuyen dulces y juguetes en las fi estas. Los 
más pobres se vuelven entonces motivo de vergüenza pública, 
tema de encendidos discursos y hasta objeto del sincero dolor o 
preocupación por parte de quienes conocen su situación. No tanto, 
sin embargo, como para que se propongan políticas efectivas 
que les permita elevarse a la condición de ciudadanos. No tanto 
como para que pretendan ejercer y exijan el cumplimiento de sus 
derechos. Son objeto, no sujeto de políticas en su benefi cio.

El terreno ocupado por la asistencia ha sido tradicionalmente 
negado por las organizaciones de izquierda y el pensamiento 
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crítico. No hay en esta materia, la de quienes suman cientos 
de miles pero no necesariamente expresan en forma de lucha 
organizada sus demandas, una exigencia de conocimiento y 
responsabilidad colectiva que lleve a realizar investigaciones 
y a promover políticas alternativas. Es como si de algún modo 
coincidieran visiones encontradas en otros espacios, en que lo 
único que pueden lograrse son paliativos para enfrentar las que no 
son sino condiciones concretas de vida de los pobres.

Sólo recientemente se ha iniciado el debate y comienzan a 
tener visibilidad las demandas específi cas de justicia social, de 
equidad, de tolerancia y respeto a la diversidad, de integración 
verdadera, que presentan estos grupos de excluidos: los adultos 
mayores abandonados; los niños que sufren maltrato, violencia o 
explotación; las mujeres solas, jefas de familia; las personas con 
discapacidad; los jóvenes excluidos de opciones de estudio y de 
trabajo; los enfermos terminales; las víctimas de desastres.

En el panorama de un empobrecimiento generalizado de la 
población, el conocimiento de problemáticas sociales específi cas, 
de demandas sentidas, aunque ocultas, la búsqueda de una relación 
directa y efectiva con políticas que se orienten para su benefi cio 
sigue siendo una tarea pendiente y, en gran medida, inatendida. 
La pretensión de homogeneizar —cuantifi car— por la vía de la 
estadística y de la política de combate a la pobreza a quienes 
sufren situaciones o condiciones diversas de vulnerabilidad ha dado 
hasta ahora al traste con toda opción de acceder con efectividad 
a su compleja problemática.7

Pobreza y exclusión

Las líneas de pensamiento que hemos esbozado difícilmente se 
cruzan. Desde una perspectiva, la pobreza es un fenómeno masivo, 
cuantifi cable, comprensible sólo con la lente de  parámetros rígidos, 
sobre los que pueden aplicarse políticas cuya efi cacia es –o debiera 
ser– medible en plazos temporales variables. Los residuos de lo 
que no puede ser captado con esa lente es, en esa visión, objeto 

7 Cf. Discurso de Marcos frente a la Cámara o en la Universidad. 
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de asistencia social. Al fi n y al cabo, lo que interesa es identifi car 
la extensión e intensidad de la acción combinada del mercado y 
del Estado, enfrentar y contener eventuales o reales expresiones 
de inconformidad.

El descubrimiento que han hecho quienes realizan una refl exión 
desde el punto de vista de los movimientos sociales es otra. Los 
movimientos de pobres no corresponden a las expectativas de la 
estadística o la política social, sino a algo más complejo y difícil de 
asir, y que tiene que ver con la existencia real, sensible, de seres 
humanos diversos, con problemáticas y demandas específi cas, en 
una palabra, con voluntad propia.

Las organizaciones civiles y sociales han descubierto hace años 
el fenómeno de la exclusión, que puede defi nirse como la condición 
que agrega a la pobreza el hecho de la imposibilidad de incorporarse 
con plenos derechos a la vida social, al ejercicio de la ciudadanía. 
Mas esta condición no es, por los ejemplos que hemos expuesto, 
exclusivamente referida a una carencia, sino que se manifi esta en 
la exigencia de participación directa en las decisiones que el poder 
asume en presunto benefi cio de la sociedad en su conjunto.8 En 
efecto, no se trata exclusivamente de la determinación de un objeto 
–la pobreza– y sus consecuencias en términos de las difi cultades que 
presupone para realizar los mínimos de producción y reproducción 
de la vida humana.  De lo que se trata es de reconocer una condición 
que incluye la actividad de quienes sufren de carencias, sus 
demandas, su organización, su visión del mundo.

Ser excluido no signifi ca solamente ser pobre. Signifi ca no 
haber sido considerado en la determinación de los asuntos públicos. 
Signifi ca estar ausente de la política que defi ne el rumbo de una 
sociedad en una época, en un territorio determinado. Y es en esa 
dirección que la mayor parte de los estudios sobre la pobreza son, no 
sólo insufi cientes, sino peligrosamente sesgados: desconsideran la 
condición humana, que signifi ca pensamiento, voluntad, decisiones, 
presiones, temores, hábitos, experiencias, memoria.

8 Cf. Los estudios del sociólogo costarricense sobre exclusión y esperanza.
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De otra parte, en el conocimiento de los movimientos sociales 
y de sus efectos en la actividad política muchos intelectuales 
críticos han puesto por delante la defi nición de los pobres como 
luchadores antisistémicos per se. Han supuesto, durante años, 
que la evolución en las formas de organización y la lucha por la 
supervivencia de millones de seres humanos se orientará más 
tarde o más temprano en el sentido de la transformación social 
progresiva.

Una parte de los intelectuales críticos confunde sus propias 
aspiraciones y deseos con una realidad que frecuentemente se 
orienta en sentido inverso. Movimientos de masa que sustentan 
opciones políticas conservadoras, promueven guerras, son 
excluyentes e intolerantes. El entusiasmo temporal por los triunfos 
de masa de opciones de izquierda cede inesperadamente ante 
el avance de ideologías y prácticas completamente alejadas de 
los objetivos de transformación social orientados por la justicia, 
la solución pacífi ca de los confl ictos, la construcción de una 
ciudadanía tolerante y diversa.

Un espacio se ha abierto para explicar cambios políticos y de 
pensamiento independientes al mejoramiento de las condiciones 
de vida de millones de seres humanos en el planeta: la estrategia 
discursiva de los medios de comunicación. Parte importante 
de esta estrategia –considerada la más exitosa de las políticas 
tendientes a la consolidación de un statu quo profundamente 
excluyente– ha sido la conformación de un modelo de ciudadano 
o, más precisamente, de consumidor potencialmente capaz de 
acceder a opciones de bienestar que van de la integración a la 
modernidad en general a la posibilidad específi ca de elegir bienes 
o servicios tangibles o intangibles.9

En la búsqueda de una hegemonía política basada en el mercado, 
la estrategia de comunicación basada en la homogeneización de 
patrones de comportamiento, de expectativas y valores colectivos 
ha cumplido un papel signifi cativo. Es el correlato más exitoso 

9 Desde perspectivas distintas, el fenómeno ha sido analizado por García 
Canclini, Bolívar Echeverría, Pablo González Casanova, Edgardo Lander...
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de políticas de  combate a la pobreza cuyos resultados son 
objetivamente pobres. Esta estrategia ha mostrado su efi cacia en 
la manipulación de conciencias, en la formación de movimientos, 
en la aprobación o rechazo colectivos a comportamientos 
determinados de dirigentes, políticos, grupos empresariales y 
desde luego, planes militares.

Políticos inescrupulosos han utilizado desde hace muchos 
años esta opción que permite desconocer realidades específi cas 
a cambio de conquistar a millones de adherentes a la esperanza 
de integración a un mundo de satisfactores determinados o 
indeterminados. El éxito de tales propuestas se mide en encuestas 
y triunfos electorales; en incremento del consumo de determinados 
bienes o en la modifi cación de comportamientos masivos. 
Particularmente sensibles resultan quienes viven la incertidumbre 
de cambios vertiginosos en la vida social.

El límite de dichas formas de integración puede hacerse 
evidente en efecto retardado, pero es inevitable. La promesa de 
un bienestar futuro, del acceso a bienes de consumo, del olvido 
de condiciones traumáticas o precarias, cede en plazos cada vez 
más cortos a la constatación de insufi ciencias reales, de falta de 
atención a los problemas de mayor profundidad, de negativas 
como respuesta a demandas masivas. La exclusión –ese fenómeno 
difícilmente cuantifi cable, pero objetivo– reaparece a la vuelta de 
cada período y se manifi esta como inconformidad, como exigencia, 
como frustración acumulada.

Vivimos actualmente lo que podría denominarse una suerte 
de anomia en la anomia, si asumimos que la pobreza no es sólo 
un dato técnicamente verifi cable, sino resultado de políticas 
estatales que han propiciado el deterioro en las condiciones y 
calidad de vida, traumáticas experiencias autoritarias, abandono 
acumulado, intolerancia y exclusión. La contrastación de la visión 
homogeneizadora, del pretendido pensamiento único con una 
realidad tercamente diversa, no ha sido, sin embargo, una operación 
quirúrgica de pensadores brillantes. Es producto de la experiencia 
y la refl exión de quienes han sido capaces de transformar sus 
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carencias en exigencia de respeto, ejercicio de derechos, identidad 
propia, dignidad.

Dignidad signifi ca en primera instancia el reconocimiento 
de los seres humanos como complejos, plurales, diversos, con 
necesidades y demandas específi cas, con visiones, responsabilidades 
e historia propias. Dignidad signifi ca lucha por la supervivencia, 
condición de pobreza que no se resuelve con ayuda económica, 
con promesas de mejoramiento social, con programas masivos de 
pretensiones unifi cadoras. Y sólo a partir del reconocimiento de la 
dignidad como valor humano esencial es que puede plantearse una 
transformación profunda de los supuestos científi cos y políticos 
con que se han tratado hasta ahora la pobreza y la exclusión.

La dignidad de los excluidos

Las ciencias sociales han sufrido hace años la confusión 
promovida desde el poder acerca de quiénes son y cómo se 
comportan los sujetos sociales. La proliferación de la pobreza, 
las transformaciones de la vida social, las formas de lucha por 
la supervivencia, han permanecido ajenas a la mayor parte de 
los investigadores y políticos que aplican programas orientados a 
colectividades diversas.

Escasos han sido quienes, desde la perspectiva histórica y 
social han reconocido la existencia de códigos de comportamiento 
colectivo que determinen, más allá de condiciones materiales de 
vida, de la existencia de una u otra forma de gobierno, de la política 
específi ca que se aplique sobre un grupo social, el movimiento 
de las sociedades en el proceso de su transformación. Búsquedas 
como las de Barrington Moore, Theda Skopcol, Charles Tilly, Eric 
Hobsbawm permanecen como esfuerzos relativamente solitarios, 
que debieran dar lugar a investigaciones y propuestas políticas y 
sociales de más largo alcance, en la perspectiva de construir una 
concepción articulada de los sujetos sociales contemporáneos.10

10 (resistencia campesina, los psicólogos).
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Algunas de las claves del conocimiento por ellos aportados se 
encuentran en el estudio específi co de las causas y consecuencias 
de comportamientos políticos y sociales de los excluidos, 
particularmente en situaciones de crisis. Cómo se orienta su 
lucha por la supervivencia; qué determina el peso de valores 
presentes en la acción de diver sos grupos sociales; cómo infl uyen 
acontecimientos específi cos en la orientación de los que se 
convierten en movimientos; cómo se viven, porqué son tolerables, 
cuándo se tornan intolerables las condiciones de pobreza, 
exclusión, opresión.

Es urgente que emprendamos en esa perspectiva la revisión 
de los criterios y procedimientos con que se ha enfrentado esta 
dimensión mayoritaria de la vida social, ya que no sólo no hemos 
sido hasta ahora capaces de entender cabalmente la situación en la 
que se encuentran, sino que objetivamente hemos menospreciado 
o desconocido su dignidad, sus aportaciones creativas y de 
conocimiento, su intervención en la vida social.

Las preguntas se multiplican y nuestro problema no es sólo –
aunque siga siendo– quiénes son y dónde están los pobres y excluidos, 
sino cuáles son sus necesidades, cuáles nuestras responsabilidades 
en el contexto de la lucha por la supervivencia de la que participan 
esos millones de seres humanos a los que nuestras sociedades y –
sobre todo– la mayor parte de nuestros gobiernos han dejado fuera 
de toda opción de ejercer sus derechos.

La exterioridad pasa a ser un supuesto inadmisible, si de lo 
que se trata es de penetrar en el conocimiento y –ojalá– en el 
compromiso de transformación en sentido democrático y de justicia 
de las formas de vida mayoritarias en sociedades de pobres. Los 
dilemas de atraso o modernidad, civilización o barbarie, deben 
ceder el lugar a la búsqueda de elementos que nos permitan 
situarnos como parte de sociedades reales, en que las carencias y 
demandas de la mayoría lo son, en estricto sentido, de todos.

Con esas premisas, el conocimiento del poder, del ejercicio de 
la política y del papel del Estado puede ser emprendido a partir de 
la interiorización de las formas que han adquirido la explotación, 
la opresión, la injusticia, la exclusión en nuestras sociedades. Y 
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no puede ser ajeno a la comprensión de los comportamientos del 
conjunto de los sujetos que interactúan en nuestras sociedades: 
sea en su enfrentamiento con el mercado, con el Estado, con la 
política y los políticos, sea en la relación cotidiana de lucha por la 
supervivencia en cada uno de los espacios que ocupa.

Redimensionar las formas que adquiere la presencia social de 
los excluidos en su diversidad, sus expresiones contradictorias, sus 
exigencias, el ejercicio de sus derechos, es una de las grandes 
tareas de las ciencias sociales contemporáneas. Es una tarea que 
no admite modelos, parámetros o estructuras de pensamiento 
y categorizaciones rígidas. Difícilmente puede pensarse como 
trabajo individual, pero en ningún caso puede ser emprendida 
si se parte de puntos de vista que no incorporen las relaciones 
espaciales y temporales, la transversalidad, el carácter y calidad 
de las confrontaciones, la dignidad de los sujetos de conocimiento.

En el aparentemente escaso margen que deja a la imaginación 
la precariedad de la vida de millones de seres humanos existen 
inmensas e inexploradas capacidades creativas, opciones de 
superación de los más graves problemas sociales, perspectiva de 
futuro, esperanza. Son ellos que están en todos nosotros, los que 
no han sido vistos ni escuchados pero luchan a brazo partido por 
sobrevivir en condiciones adversas, quienes reciben y resignifi can 
señales contradictorias procedentes de la sociedad, el mercado, 
la política reconocida, quienes muestran el camino para conocer y 
actuar en la sociedad contemporánea.
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de Derechos Humanos (IIDH).

Los Derechos Humanos en Medio del Desarrollo Global

El siglo XXI ha sido un periodo desafi ante, crítico y 
extraordinario. Sobrevino en este siglo el drama del 11 de 
septiembre de 2011, con su consecuente guerra injusta e 
intervenciones en otras partes del mundo. Sobrevino la implosión 
del campo fi nanciero más especulativo. Sobrevino, también, el 
resquebrajamiento de la zona magrebí y la del medio oriente, 
lo que actualmente es una de las movilizaciones populares más 
sorprendente e impredecible en la política mundial (Cuéllar. 2011).

Cayó el muro (1990), se desmontó el militarismo, y América 
Latina ha sido testigo de esquemas de pacifi cación y democratización 
sin precedentes. En esta primera década del siglo XXI también 
se han manifestado nuevos estilos de gobernanza en varias vías 
democratizadoras, que han impulsado procesos de integración 
regional.

Afortunadamente se terminaron las guerras y dictaduras, y 
las diferentes alternativas de gobierno aseguran estar, al menos 
en el discurso, mucho más cerca de los derechos humanos de las 
personas por lo que ahora podemos decir que la primera década 
del siglo XXI, no ha sido perdida para los derechos humanos en las 
Américas (Cuéllar. 2010a).

Pero a pesar de estos avances, muy poco se ha hecho para 
revertir la condición de extrema pobreza en América Latina y 
El Caribe. Aunque la región es más pacífi ca que antes, el gasto 
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militar ha vuelto a emerger. Hay más muertes diarias y menos 
agua potable; hay más hambre y menos distribución de alimentos; 
hay más relegamiento y olvido entre la miseria (Cuéllar. 2010). 
La desigualdad, los cambios demográfi cos, la concentración de 
la población en áreas urbanas, la migración y las pautas en la 
distribución de la riqueza han afectado los patrones de convivencia 
generando cada vez más manifestaciones de violencia, inequidad 
y pobreza, la mayor causa y consecuencia del subdesarrollo. Los 
derechos humanos de los pobres nunca se han respetado y valen 
muy poco en nuestra democracia (Cuéllar. 2010).

Hace Falta un Enfoque de Derechos en las Políticas Públicas. 
Desde la Dimensión de la Pobreza no es una Correlación Evidente

Hasta hace poco tiempo el problema crítico de la pobreza 
no era considerado como susceptible de un abordaje sistemático 
y riguroso desde la perspectiva de los derechos humanos. 
Afortunadamente los Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(DESC) han tenido importantes desarrollos teóricos y doctrinarios; 
y ha habido varias sentencias ejemplares emanadas por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos. Sin embargo, resulta 
preocupante que después de veinte años de su promulgación, sólo 
16 de 35 estados miembros de la OEA hayan ratifi cado el Protocolo de 
San Salvador. Asimismo es revelador y signifi cativo el hecho de que, 
salvo contadas excepciones (como el derecho de sindicalización, 
o el de los pueblos indígenas a participar en las decisiones que 
los afectan), la comunidad jurídica esté lejos todavía de admitir 
la justiciabilidad de los DESC. Incluso los gobiernos de tendencia 
más “progresista” —que en años recientes accedieron al poder en 
la región—, muestran serias reservas cuando se trata de reconocer 
que existe un enfoque de derechos relacionado con la pobreza y 
los derechos humanos.

Lo paradójico es que teniendo presente el volumen de opresión 
contra la persona humana que la pobreza entraña y la función 
ontológica de los derechos humanos como herramienta para la 
liberación de la opresión, es difícil aceptar la resistencia que han 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   432VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   432 01/06/2012   11:09:3301/06/2012   11:09:33



433

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

ofrecido los Estados para reconocer la pobreza como una causa de 
violación masiva de los derechos humanos (Nikken. 2010).

No se puede negar que los gobiernos han estado dispuestos 
a aceptar declaraciones en las que se exprese que “la extrema 
pobreza y la exclusión social constituyen una violación de la 
dignidad humana”2 o que “las personas que viven en la extrema 
pobreza tienen derecho a disfrutar plenamente de todos los 
derechos humanos, incluido el de participar en la adopción de las 
decisiones que les conciernen y contribuir al bienestar de su familia, 
su comunidad y la humanidad”3. A lo que no han estado dispuestos 
es a suscribir que la pobreza constituye un marco de privación y 
violación múltiple y continua de los derechos humanos de quienes 
la padecen. Es irónico que se reconozca que se viola la dignidad de 
los pobres, pero no sus derechos, cuando un componente cardinal 
de la esencia de los derechos humanos es que son inherentes a la 
dignidad de la persona humana (Nikken. 2010).

Asegurar las políticas públicas para erradicar la pobreza, 
per se, no consigue el desarrollo sostenible. La clave, en primer 
lugar, según nuestro enfoque de derechos, está en reconocer las 
obligaciones estatales —internacionales (y constitucionales)—, de 
respetar, garantizar, proteger y satisfacer los derechos humanos que 
son innatos y legales en la condición de la ciudadanía en pobreza. 
Las ofensas a estos derechos no pueden sustraerse de la exigencia de 
cumplimiento y de supervisión de las obligaciones de los Estados en 
relación con los derechos humanos. La formulación de sus políticas 
frente a la pobreza y la actuación de sus órganos y funcionarios en ese 
marco están condicionados y direccionados por esas obligaciones. 
Segundo, porque la existencia de un cuadro de pobreza crítica en 
la sociedad impide radicalmente que en esa sociedad fl orezca la 
plenitud de los derechos humanos y de la democracia.

En el área jurídico-política, es posible identifi car tres 
precondiciones o presupuestos sin los cuales la plenitud de los 
derechos humanos, y por consiguiente, las posibilidades de 
desarrollo, no es posible. Esas condiciones son la autodeterminación, 
el Estado de derecho y la democracia. Esto no signifi ca que la 
ausencia de cualquiera de esos componentes acarree que todos los 
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derechos humanos de todas las personas que viven bajo semejante 
régimen sean violados; ni tampoco que la reunión de esos tres 
presupuestos asegure que todos los derechos humanos de todas 
las personas son respetados y garantizados. Lo que sí ocurrirá, en 
cambio, es que en ausencia de esos tres presupuestos nunca podrá 
alcanzarse un grado razonable de goce efectivo de los derechos 
humanos por el cuerpo social en su conjunto.

El mismo valor de presupuesto lo tiene, en el área 
socioeconómica, la existencia de un grado de desarrollo económico 
y social donde la pobreza crítica generalizada esté excluida, debido 
a que esa condición afecta, priva o amenaza los derechos humanos 
tanto a los que padecen directamente la pobreza como a todos los 
que viven en una sociedad que se dice democrática y libre.

Más aún, y por eso mismo, no cabe hablar de una sociedad 
democrática si en ella impera la pobreza crítica, la cual, por 
defi nición, excluye a los pobres de la participación real en la 
gestión de los asuntos públicos y del goce de los benefi cios de la 
participación política. La democracia no puede reducirse a una 
cuestión procesal. La democracia que no combate con efi cacia 
la exclusión y la pobreza se niega a sí misma. Adicionalmente, 
la frustración de las esperanzas de las masas que padecen 
pobreza crítica sobre lo que hará el gobierno representativo para 
erradicar ese fl agelo, rompe el vínculo de la representatividad 
efectiva y destruye el compromiso colectivo con las instituciones 
democráticas, creando el caldo de cultivo para su abolición, incluso 
con la aprobación mayoritaria del pueblo pobre (Nikken. 2010).

Dentro de este contexto, ya no se puede pensar en la 
ciudadanía y la democracia como soportes de la integración social 
y del desarrollo desde los conceptos tradicionales que solían 
fomentar la convivencia, sobre todo en sociedades en que la fuerte 
exclusión de importantes sectores y la inefi ciencia en el ejercicio 
democrático han alterado dramáticamente los niveles de cohesión 
social y el ejercicio de los derechos (Caetano. 2010).

La propuesta del IIDH radica en que, para que el sistema 
político y económico contemporáneo sea perdurable, —y, por 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   434VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   434 01/06/2012   11:09:3301/06/2012   11:09:33



435

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

cierto, sostenible—, debe ser efi caz en su naturaleza de motivar el 
progreso material, y esto implica el crecimiento económico.

Pero, simultáneamente, requiere la reproducción de valores 
y derechos como equidad, justicia e igualdad, desde la primera 
edad escolar.

La dinámica que se plantea, debe poder interrelacionar 
transformaciones socioeconómicas, fortalecimiento del 
engranaje institucional (priorizando la calidad y no la cantidad de 
instituciones) y principios morales y normativos, para hacer de la 
democracia una forma de convivencia, cimentada en los derechos 
humanos. Esto debido a que cuanto mayor sea el fortalecimiento 
democrático, mejores serán las condiciones para el ejercicio de 
la participación política orientada al desarrollo por medio de 
políticas públicas desde la dimensión de la pobreza.

Este enfoque precisa el marco estratégico que el IIDH asumió 
desde el 2007, en un empeño por abordar el tema los derechos 
humanos y revisar la democratización de los procesos políticos 
desde la dimensión de la extrema pobreza y la desigualdad. El 
compromiso institucional de IIDH radica en tratar los derechos 
humanos desde la dimensión de la exclusión, la desigualdad y 
la pobreza, utilizando los instrumentos y tratados del sistema 
interamericano.

¿Quién Responde por los Pobres?

El proceso anteriormente descrito pretende incidir en los 
Estados para que coloquen la pobreza en el centro de la agenda 
política hemisférica, como una vía para superar el subdesarrollo. 
El tema de la responsabilidad es el legado más importante del 
enfoque de los derechos humanos para lograr este cometido, 
debido a que éste impone identifi car responsables: ¿quién responde 
frente a los pobres y la pobreza? Con este enfoque, las ofensas a 
los derechos inalienables de las personas dejaron de ser un mero 
pecado para confi gurarse en un hecho jurídicamente ilícito, sujeto 
al orden jurídico-político del Estado y a la comunidad internacional 
(Nikken, 2010).
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Pero este enfoque no agota sus ventajas y su problemática en 
el tema de la responsabilidad. Complementariamente, la propuesta 
general del IIDH apunta a facilitar el consenso social y legitimar 
las medidas de combate a la pobreza; a conocer sus derechos y 
empoderar a las personas que viven en condición de pobreza como 
sujetos visibles y activos en su propio proceso de superación de 
la exclusión; y a proporcionar orientaciones y parámetros para 
la formulación, aplicación y evaluación de las políticas públicas 
dirigidas a la reducción y eliminación de la pobreza.

Esto lo hace a través del planteamiento de tres grandes metas 
estratégicas con miras a aumentar la protección y disfrute de los 
derechos humanos.

Estas metas son las siguientes (IIDH. 2003):
• La promoción de sistemas políticos inclusivos y transparentes,
• El fomento y apoyo para la construcción de buenos gobiernos, 

y
• El combate de la exclusión social y la pobreza.
Ahora, más allá de su reconocimiento jurídico formal, para el 

ejercicio de un derecho siempre se requiere que exista un conjunto 
de condiciones que lo hagan posible. El análisis hecho por IIDH 
muestra que el acceso a un derecho es producto de la conjunción 
de varios elementos: legalidad, institucionalidad, políticas públicas, 
prácticas sociales e información y educación en derechos humanos.

Por legalidad entendemos la vigencia formal y material de 
normas jurídicas internas que cumplan al menos con los estándares 
establecidos por el derecho internacional y, en el nivel regional, 
la creación y entrada en vigor de los instrumentos internacionales 
que sean necesarios para el adecuado reconocimiento y ejercicio 
integral de los derechos de los grupos humanos más vulnerables.

Políticas públicas hace referencia a la voluntad política de los 
gobiernos de proteger los derechos y libertades y a la identifi cación 
de líneas de acción, la búsqueda de las fuentes de fi nanciación, y la 
puesta en marcha de los mecanismos institucionales de protección 
y promoción de los derechos humanos y de sanción a los violadores.
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Cuando hablamos de prácticas sociales nos referimos al 
conjunto de refl exiones y acciones que en materia de derechos 
humanos realizan la sociedad y los diferentes grupos humanos que 
la conforman.

La información y educación son también esquemas 
indispensables, de manera que la población tome conciencia de 
la existencia de los derechos y de las posibilidades de su ejercicio 
desde la primera edad escolar. La educación es la que genera una 
cultura de derechos humanos, y la que impulsa a la sociedad a 
organizarse para ejercer sus derechos, participar en la elaboración 
de las políticas públicas, presionar a las instituciones estatales 
para que cumplan con sus deberes y rindan cuentas sobre ello, y 
denunciar las violaciones.

Complementariamente, haciendo una evaluación del panorama 
actual, y tomando en cuenta la experiencia y el ámbito de acción 
del IIDH, se ha llegado a la conclusión de que las sociedades no 
lograrán cambios signifi cativos orientados al desarrollo, si no 
se focaliza la acción institucional y las políticas públicas, en el 
fortalecimiento de cuatro conjuntos de derechos (IIDH. 2002):

• El derecho a la justicia y la seguridad,
• El derecho a la participación política,
• El derecho a la educación en derechos humanos, y
• La vigencia efectiva de los derechos económicos, sociales y 

culturales.
A su vez, cualquier aproximación a esos temas debería 

continuar midiéndose con base en tres perspectivas transversales: 
la equidad de género, el reconocimiento y la preservación de la 
diversidad étnica, y el fomento de espacios para la participación 
de la sociedad y su interacción con el Estado.

Por último, el diseño y ejecución de políticas públicas y 
proyectos orientados a alcanzar el desarrollo deben incorporar 
un enfoque geopolítico, construido en una doble perspectiva: la 
agregación y concentración en cada país, y la búsqueda de pautas 
regionales. Se busca que las actividades que se impulsen en un país, 
respondan a una visión estratégica e integral de sus problemas, 
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necesidades y condiciones, de manera que se contribuya con 
más efi ciencia a su solución. Por otro lado, se quiere que las 
enseñanzas nacionales puedan ser comparadas en el plano regional 
e interamericano y que cuando se encuentren factores y patrones 
iguales se puedan ofrecer respuestas comunes (IIDH. 2003).

Un Debate Ético del IIDH

Como refl exión fi nal, cabe decir que el desarrollo humano 
en las sociedades latinoamericanas y caribeñas sólo se alcanzará 
incorporando una concepción de “bien común”, que radica en que 
ningún individuo puede disfrutar de un bien si esta posibilidad les 
es negada a los otros. El bien de cada persona sólo se alcanza con 
la promoción estructural del bien común, que expresa el fi n y el 
bien de la sociedad democrática (Cardenal. 2010).

El bien común, entendido como el conjunto de bienes 
producidos por una determinada sociedad, podría equivaler al 
producto interno bruto, siempre y cuando todos los miembros de 
esa sociedad puedan satisfacer sus necesidades básicas. Cuando 
esto no es posible, lo común no es bien, ni común. La acumulación 
de riqueza al ritmo actual y el bien común son incompatibles. El 
desempleo, la exclusión y el hambre no son un designio natural, ni 
tampoco producto de la desidia personal o colectiva, sino resultado 
de una estructura que despoja y excluye. El criterio fundamental 
para reordenar esta estructura social es la satisfacción universal 
de las necesidades básicas, por medio de la distribución de bienes.

La realidad histórica muestra de forma irrebatible que una 
sociedad desigual y excluyente es irreconciliable con la sociedad 
democrática, la ciudadanía universal y la observancia de los 
derechos humanos. Esta contradicción sólo puede ser superada 
con la construcción de una estructura que permita la satisfacción 
de las necesidades básicas de forma universal, permanente 
y viable, donde el acceso a lo común y las condiciones para el 
desarrollo personal estén asegurados por las obligaciones estatales 
en derechos humanos.
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La dimensión de los derechos humanos y de la democracia vistos 
críticamente y revisados desde la pobreza y de la desigualdad no 
irrumpe como algo ajeno al carácter del IIDH. Es parte sustantiva 
de su razón de ser pues para cumplir con su mandato debe abordar 
sus tareas tomándola en cuenta de manera central desde las 
obligaciones y de la responsabilidad de los Estados parte de la 
OEA. Es parte del atrevimiento de IIDH que con imprudente osadía 
puso la idea de que hacer derechos humanos en el siglo XXI exige 
moralmente abordar la pobreza, la desigualdad y la exclusión a 
partir de la primera edad escolar.

Para el IIDH no es una moda el ser parte del moderno enfoque 
de la democracia. Es el corolario de entender la dinámica pobreza-
derechos y su carácter multidimensional e indisoluble. No hay 
nada más difícil que impulsar un nuevo orden de cosas en derechos 
humanos desde una idea que molesta y causa divisiones en torno a 
la percepción tan optimista de esta cuarta ola de la democracia en 
la región. Lo importante es que se está generando conocimiento 
en distintas partes y adoptando el enfoque o al menos, tomando 
en consideración aunque cause molestia y división aún entre las 
fi las de los derechos humanos.

Pero más aún, es que para el IIDH este enfoque responde a 
su “ideología central” en un proceso de análisis de la realidad del 
panorama cambiante de los derechos durante esta primera década 
del siglo XXI. Hoy le corresponde educar e investigar esta dinámica 
de los derechos humanos y de la democracia desde la pobreza, más 
allá de un seminario o una publicación especial. Para el IIDH, esta 
imbricación es toral a su razón de ser, no moda pasajera y efímera.

Referencias
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INMUNIDADES DEL ESTADO FRENTE A 
CRÍMENES INTERNACIONALES (SUJECIÓN A 

TRABAJO FORZADO EN POBREZA EXTREMA Y 
MASACRES): EL CASO DE ALEMANIA VERSUS 

ITALIA (CON INTERVENCIÓN DE GRECIA): 
LA SENTENCIA DE LA CIJ (DEL 03.02.2012) 

Y UNA DISIDENCIA HISTÓRICA 

Antônio Augusto Cançado Trindade
Juez de la Corte Internacional de Justicia

Nota Introductoria

El día 23 de diciembre de 2008, Alemania interpuso una 
demanda contra Italia ante la Corte Internacional de Justicia 
(CIJ), con base en el artículo 1 de la Convención Europea sobre 
Solución Pacífi ca de Controversias (1957), alegando falta de 
respeto por parte del poder judicial italiano de sus inmunidades 
jurisdiccionales “como Estado soberano”. Alemania se refi rió a 
una serie de decisiones de los tribunales italianos, que alcanzaron 
su punto “crítico” en la Sentencia de la Corte di Cassazione del 
11.03.2004 en el caso Ferrini, atinente a reparaciones a una persona 
(un italiano) que había sido sometida a trabajo forzado, durante 
la II Guerra Mundial, en la industria bélica alemana. La Sentencia 
Ferrini fue confi rmada en otras decisiones, de mayo y octubre de 
2008, del poder judicial italiano. Asímismo, reclamó Alemania de 
intentos, por parte de nacionales griegos, de buscar la ejecución 
(en Italia) de una Sentencia de la Corte Suprema griega, favorable 
a ellos, de reparaciones por una masacre perpetrada en Distomo, 
Grecia, por las tropas nazistas, en 1944. Alemania solicitó a la 
CIJ que determinara el comprometimiento de la responsabilidad 
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internacional de Italia, como consecuencia de las sentencias de 
sus tribunales nacionales y por permitir que se buscara ejecutar 
las setencias de los tribunales griegos. 

Todas estas sentencias (italianas y griegas) reconocieron 
el derecho a reparaciones de las personas victimadas por las 
atrocidades nazistas en la II Guerra Mundial, - sea las sometidas 
a trabajo forzado o esclavo en pobreza extrema en la industria 
bélica alemana (en 1943-1945), sea las victimadas por masacres 
perpetradas por las tropas nazistas (como los de Distomo en Grecia, 
y de Civitella en Italia, ambas en 1944). Las víctimas ya habían 
intentado - en vano - obtener reparaciones ante el poder judicial 
alemán. El trámite del caso ante la CIJ (2009-2012) fue marcado 
por dos incidentes procesales signifi cativos, que resultaron en dos 
Ordonnances de la CIJ, respectivamente, del 06 de julio de 2010, 
sobre una demanda reconvencional de Italia, y del 04 de julio de 
2011, sobre una solicitud de intervención por parte de Grecia. 

En la primera Ordonnance, la CIJ rechazó, por “inadmisible”, 
sumariamente la demanda reconvencional de Italia, la cual 
buscaba relacionar la demanda alemana de inmunidad estatal con 
su propia demanda de reparaciones por crímenes de guerra. En su 
Voto Disidente solitario, el Juez A.A. Cançado Trindade se opuso 
a la decisión de la Corte por su falta de fundamentación jurídica 
y por haber sido tomada sin audiencia pública previa; al recordar 
todo el histórico de los counter-claims en la doctrina jurídica, 
ponderó que la demanda original y la demanda reconvencional 
deben recibir el mismo tratamiento, y que la consecuencia de 
la sucinta y precipitada decisión de la mayoría de la Corte la 
conllevaría a considerar la inmunidad estatal en un vacuum, in 

abstracto. Además, la decisión de la mayoría, tal como tomada, 
a su juicio no estuvo conforme a los principios del contradictorio 
y de la buena administración de la justicia, y dejó de asegurar la 
igualdad procesal de las partes. 

Además, — prosiguió el Juez A.A. Cançado Trindade en su Voto 
Disidente en la referida Ordonnance del 06.07.2010, — la mayoría 
de la Corte no tomó en cuenta la noción de “situación continuada” 
(de denegación de justicia), y se olvidó de que los Estados no 
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pueden renunciar a derechos que no son los suyos, y que son más 
bien inherentes a los seres humanos, cuya inobservancia acarrea 
violaciones fl agrantes del jus cogens (violaciones graves de los 
derechos humanos y del derecho internacional humanitario). Al 
oponerse a la posición voluntarista-positivista (con énfasis en 
la voluntad del Estado), señaló el Juez A.A. Cançado Trindade 
que no se puede seguir intentando mantener un orden jurídico 
internacional por encima del sufrimiento de las gentes; mucho 
antes de la II Guerra Mundial, — advirtió él, — ya se sabía claramente 
que la deportación para someter personas a trabajo forzado en 
condiciones infra-humanas y de pobreza extrema constituía un 
crimen internacional. Por encima de la voluntad, — concluyó, — 
está la conciencia, como fuente material última del derecho de 
gentes y de todo el Derecho, removiendo la injusticia manifi esta.

En la segunda Ordonnance, del 04.07.2011, la CIJ otorgó 
permiso a Grecia para intervenir como non-parte en el presente 
caso, en relación con “las decisiones de los tribunales griegos”. 
En su Voto Razonado, el Juez A.A. Cançado Trindade endosó dicha 
Ordonnance de la Corte, dado el “interés jurídico” demostrado 
por Grecia en el presente caso, e inclusive dado el hecho de que 
Alemania, en su demanda contra Italia, invocó expresamente las 
sentencias de los tribunales griegos. En el referido Voto Razonado, 
además de proceder a un análisis de las Sentencias pertinentes de 
1997, 2000 y 2002 de los tribunales griegos (con atención especial 
al caso de la masacre de Distomo), el Juez A.A. Cançado Trindade 
examinó la titularidad de derechos de los individuos contrapuesta 
a la de los Estados, los límites al consentimiento de los Estados ante 
los imperativos del jus cogens, y la signifi cación de la ressurectio 
de la intervención en el presente procedimiento, trascendiendo la 
visión tradicional (de cuño arbitral) inter-estatal y orientándose 
hacia un derecho internacional universal. 

Las audiencias públicas se realizaron del 12 al 16 de septiembre 
de 2011, cuando Alemania, Italia y Grecia presentaron a la CIJ 
sus argumentos orales. El 03 de febrero de 2012 la CIJ emitió su 
Sentencia en cuanto al fondo del caso. La Corte decidió, aún ante 
las graves circunstancias del caso en sus orígenes factuales (los 
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crímenes del Tercer Reich en la II Guerra Mundial, en el período de 
1943-1945), que Italia violó las inmunidades soberanas de Alemania 
en consecuencia de las sentencias de los tribunales italianos (en 
favor de las víctimas, dándoles acceso a la justicia), y por tornar 
posible la implementación de las decisiones de los tribunales griegos 
(también en favor de las víctimas, dándoles igualmente acceso 
a la justicia), aún tratándose de violaciones graves del derecho 
internacional humanitario. Además, la CIJ ordenó que Italia tornara 
sin efecto (por medios legislativos u otros), las decisiones de sus 
propios tribunales, y otros (en favor de las víctimas, dándoles acceso 
a la justicia), de modo a asegurar el respeto de las inmunidades 
soberanas de Alemania. El Juez A.A. Cançado Trindade presentó un 
extenso y contundente Voto Disidente, transcrito a continuación.

Voto Disidente del Juez Antônio Augusto Cançado Trindade / 
Dissenting Opinion of Judge Antônio Augusto Cançado Trindade

I. Prolegomena

1. I regret not to be able to accompany the Court’s majority in the 
decision which the Court has just adopted today, 3 February 2012, 
in the case concerning the Jurisdictional Immunities of the State 
(Germany versus Italy, Greece intervening). My dissenting position 
pertains to the decision as a whole, encompassing the adopted 
methodology, the approach pursued, the whole reasoning in its 
treatment of issues of substance, as well as the conclusions of 
the Judgment. This being so, I care to leave on the records the 
foundations of my dissenting position, given the considerable 
importance that I attach to the issues raised by Germany and Italy, 
as well as by Greece, in the course of the proceedings in the cas 

d’espèce, and bearing in mind the settlement of the dispute at 
issue ineluctably linked to the imperative of the realization of 

justice, as I perceive it. 
2. I thus present with the utmost care the foundations of 

my entirely dissenting position on the whole matter dealt with 
by the Court in the Judgment which it has just adopted, out of 
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respect for, and zeal in, the exercise of the international judicial 
function, guided above all by the ultimate goal precisely of the 
realization of justice. To this effect, I shall dwell upon all the 
aspects concerning the dispute brought before the Court which 
forms the object of its present Judgment, in the hope of thus 
contributing to the clarifi cation of the issues raised and to the 
progressive development of international law, in particular in the 
international adjudication by this Court of cases of the kind on the 
basis of fundamental considerations of humanity, whenever grave 
breaches of human rights and of international humanitarian law lie 
at their factual origins, as in the cas d’espèce. 

3. Preliminarily, I shall dwell upon the inter-temporal dimension 
in the consideration of State immunity, moving then onto my 
initial line of considerations, pertaining, fi rst, to the ineluctable 
relationship (as I perceive it), in the present case, between State 
immunities and war reparation claims, and, secondly, to the 
recognition by Germany of State responsibility in the present 
case. I shall then seek to rescue some doctrinal developments, 
forgotten in our days, acknowledging fundamental human values, 
and to recall the pertinent collegial doctrinal work, on the subject-
matter at issue, of learned institutions in international law. I shall, 
next, turn to the threshold of the gravity of the breaches of human 
rights and of international humanitarian law. 

4. This will lead me into the consideration of the question of 
waiver of claims in respect of the right of access to justice in the 
pleadings before the Court, and into the position upholding the 
inadmissibility of inter-State waiver of the rights of the individuals, 
victims of grave violations of international law. I shall then review 
the arguments of the contending parties as to the right of access to 
justice. Attention will then be drawn to the clarifi cations from the 
contending parties, Germany and Italy, and from the intervening 
State, Greece, in response to a series of questions I put to them in 
the oral hearings before the Court, on 16.09.2011. 

5. I shall next consider the prohibition of forced labour at the 
time of the II world war, and the prohibitions of jus cogens and the 
removal of immunity. This will lead me to review the tension, in 
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international case-law, between State immunity and the right of 
access to justice, as well as to assess the contentions of the parties 
in the present case as to acts jure imperii and acts jure gestionis. 
My next line of considerations will focus on the human person 
and State immunities, singling out the shortsightedness of the 
strict inter-State outlook, particularly when facing the imperative 
of justice, and stressing the need to overcome that distorted 
inter-State outlook. This will lead me to sustain the position 
that there are no State immunities for delicta imperii, with the 
prevalence of the individual’s right of access to justice, in the 
domain of jus cogens. 

6. In sequence, I shall dwell upon the confi guration of the 
individual victim’s right to the Law (droit au Droit), bearing 
witness of the primacy of the never-vanishing recta ratio. My 
following line of reasoning will concentrate on the individuals’ 
right to reparation as victims of grave violations of human rights 
and of international humanitarian law, and on the imperative of 
the State’s duty to provide reparation to those victims. This will 
lead me to uphold the primacy of jus cogens, with a rebuttal of its 
deconstruction. The path will then be paved, last but not least, for 
the presentation of my concluding observations. 

II. Preliminary Issue: The Inter-Temporal Dimension in the 
Consideration of State Immunity

7. The consideration of the issue of the application of State 
immunity calls for addressing an ineluctable preliminary question, 
namely, the inter-temporal dimension in that consideration. This 
raises the preliminary issue as to whether State immunity should 
be considered in the present case opposing Germany to Italy as it 
was understood at the time of the commission of acts for which 
immunity is claimed (in the 1940s), or as it stands when the Court 
was lately seized of the present dispute. 

8. Germany claims, in this respect, that, at the time when 
German forces were present in Italy in 1943-1945, “the doctrine 
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of absolute immunity was uncontested”1, and that, even today, 
“[a]bsolute jurisdictional immunity in respect of sovereign acts of 
government is still the generally acknowledged customary rule”2. 
Germany further contends that a departure from this doctrine, or 
the creation of new exceptions to State immunity with retroactive 
effect, would be in contradiction with general principles of 
international law3. 

9. Italy, for its part, argues that the acts sub judice in the 
present case, the Italian judgments from 2004 onwards, that have 
asserted jurisdiction vis-à-vis Germany, have applied correctly the 
modern-day understanding of the principle of State immunity4. It 
further claims that immunity is a procedural rule, and as such it 
must be assessed on the basis of the law in force at the time that 
a Court is seized5; it adds that courts have generally applied the 
law in existence at the “moment of the judicial action and not of 
the original injurious facts”6.

10. Inter-temporal considerations for the application or 
otherwise of State immunity call into question two issues, namely: 
fi rst, whether State immunity has changed, or evolved, in the past 
decades; and secondly, whether State immunity should be applied 
in the present case as it is understood today, the time when the 
Court is seized of the dispute. As to the fi rst question, the law 
of State immunity has clearly developed and evolved; it has not 
remained static. Developments in the domains of international 
human rights law, of contemporary international criminal law, and 
of international humanitarian law, cannot be said to have had no 
infl uence on the evolving law of State immunity.

11. As to the second question, there is a case for focusing on 
State immunity as it stands when the Court is seized of the dispute. 

1 ICJ, Memorial of Germany, para. 91; and ICJ, Reply of Germany, para. 37.
2 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, para. 29.
3 ICJ, Memorial of Germany, para. 91; and ICJ, Reply of Germany, para. 37.
4 ICJ, Counter-Memorial of Italy, paras. 1.14-1.16; ICJ, Compte ren-

du CR 2011/18, pp. 23-24.
5 ICJ, Rejoinder of Italy, para. 4.2.
6 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 4.47.
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After all, it would not make sense to consider the matter at issue 
as it was understood at the time of the II world war, in relation 
to Italian courts’ judgments rendered from 2004 onwards, setting 
aside State immunity and awarding reparations to the individual 
victims. The formation and development of international law, as 
well as its interpretation and application, can hardly be dissociated 
from the inter-temporal dimension. The “inter-temporal law” 
issue came to the fore in the arbitral award of 04.04.1928, on the 
Island of Palmas case (Netherlands versus United States), wherein 
arbitrator Max Huber pondered that:

“As regards the question which of different legal 
systems prevailing at successive periods is to be applied 
in a particular case (the so-called intertemporal law), 
a distinction must be made between the creation of 
rights and the existence of rights. The same principle 
which subjects the act creative of a right to the law 
in force at the time the right arises, demands that the 

existence of the right, in other words its continued 

manifestation, shall follow the conditions required 

by the evolution of law”7.

12. In modern times it has been clearly reckoned that there are 
no “immutable” rules of international law, as erroneously assumed 
in times long past. The Institut de Droit International covered the 
topic of “inter-temporal law”, in its Sessions of Rome (1973) and 
Wiesbaden (1975). There was general acknowledgement as to the 
basic proposition that any given situation is to be appreciated in 
the light of legal rules contemporary to it8, and evolving in time; 

7 Reports of International Arbitral Awards, vol. II: Island of Palmas case (The 
Netherlands versus United States), 04.04.1928, p. 845 (emphasis added), and 
cf. pp. 829-871.

8 Cf. 55 Annuaire de l’Institut de Droit International [AIDI] (1973) pp. 33, 27, 
37, 48, 50 and 86; 56 AIDI (1975) p. 536 (par. 1 of the resolution of the Ins-

titut). — And cf. M. Sorensen, “Le problème dit du droit intertemporel dans 
l'ordre international — Rapport provisoire”, 55 AIDI (1973) pp. 35-36.
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awareness of the underlying tension was refl ected in the cautious 
resolution adopted by the Institut in Wiesbaden in 19759. 

13. The impact or infl uence of the passage of time in the 
formation and evolution of the rules of international law is not a 
phenomenon external to law10. The surpassed positivist-voluntarist 
conception of international law nourished the pretension of 
attempting (in vain) to establish the independence of law in relation 
to time, while concomitantly privileging the method of observation 
(e.g., of State practice) in its undue minimization of the principles of 
international law, which touch on the foundations of our discipline.

14. Within the conceptual universe of this latter, aspects of 
inter-temporal law came to be studied, e.g., keeping in mind the 
relationship between the contents and the effectiveness of the 
norms of international law and the social transformations which 
took place in the new times. A locus classsicus in this respect lies in 
the well-known obiter dictum of this Court, in its Advisory Opinion 
on Namibia (1971), wherein in affi rmed that the system of mandates 
(territories under mandate)11 was “not static”, but “by defi nition 
evolutionary”; and it added that its interpretation of the matter 
could not fail to take into account the transformation occurred 
along the following fi fty years, and the considerable evolution of 
the corpus juris gentium in time. In the words of the Court, “an 
international instrument has to be interpreted and applied within 
the framework of the entire legal system prevailing at the time of 
the interpretation”12.

15. In respect of the present case opposing Germany to Italy, 
the fact remains that, even after Court’s Order of 6 July 201013, 

9 Cf. 56 AIDI (1975) pp. 536-541 (cf., particularly, the second considerandum of 
the preambular part of the resolution).

10 In the aforementioned work of the Institut, attention was in fact turned to the 
impact of the passage of time on the development of international law; cf. 55 AIDI 
(1953) pp. 108 and 114-115 (interventions by M. Lachs, P. Reuter and S. Rosenne).

11 And in particular the concepts incorporated in Article 22 of the Covenant of the 
League of Nations.

12 ICJ, Advisory Opinion on Namibia, ICJ Reports (1971) pp. 31-32, para. 53.
13 The effects of this Order of the Court were interpreted distinctly by the con-

tending parties. Germany claimed that the cas d’espèce does not concern the 
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dismissing as “inadmissible” the Italian counter-claim, and thus, 
much to my regret, trying to dissociate State immunities from 
war claims for reparations, the contending parties themselves, 
Germany and Italy, continued to relate their (written and oral) 
submissions on the issue of State immunities to the factual 
background of war reparations claims. This appears ineluctable 
to me, as one cannot consider State immunities in the void, 
outside the factual context (including the factual origin) wherein 
they are invoked. The two go together, as the proceedings in the 
present case clearly demonstrated. I shall come back to this point 
throughout the present Dissenting Opinion. 

16. It is not warranted, in my view, to invoke the factual 
origin of a dispute simply to try to argue that forced labour in the 
war industry was not prohibited in the past (the II world war), or 
that jus cogens did not exist then, or that rights inherent to the 
human person were not yet recognized, and at the same time hide 
oneself behind the shield of State immunity. That makes no sense 
to me at all, and leads to impunity and manifest injustice. That 
goes against international law. That is inacceptable today, as was 

II world war violations of international humanitarian law and the question of 
reparations, and that this ensues from the Court’s Order of 06.07.2010 (ICJ, 
Compte rendu CR 2011/17, p. 18, para. 11); in Germany’s view, the Court 
does not have jurisdiction to adjudicate upon this issue (ICJ, Compte rendu 
CR 2011/20, p. 11, para. 4). Italy, in turn, argued that the aforementioned 
Order of the Court does not bar it from raising the issue of reparations at this 
stage of the proceedings, in order to have Germany’s immunity lifted (ICJ, 
Compte rendu CR 2011/18, p. 13, para. 10). Turning to the inter-temporal 
dimension of the present dispute, Germany, however, went back to the times 
of the II world war, to claim that the question whether it enjoys immuni-
ty before Italian courts should be examined according to the standards in 
force from 1943-1945, since immunity is the procedural counterpart of the 
substantive rule that provides for war reparations at inter-State level (ICJ, 
Compte rendu CR 2011/17, pp. 35-36, para. 32). Italy, for its part, argued 
that the rules of State immunity, as procedural rules, must be applied by 
courts as they exist at the time of the fi ling of the complaint and not as they 
existed at the time the alleged violation of international law took place, and 
claims that such position is supported by Article 4 of the 2004 U.N. Conven-
tion on Jurisdictional Immunities of States and their Property (ICJ, Compte 

rendu CR 2011/18, pp. 23-24, paras. 15-18).
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inacceptable in the past. It goes against the recta ratio, which lies 
in the foundations of the law of nations, today as in the past. 

17. One cannot take account of inter-temporal law only in a 
way that serves one’s interests in litigation, accepting the passing 
of time and the evolution of law in relation to certain facts but not 
to others, of the same continuing situation. There may be greater 
awareness of the interrelatedness between State immunities 
and war reparations claims today, and this is reassuring. One 
cannot simply discard such interrelatedness without providing any 
foundation for such dogmatic position. One cannot hide behind 
static dogmas so as to escape the legal consequences of the 
perpetration of atrocities in the past. The evolution of law is to 
be taken into account, in the unending struggle to put an end to 
atrocities and to see to it that they do not happen again, anywhere 
in the world. 

III. State Immunities and War Reparation Claims: An Ineluctable 
Relationship in the Present Case

18. It should not pass unnoticed that, after the Court’s Order 
of 6 July 2010 summarily dismissing the Italian counter-claim, 
references to the facts underlying the dispute between the 
Parties, and conforming its historical background, continued to be 
made by the contending Parties (Germany and Italy). It is in fact 
striking to note that, even after the Court’s Order of 06.07.2010, 
both Parties, — and, more signifi cantly, Germany, — have kept on 
referring to the factual and historical background of the present 
case. More specifi cally as to the question of reparations, Germany 
has dedicated part of its written and oral pleadings to this topic. 

19. In fact, after the Court’s Order of 06.07.2010 concerning 
Italy’s counter-claim, Germany submitted its Reply (of 05.10.2010) 
where it dedicates its section III, paras. 12-34, to “Reparation Issues 
Concerning Italy and Italian Citizens”14. As to Germany’s arguments 
concerning the question of reparation and the factual context of 
the present case, in paragraph 13 of its Reply, for example, it 

14 ICJ, Reply of Germany, paras. 12-34.
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claims that Italy was involved in the post-war reparations scheme 
and that it received appreciable amounts of compensation from 
Germany. In paragraph 34 of its Reply, Germany further contends 
that, through the various mechanisms of reparation, in particular 
through collective reparations, it has fulfi lled its duty to provide 
reparation in a fully satisfactory manner.

20. The same is true concerning the arguments of the Parties 
during the oral hearings15. A statement by the counsel for Italy is 
illustrative of this: 

“Is it not surprising to hear the Agent of Germany assert 
again at this stage that the question of reparation 
‘do[es] not form part of the present proceedings’, 
whereas most of the discussions and the remarks your 
Court has heard throughout this week of pleadings 
have been and continue to be focused on this topic, 
and each of the counsel for the opposing Party has 
in particular made every effort to demonstrate that 
no violation of the obligations in question was ever 
committed?”16. 

21. While Germany states that the case is not about “the 
[II world war], violations of international humanitarian law committed 
during the war and the question of reparations”17, during its second 
pleadings in the oral proceedings, the agent of Germany stated 
that she intended “to dispel any erroneous impression that might 
have been created by our Italian and Greek friends that victims of 
German war crimes were deliberately left without compensation”18. 
She then went on to describe the mechanism of reparation that was 
put in place after the II world war, stating that: 

“—At the beginning of the 1960s the Federal Republic of 
Germany paid DM115 million to Greece for victims of racial 
and religious persecution. Germany likewise concluded the 

15 Cf., e.g., ICJ, Compte rendu CR 2011/20, p. 11; ICJ, Compte rendu 
CR 2011/21, p. 14.

16 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, p. 14 (offi cial translation).
17 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 18. 
18 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, pp. 11-12.
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two treaties with Italy referred to in our Memorials, under 
which a lump sum of DM80 million was paid to Italy. 

— Roughly 3,400 Italian civilians were compensated for 
their forced labour by the Foundation ‘Remembrance, 
Responsibility, Future’. The total amount of funds awarded to 
Italian individuals by this Foundation was close to €2 million. 

— Furthermore, roughly 1,000 Italian military internees 
were awarded compensation for forced labour under the 
Foundation scheme. 

— In addition, numerous Italian and Greek individuals received 
payments under the German post-war compensation 
legislation”19. 

22. The question is addressed again in the pleadings of 
counsel for Germany, wherein it is claimed that Italy’s stance that 
Germany has failed to provide reparation collectively “requires an 
explanation of the entire system of reparations as it was conceived 
by the community of States”20. The argument goes on to explain 
the foundations of the system of reparations “conceived by the 
community of States having declared war on Germany ... [which] 
were laid down at Potsdam, a few months after Germany’s 
surrender”21. Thus, counsel for Germany presented “the political, 
historical and legal context of the waiver clause which must not be 
seen as a kind of accident, a derailing provision which does not fi t 
into the system of international responsibility”22.

23. In conclusion on the point at issue, one cannot make 
abstraction of the factual context, of the historical background of 
the facts which gave origin to the present case. State immunities 
cannot be considered in the void, they constitute a matter which 
is ineluctably linked to the facts which give origin to a contentious 
case. This is precisely what I upheld in my Dissenting Opinion in the 
Court’s Order of 06 July 2010, whereby the Court decided, however, 
to dismiss the Italian counter-claim, much to my regret. Shortly 

19 Ibíd., pp. 11-13.
20 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, pp. 25-26.
21 Ibíd., pp. 25-26.
22 Ibíd., p. 27.
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after that Order, the contending parties themselves (Germany 
and Italy) kept on relating their (written and oral) submissions on 
the issue of State immunities to the factual background of war 
reparations claims. It could not have been otherwise, as one and 
the other are ineluctably interrelated. 

IV. Germany’s Recognition of State Responsibility in the Cas 
d’Espèce

24. Having established the ineluctable interrelatedness 
between the claims of State immunities and of war reparations 
in the cas d’espèce (supra), I now move on to the next point, 
namely, Germany’s recognition of State responsibility for the 
wrongful acts which lie in the factual origin of the present 
case. This comes to reveal the uniqueness of the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State, a very rare 
one in the inter-State contentieux before The Hague Court, and 
an unprecedented one in that the complainant State recognizes 
its own responsibility for the harmful acts lying in the origins, and 
forming the factual background, of the present case. 

25. Throughout the proceedings before this Court in the present 
case concerning the Jurisdictional Immunities of the State, in the 
written and oral phases, Germany took the commendable initiative 
of repeatedly recognizing State responsibility for the wrongful acts 
lying in the factual origins of the cas d’espèce, i.e., for the crimes 
committed by the Third Reich during the II world war23. Thus, in the 
written proceedings, in its Memorial Germany stated that:

“(…) the historical context of the dispute cannot 
be fully understood without at least a summary 
description of the unlawful conduct of the forces of 
the German Reich, on the one hand, and the steps 
undertaken by post-war Germany, at the inter-State 
level, to give effect to the international responsibility 

23 Cf., e.g., ICJ, Memorial of Germany, paras. 7, 15, 59, 94; ICJ, Reply of Ger-

many, para. 2; CR 2011/17, p. 15, para. 5; pp. 18-19, para. 12; p. 31, para. 
20; p. 48, para. 41; CR 2011/20, para. 1.
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of Germany deriving from that conduct, on the other. 
(…)

The democratic Germany, which emerged after the end of 
the Nazi dictatorship, has consistently expressed its deepest 
regrets over the egregious violations of international humanitarian 
law perpetrated by German forces during the period from 
8/9 September 1943 until the liberation of Italy.”24.

26. Germany then referred to its own previous “symbolic 
gestures”, on many occasions, to remember the Italian citizens 
who became “victims of barbarous strategies in an aggressive 
war”. It added that it was “prepared to do so in the future” again. 
Germany recalled, in particular, the 2008 ceremony held in the 
memorial site “La Risiera di San Sabba” close to Trieste (which had 
been used as a concentration camp during the German occupation 
in the II world war), where Germany fully acknowledged 

“the untold suffering infl icted on Italian men and 
women in particular during massacres, and on former 
Italian military internees”25. 

27. One of the conclusions of the meeting of German and 
Italian authorities during the ceremony in the memorial site 
near Trieste (on 18.11.2008) was the decision to create a joint 
commission of German and Italian historians:

“with the mandate to look into the common history 
of both countries during the period when they were 
both governed by totalitarian regimes, giving special 
attention to those who suffered from war crimes, 
including those Italian soldiers whom the authorities 
of the Third Reich abusively used as forced labourers 
(‘military internees’). In fact, the fi rst conference of 
that joint commission, which comprises fi ve eminent 
scholars from each side, was held on 28 March 2009 

24 ICJ, Memorial of Germany, paras. 7 and 15.
25 Ibíd., para. 15. 
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in Villa Vigoni, the prominent centre for cultural 
encounters in German-Italian relations”26. 

28. Germany added that it “does not challenge the assertion 
that indeed very serious violations, even crimes, were committed 
by its occupation forces in Italy”27. It added that “[t]he unlawful 
actions of the armed forces of the Third Reich took place between 
1943 and 1945. Since that time, no injurious new element was 
added to the damage originally caused”28. In its Reply, Germany 
again referred to “[t]he horrendous events of World War II, when 
German occupation forces perpetrated indeed serious violations of 
the laws of war”29 (which it sought, however, to separate from the 
issue of State immunity submitted to the jurisdiction of the Court).

29. Likewise, in the course of the oral proceedings, in the 
public sitting of 12.09.2011 before the Court, counsel for Germany 
stated that 

“The democratic Germany which emerged after the 
end of the Nazi dictatorship has consistently expressed 
its deepest regret over the egregious violations 
of international humanitarian law perpetrated by 
German forces and fully acknowledges the suffering 
infl icted on the Italian people during the period 
from September 1943 until the liberation of Italy in 
May 1945. In this context, the German Government 
has, in co-operation with the Italian Government, 
made a number of gestures to reach out to the victims 
and their families. (…).

[…M]ost horrendous crimes were committed by 
Germans during World War II. Germany is fully aware 
of her responsibility in this regard. Those crimes were 
unique, as were the instruments and mechanisms for 
compensation and reparation — fi nancially, politically 

26 Ibíd., para. 15. 
27 Ibíd., para. 59.
28 Ibíd., para. 94.
29 ICJ, Reply of Germany, para. 2.
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and otherwise — set up and implemented by Germany 
since the end of the war. We cannot undo history. 
If victims or descendants of victims feel that these 
mechanisms were not suffi cient, we do regret this”30.

30. Shortly afterwards, in the public sitting of 15.11.2011 
before the Court, counsel for Germany reiterated that:

“we are well aware that the complex legal nature 
of these proceedings on State immunity cannot do 
justice at all to the human dimension of the terrible 
wartime events for which Germany has accepted full 
responsibility. I would like to take this opportunity to 
emphasize our deepest respect for the victims, not 
only here in the courtroom”31.

Germany further recognized its responsibility specifi cally for 
the massacre of Distomo in Greece, perpetrated on 10.06.1944 
(cf. para. 188, infra). 

31. The massacre of Distomo was by no means an isolated 
atrocity of the kind; there were other massacres in occupied 
Greece of that time, in a pattern of systematic oppression and 
extreme violence32. The above statements before this Court, of 
acknowledgment of State responsibility on the part of Germany, 
commendable as they are, show again the impossibility of making 
abstraction of the factual background of the present case, 
pertaining to the claim of State immunity as ineluctably related to 
war reparation claims.

30 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 15 and 18, paras. 5 and 12; and cf. p. 31, 
para. 20, for yet another reference to the “grave breaches of the law perpe-
trated by the authorities of the German Third Reich”. 

31 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, p. 10, para. 1. 
32 For one of the few general historical accounts available, cf. M. Mazower, 

Inside Hitler’s Greece The Experience of Occupation, 1941-44, New Haven/
London, Yale Nota Bene/Yale University Press, 2001, pp. 155-261. 
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V. Fundamental Human Values: Rescuing Some Forgotten 
Doctrinal Developments

32. Since legal doctrine (i.e., “the teachings of the most 
highly qualifi ed publicists of the various nations”) is listed among 
the formal “sources” of international law, together with “judicial 
decisions”, in Article 38(1)(d) of the ICJ Statute, consideration 
of the basic issue raised in the present case concerning the 
Jurisdictional Immunities of the State (Germany versus Italy, 
Greece intervening) cannot thus prescind from, and be exhausted 
in, a review only of case-law (both international and domestic) 
on the procedural issue of State immunity strictly. Attention is 
to be turned also to the most lucid international legal thinking, 
drawing on the underlying human values. I thus turn my attention 
to some writings which I regard as particularly relevant to the 
consideration of the cas d’espèce. 

33. I do not purport to be exhaustive, but rather selective, in 
singling out some ponderations which should not remain seemingly 
forgotten in our days, particularly by the active (if not hectic) legal 
profession, which appears today oblivious of the lessons of the 
past, in its persistent obsession of privileging strategies of litigation 
over consideration of fundamental human values. I draw attention 
to the apparently forgotten thoughts of three distinguished 
jurists, who belonged to the same generation which witnessed and 
survived two world wars, who were devoted to international law in 
the epoch of the anguish of the inter-war period and of the horrors 
of the II world war: Albert de La Pradelle (1871-1955), former 
member of the Advisory Committee of Jurists which in 1920 drafted 
the Statute of the old Permanent Court of International Justice 
(PCIJ), subsequently to become, with minor changes, the Statute 
of the ICJ; Max Huber (1874-1960), former Judge of the PCIJ33; and 
Alejandro Álvarez (1868-1960), former Judge of the ICJ. 

34. At the same time of the rise of Nazism in Germany, 
humanism was being cultivated elsewhere, and not so far away, 
within the realm of international legal thinking. In an illuminating 

33 And its former President in the period 1925-1927. 
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series of lectures, delivered in Paris, from November 1932 to 
May 1933, Albert de La Pradelle pondered that the droit des gens 
transcends inter-State relations, it regulates them so as to protect 
human beings: it is a true “law of the human community”. The 
droit des gens seeks to ensure respect for the rights of the human 
person, to ensure compliance by States of their duties vis-à-vis 
the human beings under the respective jurisdictions. International 
law — e added — was constructed as from human beings, it exists 
by and for them34.

35. Under the droit des gens, States ought to permit human 
beings who compose them to become masters of their own 
destiny. One is here before a true “droit de l’humanité”, in the 
framework of which general principles of law, — which are those 
of international law, emanating from natural law35, — play an 
important and guiding role. The purely inter-State conception is 
dangerous, he warned; in his own words,

“Il est extrêmement grave et dangereux que le droit 
international se forme sur la conception de droits et 
de devoirs réciproques des différents États. (...). [C]
ette défi nition, on doit l’écarter. (...) [E]lle devient 
immédiatement périlleuse en menant les États à ne se 
préoccuper, dans l´organisation et le développement 
du droit international, que de leurs libertés 
particulières réunies sous une expression nouvelle qui 
est celle de souveraineté”36.

Attention is, in his view, to be turned to those general 
principles, emanating from the juridical conscience, and to the 
“evolution of humankind”, respectful of the rights of the human 
person37. 

34 A. de La Pradelle, Droit international public (cours sténographié), Paris, Insti-
tut des Hautes Études Internationales/Centre Européen de la Dotation Carne-
gie, November 1932/May 1933, pp. 49, 80-81, 244, 251, 263, 265-266 and 356.

35 Ibíd., pp. 230, 257, 264 and 413. 
36 Ibíd., pp. 33-34. 
37 Ibíd., pp. 261 and 412. 
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36. On his turn, Max Huber, in a book written in his years of 
maturity and published towards the end of his life, drew attention 
to the relevance of “superior values”, above “State interests”, 
in the whole realm of the jus gentium as a law of mankind (droit 

de l’humanité)38. Looking back in time (writing in 1954), he 
pondered that

“Si l’on compare l’époque actuelle avec celle de 1914, 
on doit bien constater un affaiblissement du sens du 
droit, une diminution du respect instinctif des limites 
qu’il impose; conséquence certaine des dégradations 
subies à l’intérieur des structures juridiques des 
États (...). Dévalorisation de la personne et de la vie 
humaines ainsi qu’affaiblissement de la conscience 
juridique dans de larges milieux. Tout cela explique 
pourquoi une partie importante de l’humanité 
accepta, sans grandes réactions apparentes, de 
sérieuses altérations du droit de la guerre”39. 

37. The jus gentium beheld and advocated by M. Huber, in the 
light of natural law thinking, is meant to protect the human person. 
Contemporary international humanitarian law (as embodied, 
e.g., in the four Geneva Conventions), — he added, — purported 
ultimately to the protection of the human person as such, 
irrespective of nationality; it was centred on human beings. He 
further recalled the ultimate ideal cultivated by some international 
legal philosophers of the civitas maxima gentium40. 

38. For his part, Alejandro Álvarez, in a book published (originally 
in Paris) one year before his death, titled Le Droit international 

nouveau dans ses rapports avec la vie actuelle des peuples (1959), 
also visualized the foundations of international law — subsequent 
to the “social cataclysm” of the II world war — as from its 

38 M. Huber, La pensée et l’action de la Croix-Rouge, Genève, CICR, 1954, 
pp. 26, 247, 270 and 293.

39 Ibíd., pp. 291-292.
40 Ibíd., pp. 247, 270, 286 and 304.
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general principles41, emanated from the “international juridical 
conscience”42, wherefrom derive also — he added — precepts such 
as those pertaining to the crime against humanity43. To him as well, 
those general principles of international law emanated from the 
juridical conscience, and should be restated in the new times44. 

39. They were endowed with much importance, as historically 
exemplifi ed by the two Hague Peace Conferences (1899 and 1907)45. 
A. Álvarez further observed that, as a result of the “dynamism” of 
the evolving international law,

“es a menudo difícil hacer en este Derecho la distinción 
tradicional entre la ‘lex lata’ y la ‘lex ferenda’. Al lado 
de un Derecho Internacional formado, hay siempre un 
Derecho Internacional en formación” [“it is rather 
often diffi cult to make in this Law the traditional 
distinction between ‘lex lata’ and ‘lex ferenda’. 
Beside a formed International Law, there is always an 
International Law in the process of formation”]46.

40. This brief survey of doctrinal developments, centred 
on fundamental human values, discloses that, some of the most 
distinguished jurists of a generation which witnessed the horrors 
of two world wars in the XXth century did not at all pursue a 
State-centric approach to our discipline. On the contrary, they 
advanced an entirely distinct approach, centred on the human 
person. They were, in my understanding, faithful to the historical 
origins of the droit des gens, as one ought to be nowadays 
as well. Even a domain so heavily marked by the State-centric 
approach — which did not help at all to avoid the horrors of the 
world wars — such as that of State immunities has nowadays to 

41 A. Álvarez, El Nuevo Derecho Internacional en Sus Relaciones con la Vida Actual 

de los Pueblos, Santiago, Editorial Jurídica de Chile, 1962 [reed.], pp. 156, 163 
and 292.

42 Ibíd., pp. 49, 57, 77, 155-156 and 292. 
43 Ibíd., pp. 156 and 304.
44 Ibíd., pp. 163 and 304. 
45 Cf. ibid., pp. 156 and 357.
46 Ibíd., p. 292 [my translation].
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be reassessed in the light of fundamental human values. State 
immunities are, after all, a prerogative or a privilege, and they 
cannot keep on making abstraction of the evolution of international 
law, taking place nowadays, at last, in the light of fundamental 
human values.

VI. The Collegial Doctrinal Work of Learned Institutions of 
International Law

41. The work of learned institutions in the domain of 
international law can be invoked in this connection. The subject 
of the jurisdictional immunities of the State, central in the 
cas d’espèce, has attracted the attention of succeeding generations 
of legal scholars, as well as of learned institutions, such as the 
Institut de Droit International (IDI) and the International Law 
Association (ILA). The Institut de Droit International, since its 
early days in the late XIXth century up to the present time, has 
occupied itself of the theme. As early as in its Hambourg Session 
of 1891, its Projet de règlement international sur la compétence 

des tribunaux dans les procès contre les Etats, souverains ou chefs 

d’Etat étrangers (Drafting Committee and L. von Bar, J. Westlake 
and A. Hartmann) stated, in Article 4(6), that :

“Les seules actions recevables contre un Etat étranger 
sont: (…)

– Les actions en dommages-intérêts nées d’un délit ou 
d’un quasi-délit, commis sur le territoire”.

42. Over half-a-century later, its conclusions on L’immunité 

de juridiction et d’exécution forcées des Etats étrangers (Session 
of Aix-en-Provence, 1954 — rapporteur, E. Lémonon) held, in 
Article 3, that:

“Les tribunaux d’un Etat peuvent connaître des 
actions contre un Etat étranger et les personnes 
morales visées à l’article 1, toutes les fois que le litige 
a trait à un acte qui n’est pas de puissance publique. 
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La question de savoir si un acte n’est pas de puissance publique 
relève de la lex fori ”.

43. In 1991, at its Basel Session, its conclusions on 
Contemporary Problems Concerning the Immunity of States in 

Relation to Questions of Jurisdiction and Enforcement (rapporteur, 
I. Brownlie) provided (as to the criteria indicating the competence 
of courts of the forum State in relation to jurisdictional immunity), 
in Article 2(2)(e), that:

“In the absence of agreement to the contrary, the 
following criteria are indicative of the competence of 
the relevant organs of the forum State to determine 
the substance of the claim, notwithstanding a claim 
to jurisdictional immunity by a foreign State which is 
a party: (…)

The organs of the forum State are competent in respect 
of proceedings concerning the death of, or personal injury to, 
a person, or loss of or damage to tangible property, which are 
attributable to activities of a foreign State and its agents within 
the national jurisdiction of the forum State”.

44. One decade later, in its Session of Vancouver of 2001, the 
resolution of the IDI on Les immunités de juridiction et d’exécution 

du chef d’Etat et de gouvernement en droit international 
(rapporteur, J. Verhoeven) stated, in Article 3, that

“En matière civile ou administrative, le chef d’Etat 
ne jouit d’aucune immunité de juridiction devant le 
tribunal d’un Etat étranger, sauf lorsqu’il est assigné 
en raison d’actes qu’il a accomplis dans l’exercice de 
ses fonctions offi cielles; dans ce dernier cas, il ne jouit 
pas de l’immunité si la demande est reconventionnelle. 
Toutefois, aucun acte lié à l’exercice de la fonction 
juridictionnelle ne peut être accompli à son endroit 
lorsqu’il se trouve sur le territoire de cet Etat dans 
l’exercice de ses fonctions offi cielles”.
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45. Four years later, in the Krakow Session of 2005, the Institut, 
in its conclusions on Universal Criminal Jurisdiction with Regard to 

the Crime of Genocide, Crimes against Humanity and War Crimes 
(rapporteur, C. Tomuschat), was of the view (Article 3(a)) that 

“Unless otherwise lawfully agreed, the exercise of 
universal jurisdiction shall be subject to the following 
provisions:

– Universal jurisdiction may be exercised over 
international crimes identifi ed by international law 
as falling within that jurisdiction in matters such as 
genocide, crimes against humanity, grave breaches 
of the 1949 Geneva Conventions for the protection of 
war victims or other serious violations of international 
humanitarian law committed in international or non-
international armed confl ict”.

46. Last but not least, in its resolution on Immunity from 

Jurisdiction of the State and of Persons Who Act on Behalf of 

the State in Case of International Crimes (rapporteur, Lady Fox), 
adopted at it Naples Session of 2008, the Institut was of the view 
(Articles II(2) and (3)) that

– “Pursuant to treaties and customary international 
law, States have an obligation to prevent and suppress 
international crimes. Immunities should not constitute 
an obstacle to the appropriate reparation to which 
victims of crimes addressed by this Resolution are 
entitled.

– States should consider waiving immunity where 
international crimes are allegedly committed by their 
agents”.

47. Furthermore, the same Naples resolution of 2009 of the 
IDI signifi cantly added (Article III(1) and (3)(a) and (b)) that

– “No immunity from jurisdiction other than personal 
immunity in accordance with international law applies 
with regard to international crimes. (...)
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– The above provisions are without prejudice to:

– the responsibility under international law of a person 
referred to in the preceding paragraphs;

– the attribution to a State of the act of any such 
person constituting an international crime”47.

Article IV of the same resolution adds that the above provisions 
“are without prejudice to the issue whether and when a State 
enjoys immunity from jurisdiction before the national courts of 
another State in civil proceedings relating to an international 
crime committed by an agent of the former State”. 

48. It is clear from the above that, from the start, the IDI 
approached State immunities as evolving in time, certainly not 
static nor immutable, and having limitations or exceptions 
(Sessions of Hambourg of 1891, of Aix-en-Provence of 1954, and 
of Basel of 1991). The same may be said of immunities of Heads 
of State (Session of Vancouver of 2001). More recently (Session 
of Krakow of 2005), the IDI upheld universal jurisdiction over 
international crimes (grave violations of human rights and of 
international humanitarian law). And, in its most recent work on 
the subject (Session of Naples of 2009), the IDI held precisely that 
no State immunity applies with regard to international crimes 
(Article III(1)); the resolution was adopted by 43 votes to none, 
with 14 abstentions. 

49. In the debates of that confrèrie which preceded the 
adoption of the aforementioned resolution of Naples of 2009, the 
following views were, inter alia, expressed: (a) State-planned and 
State-perpetrated crimes, engaging State responsibility, removed 
any bar to jurisdiction, at national and international levels, so as to 
avoid impunity (interventions by A.A. Cançado Trindade); (b) State 
immunity from jurisdiction cannot be understood as immunity 
from criminalization (interventions by G. Abi-Saab); (c) emphasis 

47 And Article IV further stated that: – “The above provisions are without 
prejudice to the issue whether and when a State enjoys immunity from 
jurisdiction before the national courts of another State in civil proceedings 
relating to an international crime committed by an agent of the former State”.
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is to be laid on the need to avoid leaving the victims without any 
remedy (intervention by G. Burdeau); (d) there is need to take 
such progressive approach (intervention by R. Lee)48.

50. The other learned institution aforementioned, the 
International Law Association (ILA), dwelt upon the matter as well. 
In its fi nal report on The Exercise of Universal Jurisdiction in Respect 

of Gross Human Rights Offences (Conference of London of 2000), the 
ILA Committee on International Law and Practice employed the term 
“gross human rights offences” as shorthand for “serious violations 
of international humanitarian law and international human rights 
law that qualify as crimes under international law and that are of 
such gravity as to set them out as deserving special attention, inter 

alia, through their being subjected to universal jurisdiction” (p. 3). 
One of the “conclusions and recommendations” (no. 4) reached by 
that ILA Committee was that:

“No immunities in respect of gross human rights 
offences subject to universal jurisdiction shall apply 
on the grounds that crimes were perpetrated in an 
offi cial capacity” (p. 21). 

51. One decade later, in its report on Reparation for Victims 

of Armed Confl ict (ILA Conference of The Hague of 2010), the 
ILA Committee on Reparation for Victims of Armed Confl ict 
(Substantive Issues) observed, in the commentary on Article 6 of 
its Draft Declaration of International Law Principles on Reparation 
for Victims of Armed Confl ict (Substantive Issues), that the duty 
to make reparation has “its roots in general principles of State 
responsibility” (as expressed by the PCIJ in the Chorzów Factory 
case, 1928), in Article 3 of the IV Hague Convention of 1907 and in 
Article 91 of the I Additional Protocol of 1977 to the four Geneva 
Conventions of 1949 (p. 311). And the ILA Committee added that:

“Whilst claims of the individual were traditionally 
denied, the dominant view in the literature has 

48 Cf. 73 Annuaire de l’Institut de Droit International − Session de Naples (2009) 
pp. 144, 148, 158, 167, 175, 187, 198, 222 and 225. 
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increasingly come to recognize an individual right 
to reparation — not only under international human 
rights law, but also under international humanitarian 
law. The same shift is discernible in State practice” 
(p. 312)49.

52. In sum and conclusion, contemporary international 
legal doctrine, including the work of learned institutions in 
international law, gradually resolves the tension between State 
immunity and the right of access to justice rightly in favour of the 
latter, particularly in cases of international crimes. It expresses its 
concern with the need to abide by the imperatives of justice and 
to avoid impunity in cases of perpetration of international crimes, 
thus seeking to guarantee their non-repetition in the future. It 
is nowadays generally acknowledged that criminal State policies 
and the ensuing perpetration of State atrocities cannot at all be 
covered up by the shield of State immunity. 

VII. The Threshold of the Gravity of the Breaches of Human 
  Rights and of International Humanitarian Law

53. This brings me to the consideration of a related aspect, 
not suffi ciently developed in expert writing to date, namely, the 
threshold of the gravity of the breaches of human rights and of 
international humanitarian law, removing any bar to jurisdiction, 
in the quest for reparation to the victimized individuals. In 
this respect, there have been endeavours, at theoretical level, 
to demonstrate the feasibility of the determination of the 
international criminal responsibility not only of individuals but 
also of States; it has been suggested that the acknowledgement of 
State responsibility for international crimes is emerging in general 
international law50. It goes without saying that criminal practices 

49 And cf. pp. 313-320, on the changes that have occurred in recent years, 
pointing towards the recognition of the individual’s right to reparation (cf. 
infra, on this particular point). 

50 N.H.B. Jorgensen, The Responsibility of States for International Crimes, Ox-
ford, OUP, 2003, pp. 206-207, 231, 279-280 and 283. 
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of States entail consequences for the determination of reparations 
to individual victims, each and all of them, — even more cogently 
from the contemporary outlook — which I advance — of an 
international law for the human person, for humankind51.

54. In this line of reasoning, it is important to dwell upon 
the needed confi guration of the threshold of the gravity of the 
breaches of human rights, with ineluctable legal consequences 
for the removal of any bar to jurisdiction and for the question 
of reparations to the victims. It is indeed important to consider 
nowadays all mass atrocities in the light of the threshold of gravity, 
irrespective of who committed them; this may sound evident, but 
there subsist in practice regrettable attempts to exempt States 
from any kind of responsibility. From time to time there have been 
attempts to construe the threshold of the gravity of breaches of 
human rights; this concern has been expressed at times, e.g., in 
the work of the U.N. International Law Commission (ILC), albeit 
without concrete results to date. 

55. In 1976, in its consideration of the Draft Articles on State 
Responsibility (rapporteur, Roberto Ago), the ILC admitted that there 
were some international wrongs that were “more serious than others”, 
that amounted to “international crimes”, as they were in breach of 
fundamental principles (such as those of the U.N. Charter) “deeply 
rooted in the conscience of mankind”, as well as of the foundations 
of “the legal order of international society”52. In acknowledging the 
need of recognizing such “exceptionally serious wrongs”, the ILC, 
invoking the “the terrible memory of the unprecedented ravages of 
the [II world war]”, pondered, still in 1976: 

51 Cf. A.A. Cançado Trindade, “International Law for Humankind: Towards a New 
Jus Gentium – General Course on Public International Law - Part I”, 316 Recueil 

des Cours de l’Académie de Droit International de la Haye (2005) pp. 31-439; 
A.A. Cançado Trindade, “International Law for Humankind: Towards a New Jus 

Gentium – General Course on Public International Law – Part II”, 317 Recueil 

des Cours de l’Académie de Droit International de la Haye (2005), pp. 19-312. 
52 U.N., Yearbook of the International Law Commission (1976), vol. II, Part II, 

pp. 109 and 113-114, and cf. p. 119. 
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“The feeling of horror left by the systematic massacres 
of millions of human beings perpetrated by the Nazi 
régime, and the outrage felt at utterly brutal assaults 
on human life and dignity, have both pointed to the 
need to ensure that not only the internal law of States 
but, above all, the law of the international community 
itself should lay down peremptory rules guaranteeing 
that the fundamental rights of peoples and of the 
human person will be safeguarded and respected; all 
this has prompted the most vigorous affi rmation of 
the prohibition of crimes such as genocide, apartheid 
and other inhuman practices of that kind”53. 

56. One decade later, in the same line of concern, the ILC 
rapporteur on the Draft Code of Offences against the Peace and 
Security of Mankind (Doudou Thiam), in his Fifth Report (of 1987) 
made the point that the offences at issue were “crimes which 
affect the very foundations of human society”54. Shortly later, 
in 1989, the same rapporteur drew attention to the concept of 
“grave breaches” as incorporated into the four Geneva Conventions 
on International Humanitarian Law (1949) and Additional 
Protocol I (1977) thereto55. One decade later, in its commentary 
on Article 7 of the aforementioned Draft Code (1996 Report), the 
ILC pondered that

“It would be paradoxical to allow the individuals who 
are, in some respects, the most responsible for the 
crimes covered by the Code, to invoke the sovereignty 
of the State and to hide behind the immunity that 
is conferred on them by virtue of their positions, 
particularly since these heinous crimes shock the 
conscience of mankind, violate some of the most 

53 Ibíd., p. 101. 
54 U.N. doc. A/CN.4/404/Corr.1, of 17.03.1987, p. 2, and cf. pp. 5-6.
55 Cf. U.N., Yearbook of the International Law Commission (1989), vol. II, 

Part I, pp. 83-85. 
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fundamental rules of international law and threaten 
international peace and security”56. 

57. Grave breaches of international law were to make their 
appearance again in the 2001 Articles on State Responsibility, then 
adopted by the ILC. Article 40 defi nes as “serious breach” of an 
obligation under “a peremptory norm of general international 
law” that which involves “a gross or systematic failure by the 
responsible State” to fulfi ll the obligation. Article 41 again refers to 
“serious breach”. The commentary to those provisions underlines 
the “systematic, gross or egregious nature” of the breaches at 
issue57. Those breaches engage State responsibility, which is not 
effaced by the international individual criminal responsibility58. 
State responsibility, in case of grave breaches, subsists in general 
international law. State and individual responsibility complement 
each other, as developments in International Human Rights Law 
and in International Criminal Law indicate nowadays.

58. Moreover, in cases of grave breaches of human rights, the 
States concerned incur into responsibility for grave harm done 
ultimately to individuals, to human beings, and not to other States. 
The ILC itself so admitted, in its 2001 fi nal Report, containing 
the commentaries on the Articles it had just adopted. The ILC 
conceded that:

“a State’s responsibility for the breach of an obligation 
under a treaty concerning the protection of human 
rights may exist towards all the other parties to 
the treaty, but the individuals concerned should be 

56 ILC, Report of the International Law Commission on the Work of its 48th. Ses-

sion (6 May-26 July 1996), N.Y., U.N., 1996, p. 39, para. 1 (on Article 7). 
57 J. Crawford, The International Law Commission’s Articles on State Respon-

sibility – Introduction, Text and Commentaries, Cambridge, Cambridge Uni-
versity Press, 2002, p. 247.

58 A.A. Cançado Trindade, “Complementarity between State Responsibility and 
Individual Responsibility for Grave Violations of Human Rights: The Crime of 
State Revisited”, in International Responsibility Today – Essays in Memory of 

O. Schachter (ed. M. Ragazzi), Leiden, Nijhoff, 2005, pp. 253-269; P.S. Rao, 
“International Crimes and State Responsibility”, in ibid., pp. 76-77. 
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regarded as the ultimate benefi ciaries and in that 
sense as the holders of the relevant rights”59. 

59. In sum, the titulaires of the right to reparation are 
the individuals concerned, the victimized human beings. In 
the perpetration of grave breaches of human rights and of 
international humanitarian law, the criminality of individual 
executioners acting in the name of States is ineluctably linked to 
the criminality of the responsible States themselves. After all, war 
crimes, crimes against peace, and crimes against humanity are 
committed in a planifi ed and organized way, disclosing a collective 
criminality60. They count on resources of the State, they are true 
crimes of State. There is thus need to take into account, jointly, 
the international responsibility of the State and the international 
criminal responsibility of the individual, complementary to each 
other as they are61. 

60. At normative level, the threshold of gravity of breaches 
of the fundamental rights of the human person comes to the fore 
time and time again, even though insuffi ciently developed to date. 
There are historical moments when it has attracted particular 
attention, e.g., shortly after the adoption of Additional Protocol I 
(of 1977, Article 85) to the four Geneva Conventions on International 
Humanitarian Law (of 1949)62. The regime of grave breaches 
set forth in the four Geneva Conventions of 1949 (I Convention, 
Articles 49-50; II Convention, Articles 50-51; III Convention, 
Articles 129-130; IV Convention, Articles 146-147) is nowadays 
regarded as forming part of customary international law63. 

59 U.N., Draft Articles on Responsibility of States for Internationally Wrong-

ful Acts, with Commentaries, U.N. doc. A/56/10, of 2001, Art. 33, para. 3, 
p. 95. 

60 R. Maison, La responsabilité individuelle pour crime d’État en Droit inter-

national public, Bruxelles, Bruylant/Éds. de l’Université de Bruxelles, 2004, 
pp. 24, 85, 262-264 and 286-287.

61 Ibíd., pp. 294, 298, 409-410, 412, 459 and 511.
62 Cf. E.J. Roucounas, “Les infractions graves au Droit humanitaire”, 31 
Revue hellénique de Droit international (1978) pp. 60-139.

63 Cf. J.-M. Henckaerts, “The Grave Breaches Regime as Customary Interna-
tional Law”, 7 Journal of International Criminal Justice (2008) pp. 683-701.
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61. At jurisprudential level, the threshold of gravity of human 
rights breaches is nowadays beginning to attract attention, and to 
be considered, within the framework of the emerging case-law in 
the domain of International Criminal Law64. It has much developed, 
above all, in the jurisprudential construction in recent years in the 
domain of the International Law of Human Rights65. An example is 
afforded by the handling of the case of D.R. Congo versus Burundi, 

Rwanda and Uganda (2003) by the African Commission on Human 
and Peoples’ Rights66. The most notorious advances in this 
respect have been achieved by the jurisprudential construction, 
throughout the last decade, of the IACtHR, in the adjudication of 
the aforementioned cycle of cases of massacres67.

62. Reference can here be made, in this connection, to the 
Judgments of the IACtHR in the cases, inter alia, of the Massacre of 

Plan de Sánchez versus Guatemala (of 29.04.2004), of the Massacre 

of Mapiripán versus Colombia (of 15.09.2005), of the Massacres 

of Ituango versus Colombia (of 01.07.2006), of Goiburu et Alii 

versus Paraguay (of 22.09.2006 — cf. infra), of Almonacid Arellano 

64 Cf., e.g., W.A. Schabas, “Gravity and the International Criminal Court”, in 

Protecting Humanity – Essays in International Law and Policy in Honour of N. 

Pillay (ed. C. Eboe-Osuji), Leiden, Nijhoff, 2010, pp. 689-706.
65 The particular gravity of certain breaches of fundamental rights (e.g., forced 

disappearances of persons and summary or extra-legal executions) was, early 
in its history, acknowledged by the IACtHR; its pioneering case-law in that 
regard was served of inspiration to, and was followed by, the corresponding 
case-law of the ECtHR, in particular in the cycle of Turkish cases, towards 
the end of the XXth century. Cf. on this latter, e.g., J. Benzimra-Hazan, “En 
marge de l’arrêt Timurtas contre la Turquie: Vers l’homogénéisation des ap-
proches du phénomène des disparitions forcées de personnes”, n. 48 Revue 

trimestrielle des droits de l’homme (2001) pp. 983-997; Leo Zwaak, “The 
European Court of Human Rights Has the Turkish Security Forces Held Re-
sponsible for Violations of Human Rights: The Case of Akdivar and Others”, 
10 Leiden Journal of International Law (1997) pp. 99-110.

66 As I recently pointed out, in my Separate Opinion (para. 218, n. 158) in the 
case of A.S. Diallo (Guinea versus D.R. Congo, Judgment of 30.11.2010). 

67 For a recent assessment, cf. [Various Authors,] Réparer les violations graves 

et massives des droits de l’homme: La Cour interaméricaine, pionnière et 

modèle? (Eds. E. Lambert Abdelgawad and K. Martin-Chenut), Paris, Société 
de Législation Comparée, 2010, pp. 17-334.
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versus Chile (of 26.09.2006), of the Prison of Castro-Castro versus 

Peru (of 25.11.2006), of La Cantuta versus Peru (of 29.11.2006). 
There is here space for fostering a jurisprudential convergence 
between the International Law of Human Rights and contemporary 
International Criminal Law. Another area of convergence lies in 
the participation of the victims themselves — their locus standi 

in judicio — in the respective procedures between international 
human rights tribunals and international criminal tribunals.

VIII. The Question of Waiver of Claims in Respect of the Right of 
  Access to Justice in the Pleadings before the Court: Assessment

63. The question of the waiver of claims in respect of the right 

of access to justice (in order to seek reparation) was controverted 
in the arguments of the contending parties (Germany and Italy) as 
well as of the intervening State (Greece) in the course of the oral 
pleadings before this Court. Germany contended, challenging the 
Italian argument of an individual right to reparation68, that the 
respect for the immunity of a foreign State is a lawful limitation 
to the right to access to justice69. It further argued that there 
is no rule that prohibits the waiver of pecuniary claims, as the 
actual violation has already ceased70. If the argument of Italy were 
to be accepted, — Germany went on, — the whole structure of 
the scheme of reparations built after the II world war would be 
destroyed, as massive claims could be raised both by and against 
Germany for violations of the laws of war by Germany and Allied 
Forces71. Germany at last claimed that the system of reparation 

68 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 41-42, paras. 14 and 16.
69 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 43-44, paras. 23-24. In this respect, 

Germany added that even if a right to reparation and a cause of action ex-
ist under international law, it has abided by it, since it has given full and 
non-discriminatory access to its Courts to all plaintiffs (Italian and Greek); 
ibid., p. 46, para. 30.

70 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, pp. 15-16, paras. 2-3.
71 Ibíd., pp. 17-18, paras. 4-6.
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created was comprehensive and tried to balance the interests of 
the victim States and those of Germany72. 

64. Italy retorted that the waiver clause of Article 77(4) of 
the 1947 Peace Treaty does not cover violations of international 
humanitarian law. Taking issue with the German argument, it 
reiterated the position that claims of reparation for grave breaches 
of international humanitarian law have not been waived by Italy, as 
they were beyond the scope of the provision of Article 77(4) of the 
1947 Peace Treaty. Italy thus claimed that the only interpretation 
of that provision of the 1947 Treaty is that it does not waive 
reparations for violations of international humanitarian law73. 
And even if the intention were to waive all such claims against 
Germany, — Italy added, — that would be illegal, as it would 
absolve Germany from all war crimes committed, which was not 
allowed under the Geneva Conventions regime74. 

65. Addressing specifi cally the right to reparation of the 
Italian Military Internees, Italy referred, in this respect, to the 
paradoxical treatment dispensed to them, who were excluded 
from the reparations regime provided by the Foundation on 
“Remembrance, Responsibility and Future”, because they were 
prisoners of war, whereas Nazi Germany had deprived them of this 
status and had used them as forced labourers75. Italy added that 
the claims of the victims of massacres cannot be considered as 
waived, because at the time of the alleged waiver (either in the 

72 Ibíd., pp. 23-26, paras. 17-24. Moreover, it included a waiver by Italy of 
all claims against Germany, as a sanction for its participation in the Axis; 
ibid., pp. 26-27, paras. 23-25. And the two bilateral 1961 Agreements were 
a gesture towards Italy in order to further improve their relations, while the 
waiver clause remained in full force; ibid., pp. 29-30, para. 32.

73 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, p. 24, para. 29, and cf. ICJ, Compte rendu 
CR 2011/18, pp. 26-27, paras. 4-8.

74 Cf. ICJ, Compte rendu CR 2011/18, pp. 31 32, paras. 18 23; and cf. ICJ, Compte 

rendu CR 2011/18, pp. 20 21, para. 11 13, and cf. ibid., pp. 22 23, para. 14. 
Italy claims that the cases of reparations that are at issue herein do not con-
cern victims of Nazi persecution, to which reparations have been made; ICJ, 
Compte rendu CR 2011/21, p. 25, para. 33. The present concern is with victims 
such as the Military Internees, who have not received any reparation.

75 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 33, para. 28. 
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1947 Peace Treaty or in the 1961 Agreements) the crimes had not 
yet been established; moreover, the recognition of such a waiver 
would lead to the absurd situation of the perpetrators of these 
crimes being criminally responsible but not civilly liable. Such 
a solution would also be contrary to all modern developments 
of international criminal law, which recognizes that criminal 
responsibility and civil liability are connected76.

66. Greece, for its part, contended that Greek courts have 
accepted the existence of an individual right to reparation for 
grave violations of international humanitarian law, based on 
Article 3 of the 1907 IV Hague Convention77, Article 91 of the 
1977 Additional Protocol I78, Rule 150 of the ICRC International 
Humanitarian Law Codifi cation79 (of customary international law, 
cf. supra), Article 33(2) of the ILC Articles on State Responsibility80, 
and international practice. This is a point which was particularly 
stressed by Greece (cf. para. 147, infra), and which is deserving 
of close attention. 

67. In effect, at an earlier stage of the proceedings in this 
case, I deemed it fi t to address this point, in my Dissenting Opinion 
in the Court’s Order (which dismissed the Italian counter-claim) of 
06.07.2010. Article 3 of the 1907 IV Hague Convention determines 
that a belligerent State Party that violates the provisions of the 
Regulations annexed thereto is responsible for all acts committed 
by members of its armed forces, and “liable to pay compensation”. 
The travaux préparatoires of this provision (originated in a 

76 Ibíd., p. 34, paras. 29-30. Moreover, Italy notes that, as Germany conced-
ed, even those ex gratia reparations were only partial; ICJ, Compte rendu 
CR 2011/21, pp. 25-26, paras. 34-35. Italy claims that there are a signifi cant 
number of Italian citizens who are entitled to reparation and who have not 
yet received any. Italy thus claimed that their only avenue for redress is 
through the Italian courts, which would not have lifted Germany’s immu-
nity had the German government agreed to take measures in order to offer 
them the reparations they are entitled to; ICJ, Compte rendu CR 2011/18, 
pp. 13-14, para. 11.

77 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, p. 17, para. 28.
78 Ibíd., p. 32, para. 77.
79 Ibíd., p. 32, para. 78.
80 Ibíd., p. 34, para. 85.
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proposal by the German Delegate) supported the view that the 
indemnization was due to the individual persons who were victims 
of the aforementioned violations81. 

68. Seven decades later, this provision was updated by 
Article 91 of Protocol I Additional to the 1949 Geneva Conventions 
on International Humanitarian Law. There was no controversy nor 
dissent (neither in 1907 nor in 1977) as to the recognition of State 
responsibility for breaches of the 1907 Regulations and the ensuing 
duty of the State concerned to provide indemnization to the individual 
victims82. To this effect, in my aforementioned Dissenting Opinion in 
the Court’s Order of 06.07.2010, I pondered that:

“In the days of the historical II Peace Conference, held 
here at The Hague, the participating States decided 
to set forth a general obligation, incumbent on all 
parties to an armed confl ict, to make reparations 
(not only on the part of the defeated States in 
favour of the victorious powers, as was the case in 
previous State practice). This was done on the basis 

of a German proposal, which resulted in Article 3 
of the IV Hague Convention IV83, the fi rst provision 
dealing specifi cally with a reparation regime for 
violations of international humanitarian law84. Thanks 

81 F. Kalshoven, “Article 3 of the Convention (IV) Respecting the Laws and Cus-
toms of War on Land, Signed at The Hague, 18 October 1907”, in War and the 

Rights of Individuals – Renaissance of Individual Compensation (eds. H. Fu-
jita, I. Suzuki and K. Nagano), Tokyo, Nippon Hyoron-sha Co. Publs., 1999, 
pp. 34-36.

82 This, – it has been argued, – refl ected “established customary law”; ibid., 
pp. 36-37.

83 Article 3 states: – “A belligerent party which violates the provisions of the 
said Regulations [Regulations respecting the laws and customs of war on 
land, annexed to the IV Hague Convention] shall, if the case demands, be 
liable to pay compensation. It shall be responsible for all acts committed by 
persons forming part of its armed forces”.

84 This article of the IV Hague Convention of 1907, came to be regarded as be-
ing also customary international law, and it was reiterated in Article 91 of the 
I Additional Protocol (of 1977) to the 1949 Geneva Conventions on Interna-
tional Humanitarian Law. Article 91 (Responsibility) of the I Protocol states: 
– “A Party to the confl ict which violates the provisions of the Conventions or 
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to the reassuring German proposal, Article 3 of the 
IV Hague Convention of 1907 clarifi ed that it was 
intended to confer rights directly upon individuals85, 

human beings, rather than States. 

This legacy of the II Hague Peace Conference of 1907 projects 
itself to our days86. The time projection of the suffering of 
those subjected to deportation and sent to forced labour in the 
II World War (period 1943-1955) has been pointed out in expert 
writing, also in relation to the prolonged endeavours of the victims 
to obtain reparation. (...) Not only had those victims to endure 
inhuman and degrading treatment, but later crossed the fi nal limit 
of their ungrateful lives living with impunity, without reparation 
and amidst manifest injustice. The time of human justice is 
defi nitively not the time of human beings” (paras. 116-118).

IX. The Inadmissibility of Inter-State Waiver of the Rights of the 
Individuals, Victims of Grave Violations of International Law

69. The relevance of the individual right of access to justice 
is thus beyond question. In case of those grave breaches, the 
individual victims can thus invoke the responsibility of the State 
concerned on their own initiative, and without the intermediation 

of this Protocol shall, if the case demands, be liable to pay compensation. 
It shall be responsible for all acts committed by persons forming part of its 
armed forces”. 

85 Cf., to this effect, E. David, “The Direct Effect of Article 3 of the Fourth Hague 
Convention of 18 October 1907 Respecting the Laws and Customs of War on 
Land”, in War and the Rights of Individuals - Renaissance of Individual Com-

pensation (eds. H. Fujita, I. Suzuki and K. Nagano), Tokyo, Nippon Hyoron-sha 
Co. Publs., 1999, pp. 50-53; and cf. also, e.g., F. Kalshoven, “State Responsi-
bility for Warlike Acts of the Armed Forces”, 40 International and Comparative 

Law Quarterly (1991) pp. 831-833; D. Shelton, Remedies in International Hu-

man Rights Law, 2nd. ed., Oxford, University Press, 2006, p. 400. 
86 For a general reassessment of that 1907 Conference, on the occasion of its 

centennial commemoration in 2007, cf.: [Various Authors,] Actualité de la 

Conférence de La Haye de 1907, Deuxième Conférence de la Paix / Topical-

ity of the 1907 Hague Conference, the Second Peace Conference (ed. Yves 
Daudet), Leiden, Nijhoff/The Hague Academy of International Law, 2008, 
pp. 3-302. 
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of any State; they can do so as subjects of the law of nations, 
and in conformity with the rule of law — as nowadays reckoned 
by the United Nations — at national and international levels. The 
traditional theory of the “act of State” cannot at all be relied upon, 
in face of grave breaches of human rights and of international 
humanitarian law by the State concerned. 

70. In such circumstances, it is the individual victim’s right 
of access to justice, to seek reparation, that prevails. In sum, 
Article 3 of the IV Hague Convention of 1907 and Article 91 of 
Additional Protocol I of 1977 confer the right to reparation at 
international level to victims of those grave breaches. And the 
responsible States are bound to provide them such reparation. 
A vast practice to this effect has developed in recent years, in 
the domain of the corpus juris of the International Law of Human 
Rights, marking — being one of the multiple aspects of — the 
emancipation of the individuals from their own State, in the 
vindication of the rights inherent to them.87 

71. Also in my Dissenting Opinion in the Court’s Order of 
06.07.2010 in the present case of the Jurisdictional Immunities of 

the State, I furthermore set forth the foundations of my position 
that a State can waive only claims on its own behalf, but not 
claims on behalf of human beings pertaining to their own rights, 
as victims of grave violations of international law. The rights of 
victims of grave violations of human rights and of international 
humanitarian law subsist, their vindication cannot be waived by 
their States, or by States inter se, on their behalf (paras. 114-
115). Any purported waiver to that effect would be deprived of any 

87 Cf. A.A. Cançado Trindade, “The Emancipation of the Individual from His Own 
State – The Historical Recovery of the Human Person as Subject of the Law 
of Nations”, in Human Rights, Democracy and the Rule of Law – Liber Amico-

rum L. Wildhaber (eds. S. Breitenmoser et alii), Zürich/Baden-Baden, Dike/
Nomos, 2007, pp. 151 171; R.P. Mazzeschi, “Reparation Claims by Individuals 
for State Breaches of Humanitarian Law and Human Rights: An Overview”, 
1 Journal of International Criminal Justice (2003) pp. 343 and 345-347; M. 
Frulli, “When Are States Liable Towards Individuals for Serious Violations of 
Humanitarian Law? The Marković Case”, 1 Journal of International Criminal 

Justice (2003) pp. 424 and 427.
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juridical effects (paras. 151 and 153). And I added, in that same 
Dissenting Opinion, that:

“In any case, any purported waiver by a State of the 
rights inherent to the human person would, in my 
understanding, be against the international ordre 

public, and would be deprived of any juridical effects. 
To hold that this was not yet recognized at the time 
of the II World War and the 1947 Peace Treaty — a 
view remindful of the old positivist posture, with 
its ineluctable subservience to the established 
power, — would be, in my view, without foundation. 
It would amount to conceding that States could 
perpetrate crimes against humanity with total 
impunity, that they could systematically perpetrate 
manslaughter, humiliate and enslave people, deport 
them and subject them to forced labour, and then 
hide themselves behind the shield of a waiver clause 
negotiated with other State(s), and try to settle 
all claims by means of peace treaties with their 
counterpart State(s). 

Already in the times of the Third Reich, and before them, 
this impossibility was deeply-engraved in human conscience, in 
the universal juridical conscience, which is, in my understanding, 
the ultimate material source of all Law. To hold that enforced 
labour was not prohibited at the time of the German Third Reich 
would not stand (...), not even on the basis on the old positivist 
dogmas. It does not stand at all, neither in times of armed confl ict, 
nor in times of peace. The gradual restrictions leading to its 
prohibition, so as to avoid and condemn abuses of the past against 
the human person, became manifest not only in the domain of 
International Humanitarian Law, but also in that of the regulation 
of labour relations (proper of the international Conventions of the 
International Labour Organization — ILO). In my own perception, 
even before all those instruments (...), enslavement and forced 
labour were proscribed by human conscience, as the gross abuses 
of the past weighed too heavily on this latter” (paras. 124-125).
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72. Here, once again, one ought to go beyond the strict 
inter-State level. Still in my earlier Dissenting Opinion in the 
Court’s Order of 06.07.2010 (counter-claim) in the present case, 
I further pointed out that my own conception of international 
law, — quite distinct from that of the Court’s majority,

“goes well beyond the strict inter-State outlook, so as 
to reach the ultimate bearers (titulaires) of rights, the 
human beings, confronted with waiver of their claims of 
reparation of serious breaches of their rights by States 
supposed to protect, rather than to oppress, them. 

States may, if they so wish, waive claims as to their own 

rights. But they cannot waive claims for reparation of serious 
breaches of rights that are not theirs, rights that are inherent 
to the human person. Any purported waiver to this effect runs 
against the international ordre public, is in breach of jus cogens. 
This broader outlook, in a higher scale of values, is in line with 
the vision of the so-called ‘founding fathers’ of the law of nations 
(the droit des gens, the jus gentium), and with what I regard as 
the most lucid trend of contemporary international legal thinking. 

One cannot build (and try to maintain) an international legal 
order over the suffering of human beings, over the silence of the 
innocent destined to oblivion. At the time of mass deportation 
of civilians, sent to forced labour along the two World Wars (in 
1916-1918 and in 1943-1945) of the XXth century (and not only the 
II World War), everyone already knew that that was a wrongful act, 
an atrocity, a serious violation of human rights and of international 
humanitarian law, which came to be reckoned as amounting also 
to a war crime and a crime against humanity. Above the will 
stands conscience, which is, after all, what moves the Law ahead, 
as its ultimate material source, removing manifest injustice” 
(paras. 177-179). 
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X. Positions of the Contending Parties as to the Right of Access 
to Justice

73. Germany and Italy understand the right to access to justice 
in fundamentally different ways. Both agree that access to justice 
is a fundamental right with two (complementary) components, 
namely, the right to an effective remedy and the right to a fair 
trial88, but they disagree as to its scope and the consequences of 
its exercise in the case at issue. Germany argues that the right 
of access to justice entails an obligation the extent of which is 
limited to the guarantee of unimpeded and non-discriminatory 
access to nationals and aliens alike to effective remedies and to 
a fair trial89, whereas Italy understands the right as entailing an 
obligation of satisfaction of the complaining party; it expands the 
right of access to justice to the outcome of the case and it argues 
that an aggrieved party90 that has no other avenue ought to be 
allowed to seek an effective remedy before its national courts, 
even against a foreign State, and that in such case immunity has 
to be lifted in order to avoid a denial of justice91. 

74. Germany construes the right of access to justice very 
narrowly and argues that it is limited to the access to the judicial 
system of the forum State without discrimination and with full 
procedural rights. In this sense, Italian citizens have had full 
access to judicial remedies under German law, up to the Federal 
Constitutional Court92; while Greek citizens had exactly the same 
opportunity93. Furthermore, Germany distinguishes the access to 
justice and the right to an effective remedy from the question 

88 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 43, para. 24; ICJ, Counter-Memorial of 

Italy, para. 4.88.
89 ICJ, Reply of Germany, p. 19, para. 34; ICJ, Compte rendu CR 2011/17, 

p. 45, paras. 28-29.
90 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 62, para. 27.
91 ICJ, Counter-Memorial of Italy, p. 80, para. 4.103.
92 ICJ, Reply of Germany, p. 19, § 34.
93 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 45, para. 30.
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whether a “plaintiff has a genuine legal claim which he/she can 
assert”94. 

75. According to Germany, there is no individual right to 
reparation arising out of war crimes and other violations of 
international humanitarian law and consequently no (corollary) 
right of action. Similarly, the Peace Treaty of 1947 and the 
Agreement of 1961 provide for an inter-State reparation regime 
for injuries to Italian nationals due to the war and that cannot 
be changed retroactively95. In addition, Germany argues that the 
common interpretation of Article 3 of the 1907 Hague Convention 
and the 1949 Geneva Conventions is in the sense that they do not 
create an individual right to compensation96. It also notes that 
more recent developments, such as the U.N. General Assembly 
resolution 60/147 (2005) or the draft ILA Report (2010) on reparation 
of victims of armed confl ict that refer to such an individual right 
are not based on an existing customary or conventional rule of 
international law but rather propose the introduction of new 
rules97. Thus, the decisions of German courts in these cases are 
not a denial of justice but a recognition that the Italian nationals 
do not have the substantive rights they claim.

76. Even if such a right of action and to reparation were to 
be recognized, Germany argues that it has not violated it. Full 
access to all levels of the German judicial system was granted 
to all claimants and there has been no accusation of a violation 
of the procedural rights of Italian or Greek citizens; nor was 
there any discrimination against them due to their nationality98. 
Germany at last argues that if the right of access to justice were 
to be interpreted as allowing an individual who has not been 
successful in his/her claims before the Courts of the State (that 
allegedly violated his/her rights) to sue such State before Courts 
of a foreign State (and maybe before Courts of more than one 

94 ICJ, Reply of Germany, p. 20, para. 34.
95 ICJ, Memorial of Germany, p. 12, para. 12.
96 ICJ, Reply of Germany, p. 23, para. 39.
97 Ibíd., pp. 24-25, paras. 40-42.
98 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 45-46, paras. 29-30.
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State successively or simultaneously), then a serious case of 
“forum shopping” could emerge99.

77. For its part, and quite distinctly, Italy argues that an individual 
right to reparation and a parallel cause of action for war damages 
exist. In its view, the origin of this right lies in the post II world war 
arrangements of the Treaty of Versailles (Article 304) and the creation 
of the Mixed Arbitral Tribunals; it recognizes, however, that this path 
was not followed after the II world war100. Nevertheless, it argues that, 
with the exception of the existence of an alternative international 
procedure, access to domestic remedies cannot be barred101. In fact, 
Italian courts have allowed lawsuits against Italy, despite the Peace 
Treaty and the inter-State mechanism for compensation it provides 
for102. Italy goes further and presents the right to access to justice 
as understood by the different regional and global systems for the 
protection of human rights, and, based on a decision of the IACtHR 
(case Goiburu et alii, cf. section XVII, infra), it argues that the right 
to access to justice is a peremptory right if the substantive right 
violated is of the same status103. 

78. In addition, Italy argues that access to justice entails 
protection against denial of justice, which can be understood as 
“refusal to grant someone that which he is owed”104. Thus, when 
Italian citizens, such as Mr. Ferrini and others before and after 
him, were not successful before German courts and administrative 
authorities105 they fi led lawsuits against Germany before the Italian 
Courts, as their only available legal avenue106. Furthermore, the 
lifting of the immunity of the German State before the Italian 
Courts in such cases, where the victims are deprived of any other 

99 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 46-48, paras. 33-39.
100 ICJ, Counter-Memorial of Italy, p. 74, paras. 4.90-4.91.
101 Ibíd., p. 75, para. 4.92.
102 Ibíd., pp. 74-75, para. 4.91.
103 Ibíd., p. 76, paras. 4.93-4.94. 
104 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 62, para. 27.
105 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, p. 48, para. 30; ICJ, Counter-Memorial of 

Italy, pp. 19-25, paras. 2.20-2.34.
106 ICJ, Counter-Memorial of Italy, p. 29, para. 2.44.
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means of redress, is necessary for the effective exercise of their 
right of access to justice107. 

79. These are the basic and opposing positions, sustained 
by Germany and Italy, on the right of access to justice. Before 
embarking on an assessment of them by dwelling further upon 
the matter (cf. section XII, infra), I deem it appropriate, next, to 
review their further clarifi cations of their arguments, in response 
to questions which I deemed it fi t to pose to both of them, as 
well as to Greece as intervenor, in the course of the oral hearings 
before the Court. Once such clarifi cations are reviewed, I shall 
then proceed to the examination of the remaining aspects of the 
present case, in logical sequence. 

XI. Clarifi cations from the Contending Parties and from Greece
in Response to Questions From the Bench 

1. Questions Put to the Contending Parties and to Greece

80. At the end of the oral hearings before the Court, on 
16.09.2011, I deemed it fi t to put a series of questions to the 
contending parties, Germany and Italy, as well as to the intervening 
State, Greece, in order to seek clarifi cation on the respective 
submissions they had presented to the Court. The questions I 
asked, on that occasion, were the following: 

“Pour garder l’équilibre linguistique de la Cour, je 
poserai mes questions en anglais. Trois questions à 
l’Allemagne et à l’Italie et une question à la Grèce. 

My fi rst question to Germany and Italy is the following: In relation 
to your arguments in these public sittings before the Court and bearing 
in mind the Settlement Agreements of 1961 between Germany and 
Italy, what is the precise scope of the waiver clauses contained therein, 
and of the waiver clause of Article 77(4) of the Peace Treaty of 1947? 
Can the issue of reparation be considered as entirely closed today? Or 
has any of its aspects remained open to date? 

107 Ibíd., p. 80, para. 4.103.
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My second question to both Germany and Italy is the following: 
Is the delicts exceptio (territorial torts) limited to acts jure 

gestionis? Can it be? Are acts jure imperii understood to contain 
also a delicts exceptio? How can war crimes be considered as acts 
jure — I repeat, jure — imperii? 

My third question to both Germany and Italy is the following: 
Have the specifi c Italian victims to whom the Respondent refers 
effectively received reparation? If not, are they entitled to it 
and how can they effectively receive it, if not through national 
proceedings? Can the regime of reparations for grave breaches of 
human rights and of international humanitarian law still be regarded 
as exhausting itself at inter-State level? Is the right to reparation 
related to the right of access to justice lato sensu? And what is the 
relationship of such right of access to justice with jus cogens? 

And, fi nally, my question to Greece is the following: Within the 
Greek legal system, what are the legal effects of the Greek Special 
Supreme Court decision in the Margelos case upon the Areios Pagos 
decision in the Distomo Massacre case? Is the Areios Pagos decision 
in the Distomo Massacre case still pending of execution within and 
beyond the Greek legal system?”108.

2. First Round of Answers

81. For the sake of clarity, I proceed to revise and summarize 
the answers provided by Germany, Italy and Greece, to the 
questions I put to them at the close of the oral hearings before the 
Court, last 16 September 2011. I shall proceed fi rst, to a review of 

108 ICJ, case concerning Jurisdictional Immunities of the State (Germany ver-

sus Italy, Greece intervening), ICJ, Compte rendu CR 2011/21, public sitting 
of 16.09.2011, pp. 53-54. 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   487VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   487 01/06/2012   11:09:3501/06/2012   11:09:35



488

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

the answers of Germany and Italy as contending parties, and then 
of Greece as the intervening State.

(a) Germany’s and Italy’s Answers

82. In the relation to the fi rst question I put to the contending 
parties109, Germany submitted that the Court’s Order of 06.07.2010 
(in particular paras. 27-28) determines the relevance of the 
1947 Peace Treaty and of the two 1961 Agreements for the current 
proceedings. Germany reiterated its position that the question 
whether reparations related to the II world war are still due is not 
the subject of the present proceedings. Italy retorted that the two 
1961 Agreements were the result of a process which demonstrated 
that there were differences of opinion between the parties 
as to the scope of the waiver clause of the 1947 Peace Treaty, 
and that Germany had to take some measures to address them. 
Italy thus argued that the Agreements were, on the one hand, a 
measure of reparation for some pending economic questions (the 
“Settlement Agreement”) and, on the other, an indemnifi cation 
for victims of persecution (the “Indemnity Agreement”). 

83. Italy contended that the Settlement Agreement represents 
conclusive evidence that Italy never accepted Germany’s 
interpretation of the waiver clause and the Indemnity Agreement 
focused on a specifi c category of victims targeted on the basis of 
specifi c discriminatory grounds. In this regard, Italy submits that 
the 1961 Agreements only cover pending economic questions and 
reparations to victims of persecutions. While these Agreements 
contain waiver clauses, — it added, — these “merely referred to 
the subject-matter of the Agreement and were not (and could 
not have been) so expansive as to cover, in addition, war crimes 
reparation claims”. As to the waiver clause of Article 77(4) of the 

109 Namely: – “In relation to your arguments in these public sittings before the 
Court and bearing in mind the Settlement Agreements of 1961 between Ger-
many and Italy, what is the precise scope of the waiver clauses contained 
therein, and of the waiver clause of Article 77(4) of the Peace Treaty of 1947? 
Can the issue of reparation be considered as entirely closed today? Or has any 
of its aspects remained open to date?”. 
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1947 Peace Treaty, Italy reiterated its position that this clause does 
not cover claims of compensation arising out of grave breaches of 
international humanitarian law.

84. With regard to the second question I posed to the contending 
parties110, Germany submitted that the delicts exceptio does not 
apply to military activities and that the cases subject to the 
proceedings before the Court concern acts having occurred during 
an armed confl ict. It further contended that the qualifi cation of an 
act of a State is based on the nature of the act and is independent 
of the legality of such act. In this sense, Germany argued that 
sovereign acts may also involve serious breaches of international 
law and that international law counts on substantive rules on State 
responsibility and international criminal responsibility that do not 
repeal or derogate from State immunity.

85. For its part, Italy argued that the issue of reparations is not 
closed, as there are several categories of victims that have never 
been taken into account for the purpose of awarding reparations, 
including those categories referred to in the cases underlying the 
present dispute. Italy submitted that the delicts exceptio applies 
to both acts jure gestionis and jure imperii111, and added that 
there is no obligation to accord immunity for acts jure imperii in 
cases in which the delicts exceptio applies. Italy further submitted 
that “[t]here is nothing inherent in the notion of acts jure imperii 
which dictates the conclusion that the tort exception does not 
cover this category of acts. The justifi cation of this exception to 
immunity is based on the assertion of local control or jurisdiction 
over torts committed within the territory of the forum State”. 
Italy thus contended that, on the basis of this justifi cation, the 
exception applies to all acts of a foreign State that took place on 

110 Namely: – “Is the delicts exceptio (territorial torts) limited to acts jure gestio-

nis? Can it be? Are acts jure imperii understood to contain also a delicts excep-

tio? How can war crimes be considered as acts jure – I repeat, jure – imperii?”. 
111 And argues that its view is confi rmed by the practice of States, the ILC’s Com-

mentary on the Draft Articles on Jurisdictional Immunities of States and Their 
Property, Article 11 of the European Convention on Jurisdictional Immunity, 
and the relevant legal literature. 
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the territory of the forum State, whether they were performed 
jure imperii or jure gestionis.

86. Italy added that, while it was aware of the view that 
crimes against humanity and war crimes cannot be considered 
sovereign acts for which a State is entitled to invoke the defence 
of sovereign immunity, it acknowledged that this area of the law 
of State immunity is undergoing a process of change. Thus, under 
the unique and specifi c circumstances of the cases submitted to 
Italian courts, Italy contended that its case before this Court is 
based on other arguments: the tort exception and the existence 
of an irreconcilable confl ict between immunity and the effective 
enforcement of peremptory rules, which support its position that 
Italy had no obligation to accord immunity to Germany. 

87. In respect of the third question I asked the contending 
parties112, Germany again referred to the Court’s Order of 
06.07.2010, arguing that the question whether reparations related 
to the II world war are still due is not, in its view, the subject of 
the present proceedings; it considered the reparation scheme for 
the II world war to be a classic inter-State and comprehensive 
scheme. It further argued that those victims who consider to have 
a claim against Germany can institute proceedings in German 
courts, which abide by Article 6(1) of the European Convention of 
Human Rights that guarantees the right of access to justice.

88. Italy retorted that none of the categories of victims 
referred to in the cases underlying the present dispute has received 
reparation; it added that some categories of victims were never 
able to claim compensation because no mechanism was put in place 
while others have been trying to obtain compensation for a decade 
without any success. Italy further argued that there does not seem 

112 Namely: – “Have the specifi c Italian victims to whom the Respondent refers 
effectively received reparation? If not, are they entitled to it and how can they 
effectively receive it, if not through national proceedings? Can the regime of 
reparations for grave breaches of human rights and of international humanitar-
ian law still be regarded as exhausting itself at inter-State level? Is the right to 
reparation related to the right of access to justice lato sensu? And what is the 
relationship of such right of access to justice with jus cogens?”. 
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to be any willingness on Germany’s part to conclude an agreement 
aimed at making reparation to these categories of victims. It also 
submitted that, at the moment, there is no other alternative than 
national proceedings for these categories of victims to receive 
reparation. Italy argues that had domestic judges not removed 
immunity, no other avenue would have remained open for war 
crime victims to obtain reparation, considering, for example, the 
strong reluctance of German authorities to enter into an agreement 
providing for reparation for the “Italian Military Internees”. 

89. Italy claimed that the regime of reparations for grave 
breaches of human rights and international humanitarian law does 
not exhaust itself at the inter-State level and that individual victims 
can address their claims in domestic courts. It also submitted that 
the removal of immunity is justifi ed when resort to domestic courts 
represents the only and last means available to obtain some form 
of redress. Italy further argues that “[u]nder certain circumstances, 
the denial of access to justice because of the immunity granted 
to a foreign State may imply a denial of effective reparation”. It 
next submitted that the concept of jus cogens does not confi ne 
itself to the realm of primary rules, but also relates to the remedies 
available in cases of grave breaches of obligations prescribed by 
norms having such character. In Italy’s submission, when there is a 
confl ict between rules that prevent individuals from having access 
to justice and the effective enforcement of jus cogens rules, if 
there is no other avenue open to obtain effective enforcement 
of jus cogens, “priority must be given to jus cogens by removing 
immunity, thereby allowing access to justice to individual victims”. 

(b) Greece’s Answer 

90. In answer to the question I put to the intervening State113 
— (to the best of my knowledge, the fi rst question ever put to a 

113 Namely: – “Within the Greek legal system, what are the legal effects of the 
Greek Special Supreme Court decision in the Margelos case upon the Areios 

Pagos decision in the Distomo Massacre case? Is the Areios Pagos decision in 
the Distomo Massacre case still pending of execution within and beyond the 
Greek legal system?”.
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non-party intervenor in the history of The Hague Court), — Greece 
fi rst recalled that the Special Supreme Court does not rank as a 
Supreme Court nor is it a constitutional court within the Greek 
legal system; rather, it has a sui generis legal status in Greece. 
It added that the Special Supreme Court is an independent and 
non-permanent organ which does not fi t within the hierarchy of 
the Greek court system. Greece further argued that, as part of 
the Special Supreme Court’s function, it identifi es or defi nes a 
customary rule of international law “in the present development 
of international law”. In this area of its functions, the 
Special Supreme Court judgments — it continued — have limited 
effects, and, in practice, a judgment by the Special Supreme Court 
is binding only on the courts which have posed to it the specifi c 
question. Greece further submitted that judgments of the 
Special Supreme Court do not have the force of res judicata erga 

omnes; it is for the ordinary courts or the Special Supreme Court 
to determine subsequently whether there has been any change in 
the assertion that a customary norm exists. 

91. Greece added that a judgment of the Special Supreme Court 
“always refl ects the considerations of an opinio juris expressed 
‘at the same temporal stage of development of international law 
and its generally accepted rules’”. It argued that the judgment 
in the Margellos and Others case “has no effect whatever” 
or legal implications on the judgment of the Areios Pagos in 
the Distomo Massacre case, which was rendered prior to the 
Margellos judgment and concerned a different case. In this sense, 
Greece claimed that the Areios Pagos judgment “is fi nal and 
irrevocable. It is in force and produces legal effects within the 
Greek legal order, remaining pending of execution”. Greece at 
last contended that the fact that the Minister of Justice has not 
authorized the enforcement of the Areios Pagos judgment yet does 
not signify that it is “emptied of meaning and unenforceable”; the 
Distomo judgment “remains open”. 
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3. Second Round of Answers

92. The contending parties saw it fi t to comment on the 
answers they provided to the questions I put to them during the 
oral hearings before the Court (supra). These additional comments 
form the second round of their answers, which I proceed likewise 
to revise and summarize, for the sake of clarity as to the distinct 
positions taken by the contending parties in the present case on 
the Jurisdictional Immunities of the State before the Court. 

(a) Germany’s Comments

93. Germany only made observations on Greece’s response to 
my question addressed to it. Germany fi rst referred to Article 100(1) 
of the Greek Constitution, Article 54(1) of Greek Law no. 345/1976 
regarding the Greek Special Supreme Court, and to a ruling by 
the Special Supreme Court on this latter provision. On this 
basis, Germany argued that, since the Judgment of 2002 in the 
Margellos and Others case, “no Greek Court has issued a judgment 
disregarding Germany’s state immunity for acts jure imperii during 
world war II and no measures of execution in the Distomo case 
have been taken”. Germany then referred to two judgments of the 
Areios Pagos (in 2007 and in 2009) that followed the jurisprudence 
of the Special Supreme Court, “according to which the rule of 
jurisdictional immunity stands unaffected even in cases the 
subject matter of which are allegations of serious violations of 
international humanitarian law”.

(b) Italy’s Comments

94. In turn, Italy commented on some parts of Germany’s 
responses to the questions I posed (supra). In relation to my fi rst 
question, contrary to what Germany contended, Italy argued 
that the conclusion by the Court in the paragraphs of the Order 
of 06.07.2010 cited by Germany was strictly limited to the issue 
of the admissibility of Italy’s counter-claim and it did not affect 
the solution of the question raised by Germany’s main claim. 
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Italy contended that it remains for the Court to examine Italy’s 
arguments on the merits of Germany’s main claim, and in particular, 
the argument whereby the obligation to make reparation for war 
crimes has some specifi c implications for State immunity.

95. As to Germany’s response to my third question, Italy took 
issue with Germany’s statement that the reparation regime set 
up for the II world war was “comprehensive”. Italy argued that 
Germany itself, both in its written and oral submissions, admitted 
that reparations made in relation to Italian victims of war crimes 
were only “partial”. Italy further contended that the 1961 
Agreement provided only for reparations for victims of persecution. 
Thus, Italy added that the characterization of the reparation 
scheme as “comprehensive” cannot be accurate, in particular 
concerning Italian victims of war crimes. It further claimed that 
Germany’s arguments make it clear that no reparation has been 
made to numerous Italian victims of war crimes114. 

96. Italy at last contended that Germany’s argument that 
Italian victims of war crimes did not receive compensation because 
Italy had been an ally of Germany until 08.09.1943 “is fl awed 
because it confuses the regime of responsibility for violations of 
jus ad bellum with the consequences of violations of the provisions 
of jus in bello, and in particular it ignores the special regime of 
responsibility for serious breaches of international humanitarian 
law”. Also in relation to my third question, Italy claimed that “[t]
he fact that Italian victims had access to German courts does not 
mean that they were given an effective legal avenue to obtain 
reparation”. It argued that German laws imposed a number of 

114 As Germany claims that it has been relieved of the obligation to make repa-
ration on the basis of the waiver clause of Article 77 of the 1947 Peace Treaty, 
an argument which Italy challenges in the present proceedings. 
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“unduly restrictive requirements” for Italian victims to receive 
reparation115.

XII. The Prohibition of Forced Labour at the Time of the II World War

1. Normative Prohibition

97. The legal regulation of forced labour at the time of II world 
war was based on the 1930 ILO Convention (n. 29) on Forced Labour, 
which came into force on 01.05.1932. The Convention provided for 
a series of restrictions and prohibitions of forced labour, aiming 
ultimately to its total suppression. The 1930 ILO Convention (n. 29) 
made clear that prisoners of war may not be employed in any 
way that is connected with the operations of war (manufacture, 
transport of arms and munitions) or for unhealthy or dangerous 
work (Articles 31-32). In case of violations they have the right to 
complaint (Article 31); moreover, more arduous work cannot be 
used as a disciplinary measure (Article 31).

98. Forced labour, in the sense of labour imposed under coercion 
or the threat of penalty (Article 2 (1)), has been condemned and 
expressly prohibited ever since the 1930 ILO Convention (no 29)116, 
despite the distinct contexts wherein forced labour was imposed as 
time went on. The 1930 ILO Convention (no 29) was followed by the 
1957 Abolition of Forced Labour Convention, to meet practically 
universal acceptance. As I sustained in my earlier Dissenting 
Opinion (paras. 130-132) in the Court’s Order of 06.07.2010 in the 

115 Italy argued, in this respect, that the reference made by Germany to the 
jurisprudence of the European Court of Human Rights is “inapposite”, as 
such jurisprudence relies on the assumption that “the Convention imposes 
no specifi c obligation on the Contracting States to provide redress for wrongs 
or damage caused prior to their ratifi cation of the Convention”. Italy added 
that the cases against Germany before the European Court were based on the 
right to property under Article 1 of Protocol n. 1 to the European Convention, 
and the Court considered those cases inadmissible as the facts at issue did 
not fall within the ambit of that norm.

116  ILO/OIT, Alto al Trabajo Forzoso – Informe Global con Arreglo al Seguimien-

to de la Declaración de la OIT Relativa a los Principios y Derechos Fundamen-

tales en el Trabajo, ILO, Geneva, 2001, pp. 9-10.
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case of the Jurisdictional Immunities of the State (Germany versus 
Italy, counter-claim), their underlying principles, informing and 
conforming the abolition of forced labour in general international 
law, belong nowadays to the domain of jus cogens117.

99. Furthermore, in the domain of international humanitarian 
law, the treatment of prisoners of war or civilian populations during 
armed confl ict was governed, at the time of the II world war, by 
the 1907 IV Hague Convention and by the 1929 Geneva Convention 
on Prisoners of War; the 1929 Geneva Convention added the 
prohibition of forced labour that was unhealthy or dangerous for 
the prisoners of war (Articles 28-34). Still in connection with the 
prohibition of forced labour, at that same time, the 1926 Geneva 
Anti-Slavery Convention prohibited slavery and slave trade; it 
expressly set forth the obligation of States “to take all measures 
to prevent compulsory or forced labour from developing into 
conditions analogous to slavery” (Article 5).

100. The Regulations concerning the Laws and Customs of War 
on Land, annexed to the aforementioned 1907 IV Hague Convention, 
prohibited, with regard to forced labour of inhabitants of occupied 
territories, to involve those inhabitants in the work of “military 
operations against their own country” (Article 52). Germany 
signed the 1907 IV Hague Convention on 18.10.1907 and ratifi ed 
it on 27.11.1909. In addition, it should be noted that Germany 
ratifi ed the 1930 ILO Convention (n. 29) on Forced Labour only on 
13.06.1956. Be that as it may, even if this later ratifi cation removed 
jurisdiction on the basis of this Convention before mid-1956, the 
responsibility of Nazi Germany subsisted. No one would dare to 
deny the wrongfulness of forced labour, already at the time of the 
II world war.

101. The forced labour regime, as organised by Nazi Germany, 
could be equated to “enslavement”, given the presence of the 
elements constitutive of this crime, namely, the subjection of a part 

117  Cf., to this effect, e.g., M. Kern and C. Sottas, “The Abolition of Forced 
or Compulsory Labour”, in Fundamental Rights at Work and International 

Labour Standards, Geneva, ILO, 2003, p. 44, and cf. p. 33; and International 
Labour Offi ce, Eradication of Forced Labour, Geneva, ILO, 2007, p. 111. 
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of a population of an occupied territory, in order to sever forced 
or compulsory labour, meant to be permanent, and undertaken in 
conditions similar to slavery under the heel of private persons118. It 
was the policy of Nazi German authorities to let exhausted forced 
labourers die; sometimes they actively killed forced labourers 
when they could no longer work. Such circumstances could make 
their policy fall under the “enslavement” defi nition119.

2. Judicial Recognition of the Prohibition

102. That State policy of Nazi Germany was to have 
repercussions in the work and fi ndings of the International 
Military Tribunal of Nuremberg, shortly after the II world war. The 
1945 Charter of the Nuremberg Tribunal listed, among war crimes, 
the “deportation to slave labour or for any other purpose of civilian 
population of or in occupied territory” (Article 6 (b)); and, among 
crimes against humanity, the “enslavement, deportation, and 
other inhumane acts committed against any civilian population, 
before or during the war” (Article 6 (c)). The prohibition of forced 
labour and enslavement was already established, as indicated 
above, in the corpus juris gentium, in international instruments of 
the ILO as well as of international humanitarian law.

103. It was then, with the work of the Nuremberg Tribunal, 
to gain judicial recognition as well. In fact, the question of 
forced labour during the II world war was examined by the 
Nuremberg Tribunal, which, in the case of the Major War 

Criminals (Judgment of 01.10.1946), recalled that Article 6(b) 
its Charter120 provides that the “ill-treatment, or deportation 
to slave labour or for any other purpose, of civilian population 
of or in occupied territory shall be a war crime”. The Tribunal 
further reminded that “[t]he laws relating to forced labour by 

118 L. Hannikainen, Peremptory Norms (Jus Cogens) in International Law: His-

torical Development, Criteria, Present Status, Helsinki, Lakimiesliiton 
Kustannus/Finnish Lawyers’ Publ. Co., 1988, pp. 455-456.

119 Cf. ICRC, Customary International Humanitarian Law, Rule 95: Forced La-
bour, Deportation to Slave Labour, no 19.

120 Hereinafter referred to as the “Nuremberg Charter”. 
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the inhabitants of occupied territories are found in Article 52 of 
the Hague Convention” of 1907121. 

104. In this regard, the Nuremberg Tribunal concluded that 
“[t]he policy of the German occupation authorities was in fl agrant 
violation of the terms of [the Hague Convention of 1907]” and that 
an “idea of this policy may be gathered from the statement made 
by Hitler in a speech on 9th November, 1941”, asserting that “the 
German occupation authorities did succeed in forcing many of the 
inhabitants of the occupied territories to work for the German war 
effort, and in deporting at least 5,000,000 persons to Germany 
to serve German industry and agriculture”. It also noted that 
“[i]nhabitants of the occupied countries were conscripted and 
compelled to work in local occupations, to assist the German war 
economy” and that “[i]n many cases they were forced to work on 
German fortifi cations and military installations”122. 

105. From the above statement by Hitler, singled out by the 
Nuremberg Tribunal itself, there can be no doubt whatsoever that 
widespread forced labour of inhabitants of the occupied territories 
in the German war industry during the II world war, was a State 
policy of Nazi Germany. Such State policy was in fl agrant violation 
of International Law, both conventional and customary.

106. In fact, the Nuremberg Tribunal further observed that 
a vigorous propaganda campaign was set up to induce workers to 
volunteer to work in Germany, and, in some instances, labourers and 
their families were threatened by the police in case they refused 
to go to Germany123. The evidence before the Tribunal showed 
that the workers were sent under guard to Germany and were 
often crammed in trains without adequate food, heat, clothing 
or sanitary facilities, and demonstrated that the treatment of 
workers in Germany was, in many cases, brutal and degrading; 
the Tribunal also found that, many prisoners of war were allocated 

121 International Military Tribunal, Judgment of 1 October 1946, in The Trial of 

German Major War Criminals. Proceedings of the International Military Tribu-

nal sitting at Nuremberg, Germany, Part 22 (22.08.1946 - 01.10.1946), p. 460.
122 Ibíd., p. 460. 
123 Ibíd., p. 461.
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to work directly in relation to military operations, in violation of 
Article 31 of the 1929 Geneva Convention124.

107. As to the customary nature of the rules that it applied, 
the Nuremberg Tribunal further stated that: 

“Article 6 of the Charter provides: 

‘(b) War Crimes: namely, violations of the laws or 
customs of war. Such violations shall include, but not be 
limited to, murder, ill-treatment or deportation to slave 
labour or for any other purpose of civilian population 
of or in occupied territory, murder or ill-treatment 
of prisoners of war or persons on the seas, killing of 
hostages, plunder of public or private property, wanton 
destruction of cities, towns or villages or devastation 
not justifi ed by military necessity;

(c) Crimes against Humanity: namely, murder, 
extermination, enslavement, deportation, and 
other inhumane acts committed against any civilian 
population, before or during the war, or persecutions 
on political, racial or religious grounds in execution of 
or in connection with any crime within the jurisdiction 
of the Tribunal, whether or not in violation of the 
domestic law of the country where perpetrated’. (...)

The Tribunal is of course bound by the [Nuremberg] Charter, in 
the defi nition which it gives both of War Crimes and Crimes Against 
Humanity. With respect to War Crimes, however, as has already 
been pointed out, the crimes defi ned by Article 6, section (b), of 
the [Nuremberg] Charter were already recognized as War Crimes 
under International Law. They were covered by Articles 46, 50, 52, 
and 56 of The Hague Convention of 1907, and Articles 2, 3, 4, 46, 
and 51 of the Geneva Convention of 1929. That violations of these 
provisions constituted crimes for which the guilty individuals were 
punishable is too well determined to admit of argument.”125

124 Ibíd., p. 462.
125 International Military Tribunal, Judgment of 01.10.1946, in The Trial of Ger-

man Major War Criminals. Proceedings of the International Military Tribunal 
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108. The Nuremberg Tribunal further found that, by 1939, 
the rules laid down in the Hague Convention of 1907 were 
recognized by all “civilised nations”, and were regarded as 
being declaratory of the laws and customs of war referred to 
in Article 6 (b) of the Nuremberg Charter. As to crimes against 
humanity, the Nuremberg Tribunal concluded that “[t]he policy of 
terror was certainly carried out on a vast scale, and in many cases 
was organised and systematic” and concerning “[t]he policy of 
persecution, repression and murder of civilians in Germany before 
the war of 1939, who were likely to be hostile to the Government” 
it found that such policy “was most ruthlessly carried out”. The 
Tribunal thus concluded that “from the beginning of the war in 
1939 war crimes were committed on a vast scale, which were also 
crimes against humanity” and held that “they were all committed 
in execution of, or in connection with, the aggressive war, and 
therefore constituted crimes against humanity”126. 

109. For its part, the International Military Tribunal for the 
Far East (the Tokyo Tribunal), in its Judgment of 12.11.1948, also 
expressed concern with regards to the use of forced labour, the 
method of recruitment, the confi nation of labourers in camps; the 
Tokyo Tribunal was also concerned with the little or no distinction 
made “between these conscripted laborers on the one hand and 
prisoners of war and civilian internees on the other hand”, all 
being regarded as “slave laborers”127. 

sitting at Nuremberg, Germany, Part 22 (22.08.1946 to 01.10.1946), p. 467. 
The Judgment also stated, in relation to the crimes committed in Czechoslo-
vakia, that: – “Although Czechoslovakia was not a party to the Hague Con-
vention of 1907, the rules of land warfare expressed in this Convention are 

declaratory of existing International Law and hence are applicable”, p. 524 
(emphasis added).

126 Ibíd., p. 468.
127 In the words of the Tribunal: – “Having decided upon a policy of employing 

prisoner of war and civilian internees on work directly contributing to the 
prosecution of the war, and having established a system to carry that policy 
into execution, the Japanese went further and supplemented this source of 
manpower by recruiting laborers from the native population of the occupied 
territories. This recruiting of laborers was accomplished by false promises, 
and by force. After being recruited, the laborers were transported to and 
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110. In our days, in its recent adjudication of the case Kononov 

versus Latvia (2008-2010), lodged with the European Court of 
Human Rights (ECtHR) by a survivor of the II world war, the ECtHR 
(Former III Section, Judgment of 24.07.2008) saw it fi t to undertake 
an examination of the evolution of International Humanitarian 
Law, from the I and II Hague Peace Conferences (1899 and 1907) 
to the aftermath of the II world war (the Nuremberg and Tokyo 
Tribunals trials, and the 1949 Geneva Conventions), to determine 
that the subjugation and the ill-treatment of civilians was already 
prohibited well before the II world war (paras. 55-70). 

111. In the same line of reasoning, the ECtHR, in its 
subsequent Judgment (Grand Chamber, of 17.05.2010) in the 
Kononov versus Latvia case, deemed it fi t to undertake to an ever 
greater depth such examination of the evolution of International 
Humanitarian Law, this time from the earlier codifi cations of the 
XIXth century to the aftermath of the II world war (paras. 206-217), 
to fi nd that “the ill-treatment, wounding and killing” of villagers 
(in any case hors de combat) constituted, already by the time of 
the 1907 Hague Regulations, “a war crime” (para. 216). The Court 
pondered, inter alia, that:

“While the notion of war crimes can be traced 
back centuries, the mid-XIXth century saw a period 
of solid codifi cation of the acts constituting a war 
crime and for which an individual could be held 
criminally liable. The Lieber Code [of] 1863 [ the 

confi ned in camps. Little or no distinction appears to have been made be-
tween these conscripted laborers on the one hand and prisoners of war and 
civilian internees on the other hand. They were all regarded as slave laborers 
to be used to the limit of their endurance. For this reason, we have included 
these conscripted laborers in the term ‘civilian internees’ (...). The lot of 
these conscripted laborers was made worse by the fact that generally they 
were ignorant of the principles of hygience [sic] applicable to their unusual 
and crowded conditions and succumbed more readily to the diseases result-
ing from the insanitary conditions of confi nement and work forced upon them 
by their Japanese captors”. International Military Tribunal for the Far East, 
Judgment of 12 November 1948, in: J. Pritchard and S.M. Zaide (eds.), The 

Tokyo War Crimes Trial, vol. 22, pp. 693-694.
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Oxford Manual of 1880 (...)], and in particular the 
[1874] Draft Brussels Declaration, (...) inspired The 
Hague Convention and Regulations [of] 1907. These 
latter instruments were the most infl uential of the 
earlier codifi cations and were, in 1907, declaratory of 
the laws and customs of war: they defi ned, inter alia, 
relevant key notions (combatants, levée en masse, 
hors de combat), they listed detailed offences against 
the laws and customs of war and they provided a 
residual protection through the Martens Clause, to 
inhabitants and belligerents for cases not covered 
by the specifi c provisions of The Hague Convention 
and Regulations [of] 1907. Responsibility therein was 
on States, which had to issue consistent instructions 
to their armed forces and pay compensation if their 
armed forces violated those rules” (para. 207). 

112. After reviewing the “Hague” and the “Geneva” branches 
of humanitarian law, “the latter supplementing the former”, in 
the course of the second half of the XIXth century and the fi rst half 
of the XXth century, the European Court further recalled that the 
Charter of the Nuremberg Tribunal provided a “non-exhaustive 
defi nition of war crimes”, and its judgment opined that the 
humanitarian rules enshrined into the 1907 Hague Convention and 
Regulations were generally recognized as being 

“‘declaratory of the laws and customs of war’ by 1939 
and that violations of those provisions constituted 
crimes for which individuals were punishable” 
(para. 207).

113. The ECtHR then added that “[i]nternational and national 
law (the latter including transposition of international norms) 
served as a basis for domestic prosecutions and liability” (para. 
208)128. In sum, from the review above, it is clear that there has 
also been further judicial recognition of the fact that, well before 
the II world war, ill-treatment of civilians (such as forced labour) 

128 Cf. also para. 212. 
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was illegal, — it was a war crime, — and engaged both State and 
individual responsibility.

3. The Prohibition in Works of Codifi cation

114. The prohibition of forced labour as a form of slavery is not 
to be taken lightly, keeping in mind the long time it has taken to 
eradicate it, and the fact that it still survives in our days. Time and 
time again attention has been drawn into the everlasting struggle 
against forced labour as slave work. In this respect, in 1958, for 
instance, J. H. W. Verzijl pointed out that it was “shocking to have 
to acknowledge” that any attempt to deal with stigmatized abuses 
and disgraces of the past was “relatively recent”. Thus, 

“It will suffi ce to remind ourselves of the humiliating 
historical evidence that the formal abolition of slavery 
was only reluctantly achieved, little by little, during 
the XIXth century, that hidden or even overt forms of 
serfdom still fl ourish (...), that it was still necessary 
in 1956 to conclude a Convention for the Abolition of 
Slavery, the Slave Trade and Institutions and Practices 
Similar to Slavery, (...) a still existing evil surviving 
from the past”129. 

115. When, early in its life and in the era of the United Nations 
itself, the International Law Commission (ILC) formulated the 
Principles of International Law Recognized in the Charter of the 

Nuremberg Tribunal and in the Judgment of the Tribunal (1950), 
it included, among “war crimes”, the “deportation to slave-labour 
or for any other purpose of civilian population of or in occupied 
territory” (Principle VI (b)); and it likewise included, among 
“crimes against humanity”, the “enslavement, deportation 
and other inhuman acts done against any civilian population” 
(Principle VI (c))130. Codifi ed in 1950, those principles were already 

129 J.H.W. Verzijl, Human Rights in Historical Perspective, Haarlem, Haarlem 
Press, 1958, pp. 5-6.

130 U.N., The Work of the International Law Commission, 7th ed., vol. I, N.Y., U
.N., 2007, p. 265.
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deeply-engraved in the universal juridical conscience for a long 
time. Those crimes were already prohibited by international law 
likewise for a long time. 

116. The fact remains that the prohibition of forced labour 
as a form of slavery soon marked its presence in endeavours of 
codifi cation, not only of the ILC in the mid-XXth century, but also of 
the International Committee of the Red Cross (ICRC) in the middle 
of last decade. In fact, in accordance with a study undertaken by 
the ICRC on Customary International Humanitarian Law, published 
in 2005, uncompensated and abusive forced labour is prohibited; 
the study asserts that such prohibition of forced labour attained the 
status of “a norm of customary international law applicable in both 
international and non-international armed confl icts”131 (Rule 95). 

4. International Crimes and the Prohibitions of Jus Cogens

117. The fact remains that, by the time of the II world war, 
forced labour as a form of slave work was already prohibited by 
international law. Well before the II world war, and indeed before 
the I world war, its wrongfulness was widely acknowledged. The 
fact that wrongful practices nevertheless persisted, in times of 
peace and or armed confl ict, — as they still persist today, — does not 
mean that there was a legal void in that respect. The prohibitions 
of international law do not cease to exist because violations occur. 
Quite on the contrary, such violations entail legal consequences 
for those responsible for them.

118. Already at the beginning of the XXth century, the 
IV Hague Convention of 1907 contained, in its preamble, the 
célèbre Martens clause (cf. infra), invoking, for cases not included 
in the adopted Regulations annexed to it, “the principles of 

131 ICRC, Customary International Humanitarian Law – vol. I: Rules (eds. 
J .-M. Henckaerts and L. Doswald-Beck), Geneva/Cambridge, ICRC/Cam-
bridge University Press, 2005, p. 330, and cf. pp. 331-334; and cf. also 
ICRC, Customary International Humanitarian Law – vol. II: Practice – Part I 
(eds. J. -M. Henckaerts and L. Doswald-Beck), Geneva/Cambridge, ICRC/
Cambridge University Press, 2005, pp. 2225-2262. 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   504VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   504 01/06/2012   11:09:3501/06/2012   11:09:35



505

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

humanity” and “the dictates of the public conscience” (para. 8). 
Due attention had been taken not to leave anyone outside the 
protection granted by the corpus juris gentium, — by conventional 
and customary international law, — against forced and slave work 
in armaments industry. Such protection was extended by the jus 

gentium to human beings, well before the sinister nightmare and 
the horrors of the Third Reich.

119. In this line of thinking, in my previous Dissenting 
Opinion (paras. 144-146) in the Court’s Order of 06.07.2010 in 
the present case of the Jurisdictional Immunities of the State 
(Germany versus Italy, counter-claim), I drew attention (in the 
light of the submissions of the contending parties themselves in the 
present case, not necessarily diverging herein) to the incidence of 
jus cogens, in the absolute prohibition of forced and slave work in 
the war industry. In this respect, I pondered therein:

“In fact, we can go back, — even before the II 
Hague Peace Conference (1907), — to the time 
of the I Hague Peace Conference (1899) (...). 
By the end of the XIXth century, in the days the 
I Hague Peace Conference, there was a sense that 
States could incur into delictual responsibility for 
mistreatment of persons (e.g., for transfer of civilians 
for forced labour); this heralded the subsequent age 
of criminal responsibility of the individual State 
offi cials, with the typifi cation of war crimes and 
crimes against humanity.

The gradual awakening of human conscience led to the 
evolution from the conceptualization of the delicta juris gentium 
to that of the violations of international humanitarian law (in 
the form of war crimes and crimes against humanity), — the 
Nuremberg legacy, — and from these latter to that of the grave 
violations of international humanitarian law (with the four Geneva 
Conventions on International Humanitarian Law of 1949, and their 
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I Additional Protocol of 1977)132. With that gradual awakening of 
human conscience, likewise, human beings ceased to be objects 
of protection and became reckoned as subjects of rights, starting 
with the fundamental right to life, encompassing the right of living 
in dignifi ed conditions.

Human beings were recognized as subjects of rights in all 
circumstances, in times of peace as well as of armed confl ict. As 
to the former, may it here be briefl y recalled that, well before 
the 1948 Universal Declaration of Human Rights, in the inter-war 
period, the pioneering experiments of the minorities system and 
the mandates system under the League of Nations granted direct 
access to the individuals concerned to international instances (the 
Minorities Committees and the Permanent Mandates Commission, 
respectively), in order to vindicate the rights emanated directly 
from the law of nations (the evolving jus gentium). As to the 
latter, likewise, as from the II Hague Peace Conference of 1907 
onwards, human beings were recognized as being entitled to war 
reparations claims” (paras. 144-146).

120. This being so, such right to war reparations claims, being 
recognized well before the end of the II world war, could not be 
waived by States in their agreements with other States; it was 
related to other rights inherent to the human beings victimized 
by the cruelty and untold human suffering of arbitrary detention, 
deportation and forced labour in war industry. I have already 
considered this point in the present Dissenting Opinion (cf. 
item VII, supra). In a logical sequence, I deem it now appropriate 

132 I Geneva Convention, Articles 49-50; II Geneva Convention, Articles 50-51; 
III Geneva Convention, Articles 129-130; IV Geneva Convention, Arti-
cles 146-147; I Additional Protocol, Articles 85-88. – The I Additional Protocol 
of 1977 (Article 85) preferred to stick to the terminology of the four Geneva 
Conventions of 1949 in this particular respect, and maintained the expres-
sion of “grave breaches” on international humanitarian law, in view of the 
“purely humanitarian objectives” of those humanitarian treaties; yet, it saw 
it fi t to state that “grave breaches” of those treaties (the four Geneva Con-
ventions and the I Additional Protocol) “shall be regarded as war crimes” 
(Article 85 (5)). Cf. Y. Sandoz, C. Swinarski and B. Zimmermann (eds.), Com-

mentary on the Additional Protocols of 1977 to the Geneva Conventions of 

1949, Geneva, ICRC/Nijhoff, 1987, pp. 990 and 1003.
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to turn attention to the oral pleadings of the contending parties, 
and the intervening State, on jus cogens and removal of immunity, 
and next to the problem of the opposition of State immunity to the 
individuals’ right of access to justice. 

XIII. Oral Pleadings of the Parties, and the Intervening State, 
   on Jus Cogens and Removal of Immunity: Assessment

121. As to jus cogens and State immunity, Germany contends 
that reference is here made to primary rules of international law 
and not secondary rules (such as the consequences of violations)133. 
Germany argues that there cannot be an issue of confl ict between 
two rules of general international law, only a question of whether 
one of them has been modifi ed by the operation of the other, and 
in the present case, in its view, State practice does not indicate 
that rules of State immunity have been modifi ed in any way134. 

122. Italy, in turn, claims that jus cogens norms have effects 
on the realm of State responsibility, also for the prevention of 
breaches of international law135. Italy’s position is that in some 
specifi c cases, there is a right to lift immunity in order to enforce 
jus cogens rules136. Hence the correctedness of the decision of 
the Italian Court of Cassation to lift immunity in such cases of 
violation of jus cogens rules, putting an end to the continuation of 
the violation by Germany137.

123. Greece, for its part, argued that, according to the Greek 
courts, if rules endowed with a peremptory character have been 
breached, State immunity cannot be invoked138; in its view, the 
attempt to draw a distinction between a substantive rule (jus 

cogens) and a procedural one (State immunity) does not have a 

133 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 49-50, para. 3; it further argues that jus 

cogens cannot be understood as expressing principles of law of higher value 
that override all other principles which express less high values.

134 Ibíd., p. 53, para. 6.
135 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, pp. 47-48, para. 25.
136 Ibíd., p. 49, para. 28.
137 Ibíd., pp. 56-58, paras. 16-18.
138 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, p. 36, para. 98.
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legal value. A procedural rule cannot take precedence over the 
substantive jus cogens rule, since that would be inconsistent with 
the purpose and ratio of the substantive rule, and would result in 
impunity for the States that have committed such grave breaches 
of peremptory norms139. Moreover, — it added, — such a distinction 
would hamper the right to an effective remedy, as provided for in 
international instruments140; thus, effective access to courts for 
the enforcement of such rules (with no bar to jurisdiction due to 
immunity) ought to be recognized141. 

124. Germany retorted that a decision to set aside immunity 
would destabilize peace settlements and the principle of pacta 

sunt servanda itself, as all peace treaties would be undermined by 
individual suits for compensation (and even Italy itself could face 
such suits)142. It also claimed that the common good ought not to 
be undermined for the individual good, — and thus human rights 
cannot be recognized to be able to jeopardize the structure of the 
international society.

125. Italy replied that what is requested from the Court is to 
examine the legality of certain decisions of Italian courts based on 
a very specifi c factual background, which makes the present case 
unique. Thus, the decision of the Court cannot be considered to have 
the catastrophic consequences that Germany claims that it may 
have on the whole international legal system143. Italy added that 
its view brings one closer to the “principle of complementarity”, 
as its argument is that an individual has the right to address his/

139 Ibíd., p. 37, para. 102
140 Ibíd., p. 38, para. 106.
141 Ibíd., p. 38, para. 106.
142 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 55-56, para. 13. It further claimed that 

there is a risk of creating a culture of “forum shopping”, which would cause 
serious problems in international relations and would create an issue for the 
ownership of property abroad; ibid., p. 59, para. 18.

143 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, pp. 14-16, paras. 4-7. Italy further ques-
tioned whether the risk of “forum shopping”, as argued by Germany, is a real 
risk or not; Italy claimed that its argument and that of the Italian Court of 
Cassation have nothing to do with any sort of “universal civil jurisdiction”; 
ibid., pp. 49-50, paras. 31-33.
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her national courts only if he/she is unsuccessful before the courts 
of the State in breach144.

126. As to the Judgment of the Areios Pagos in the Distomo 

Massacre case, Greece recounts the proceedings before 
Greek Courts and the decisions thereof, and argues that the 
Greek Special Supreme Court is not a “constitutional court”; 
it enjoys such a role only in limited situations regarding the 
constitutionality of laws and it does not correspond to the Courts 
of other States, the decisions of which take precedence within 
their legal order145. Thus, the impact of the decision in the Greek 
legal order raises some questions, but cannot be considered 
as having reversed the decision of Areios Pagos in the Distomo 

Massacre case146. 
127. In this respect, Germany claims that, despite the 

arguments raised by Greece, it is a fact that following the Special 
Supreme Court’s decision on the Margellos case, the Greek legal 
order does not recognize any limitation to sovereign immunity 
for acts jure imperii, as the decision of that Court is a binding 
precedent for all Greek courts147. Germany also argues that the 
recognition and the enforcement of the Greek decision in the 
Distomo case by the Italian courts violated Germany’s immunity148. 
In this regard, Germany also notes the acceptance of the Agent of 
Italy regarding the illegality of the judicial mortgage on the Villa 

Vigoni and the will of Italy to remedy the situation149.
128. Italy argues that the enforcement of the Distomo 

Massacre judgment was not a consequence of the alleged “forum 

shopping” created by the Ferrini decision, and that there is no 
principle that renders any foreign State immune for recognitions 
proceedings. Furthermore, it argues that since the Greek courts 
had not recognized immunity to Germany based on the same 

144 Ibíd., pp. 49-50, paras. 31-33.
145 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, pp. 23-24.
146 Ibíd., pp. 23-24, paras. 43, 46.
147 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, p. 19, para. 10.
148 Ibíd., pp. 28-29, paras. 28-30.
149 Ibíd., p. 29, para. 31.
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justifi cations and on similar circumstances as those of the Ferrini 
case, Italy had no duty to accord immunity to Germany150.

129. In my understanding, what jeopardizes or destabilizes 
the international legal order, are the international crimes, and not 
the individual suits for reparation in the search for justice. In my 
perception, what troubles the international legal order, are the 
cover-up of such international crimes accompanied by the impunity 
of the perpetrators, and not the victims’ search for justice. When 
a State pursues a criminal policy of murdering segments of its own 
population, and of the population of other States, it cannot, later 
on, place itself behind the shield of sovereign immunities, as these 
latter were never conceived for that purpose. Grave breaches of 
human rights and of international humanitarian law, amounting 
to international crimes, are not at all acts jure imperii. They are 
anti-juridical acts, they are breaches of jus cogens, that cannot 
simply be removed or thrown into oblivion by reliance on State 
immunity. This would block the access to justice, and impose 
impunity. It is, in fact, the opposite should take place: breaches of 
jus cogens bring about the removal of claims of State immunity, so 
that justice can be done.

XIV. State Immunity versus The Right of Access to Justice

1. The Prevailing Tension in the Case-Law of the European Court 
of Human Rights

(a) The Al-Adsani Case (2001)

130. The tension between the right of access to justice and 
State immunity has been present in the recent case-law of the 
European Court of Human Rights (ECtHR). The leading case of 
Al-Adsani versus United Kingdom (2001) concerned the claim of a 
dual British/Kuwaiti national against the United Kingdom, wherein 
he argued that British courts had failed, in breach of Articles 6 
and 13 of the European Convention of Human Rights (ECHR), to 

150 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, pp. 28-29, paras. 1-4.
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protect his right of access to a court by granting State immunity 
to Kuwait, against which he had brought a civil suit for torture 
suffered while he was detained by the authorities in Kuwait. 

131. In its Judgment of 21.11.2001, the ECtHR (Grand Chamber), 
while accepting that the prohibition of torture has acquired the 
status of a norm of jus cogens in international law, nevertheless 
found itself unable to discern any fi rm basis for the conclusion that 
a State “no longer enjoys immunity from civil suit in the courts of 
another State where acts of torture are alleged”151. This decision 
of the ECtHR (Grand Chamber) was taken by 9 votes to 8152. The 
shortcomings of the majority’s reasoning are well formulated in 
the Joint Dissenting Opinion of Judges Rozakis and Cafl isch joined 
by Judges Wildhaber, Costa, Cabral Barreto and Vajić; they rightly 
concluded that, when there is a confl ict between a jus cogens norm 
and any other rule of international law, the former prevails, with 
the consequence that the confl icting rule does not have legal effects 
which contradict the content of the peremptory rule153. 

132. In my understanding, the Dissenting Judges touched 
upon the crux of the matter in the majority’s reasoning. Unlike 
the majority, they duly drew the necessary consequence of the 
fi nding that the prohibition of torture has attained the status of 
jus cogens, namely: a State cannot hide itself behind the rules of 
State immunity in order to evade the consequences of its actions 
and to avoid civil proceedings for a claim of torture before a 
foreign jurisdiction154. The Dissenting Judges also reasoned that 
the distinction drawn by the majority between criminal and civil 
proceedings is not in line with the very essence of the operation 
of jus cogens rules: indeed, the criminal or civil nature of the 
proceedings at issue is not material, as what really matters is the 
fact that there was a violation of a jus cogens norm and thus any 

151 ECtHR, Al-Adsani v United Kingdom, Application No. 35763/97, Judgment of 
21.11. 2001, paras. 59-61.

152 On the question of the alleged violation of Article 6 of the Convention.
153 ECtHR, Al-Adsani v. United Kingdom, Application No. 35763/97, Judgment 

of 21.11.2001, Dissenting Opinion of Judges Rozakis and Cafl isch, joined by 
Judges Wildhaber, Costa, Cabral Barreto and Vajić, para. 1.

154 Ibíd., para. 3.
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jurisdictional bar has to be lifted “by the very interaction of the 
international rules involved”155. 

133. Similarly, in his Dissenting Opinion, Judge Loucaides 
pondered that, once it is accepted that the prohibition of torture 
is indeed a jus cogens norm, the consequence is that no immunity 
can be invoked in respect of proceedings whose object is the 
attribution of responsibility for acts of torture156. It is indeed 
regrettable that the reasoning of the Court’s majority failed to 
draw the relevant conclusions of the fi nding that the prohibition 
of torture is a jus cogens norm, which would entail, in the 
circumstances of the Al-Adsani case, an invalidating effect on 
the plea of State immunity157. Yet, the Court’s majority at least 
accepted the customary law nature of rules on State immunity, 
with the recognition of their state of transition and of the 
possibility of imposing limitations upon them (even when States 
act jure imperii), which seems to leave the door open for future 
developments in the correct line158.

134. In the present case of Germany versus Italy before this 
Court, Italian courts rightly drew the necessary legal conclusion 
on the effect of violations of norms that have the status of jus 

cogens upon the plea for State immunity in relation to civil claims. 
The facts underpinning the present case constitute violations of 
peremptory norms, and the responsibility of Germany for these 
violations is not contested. Thus, in the line of the right reasoning 
of the Dissenting Judges in the case of Al-Adsani before the ECtHR, 
the consequence is that Germany cannot hide behind rules of 
State immunity to avoid proceedings relating to reparations for 
violations of jus cogens norms before a foreign jurisdiction (Italy). 
In this regard, it should not pass unnoticed that, unlike in the 
Al-Adsani case, where the complained conduct did not take place 

155 Ibíd., para. 4.
156 ECtHR, Al-Adsani v. United Kingdom, Application No. 35763/97, Judgment of 

21.11.2001, Dissenting Opinion of Judge Loucaides, p. 1.
157 Cf. Ch.L. Rozakis, “The Law of State Immunity Revisited: The Case Law of the 

European Court of Human Rights”, 61 Revue hellénique de Droit Internatio-

nal (2008) pp. 579-680.
158 Cf. ibid., p. 593.
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in the forum State (but rather in Kuwait), some of the claims 
lodged with Italian courts pertained to crimes committed in whole 
or in part on the territory of Italy itself159.

(b) The McElhinney Case (2001)

135. The McElhinney versus Ireland case (2001) concerned a claim 
for damages, pertaining to a legal action lodged in Ireland against 
both the British soldier who shot the claimant and the Secretary of 
State for Northern Ireland. The domestic courts rejected his claim on 
the basis of the plea of immunity submitted by the United Kingdom. 
The ECtHR (Grand Chamber), in its Judgment of 21.11.2001, held 
that, while there appeared to be “a trend in international and 
comparative law towards limiting State immunity” for personal injury 
caused by an act or omission committed in the territory of the forum 
State, the practice was “by no means universal” (para. 38). It then 
found, by 12 votes to 5, that the decisions of the Irish courts had not 
exceeded “the margin of appreciation in limiting an individual’s right 
to access to court” (para. 40). 

136. Two of the 5 Dissenting Judges (Rozakis and Loucaides), 
in their respective individual Dissenting Opinions, held that the 
majority’s Decision did not take into account developments in 
international law, and disproportionately restricted the right of 
access to courts, unduly affecting and impairing the essence of 
this right. Judge Loucaides added that

“The international law immunities originated at a 
time when individual rights were practically non-
existent and when States needed greater protection 
from possible harassment through abusive judicial 
proceedings. The doctrine of State immunity has 
in modern times been subjected to an increasing 
number of restrictions, the trend being to reduce its 
application in view of developments in the fi eld of 
human rights which strengthen the position of the 
individual” (para. 4).

159 Cf. ICJ, Compte rendu CR 2011/18, pp. 41-46.
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137. The other three Dissenting Judges (Cafl isch, Cabral 
Barreto and Vajic), in their Joint Dissenting Opinion, also supported 
compliance with the right of access to courts under Article 6 (1) 
of the European Convention (disproportionately restricted in the 
present case), as under Article 12 of the U.N. Convention on the 
Jurisdictional Immunity of States and their Property, there was 
at present “no international duty, on the part of States, to grant 
immunity to other States in matters of torts caused by the latter’s 
agents”. They further pondered that

“The principle of State immunity has long ceased to be 
a blanket rule exempting States from the jurisdiction 
of courts of law. (...) [T]he edifi ce of absolute 
immunity of jurisdiction (and even of execution) 
began to crumble, in the fi rst quarter of the XXth 
century, with the advent of State trading (...).

(...) [E]xceptions to absolute immunity have gradually 
come to be recognized by national legislators and 
courts, initially in continental Western Europe and, 
much later, in common law countries (...)

The exceptions in question have also found their way into the 
international law on State immunity, especially the tort exception” 
(paras. 2-4). 

138. In the present case of the Jurisdictional Immunities of 

the State before this Court, it is telling, — as Italy argues, — that 
the claimants pursued their suit before German courts, which 
did not fi nd in their favour. Thus, the reasoning of the ECtHR in 
the McElhinney case, that it was open to the applicant to bring a 
legal action in Northern Ireland (as he in fact did), is not readily 
applicable to the circumstances of the present case before this 
Court, as the original claimant did pursue other avenues before 
turning to Italian courts: in the present case there was no other 
reasonable alternative means to protect the rights at stake 
effectively160.

160 Cf. ICJ, Counter--Memorial of Italy, para. 4.100. Cf. Also ICJ, Written Response 

of Italy to the Questions Put by (...) Judge Cançado Trindade (...) at the End 
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(c) The Fogarty Case (2001)

139. The case of Fogarty v. United Kingdom 

(Judgment of 21.11.2001) concerned an employment-related 
dispute (an allegation of victimization and discrimination by 
a former employee of the U.S. Embassy in London). The ECtHR 
observed in this case that there was a trend in international and 
comparative law towards limiting State immunity with respect to 
employment-related disputes. It further noted that the ILC did 
not intend to exclude the application of State immunity when the 
subject of the proceedings was recruitment, including recruitment 
to a diplomatic mission. 

140. The ECtHR concluded that State practice concerning 
employment of individuals by an Embassy of a foreign State is not 
uniform. The ECtHR observed that the limitations applied to the 
right of access to court must “not restrict or reduce the access left 
to the individual in such a way or to such an extent that the very 
essence of the right is impaired” (para. 33), but decided as in the 
other aforementioned cases. In the circumstances of the present 
case of the Jurisdictional Immunities of the State before this Court, 
it seems, however, — as Italy argued, — that “no other avenue would 
have remained open for war crime victims to obtain reparation”161. 

(d) The Kalogeropoulou and Others Case (2002)

141. Last but not least, the case of Kalogeropoulou and Others 

(2002) was brought by applicants who were relatives of the victims 
of the Distomo massacre. The applicants raised complaints under 
Article 6 of the ECHR and Article 1 of Protocol n. 1 to the ECHR. 
The ECtHR’s Chamber seized of the case declared it inadmissible 
(Decision of 12.12.2002), even though, unlike the case of Al-Adsani, 
this case of Kalogeropoulou and Others pertained to crimes 

of the Public Sitting Held on 16 September 2011, p. 9, where Italy states that 
“had domestic judges not removed immunity no other avenue would have re-
mained open for war crime victims to obtain reparation”. 

161 ICJ, Written Response of Italy to the Questions Put by (...) Judge Cançado Trin-

dade (...) at the End of the Public Sitting Held on 16 September 2011, p. 9. 
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against humanity committed in the territory of the forum State 
(i.e., Greece). Notwithstanding, the Court’s Chamber’s decision 
rested on the premise that the right of access to court may be 
subject to limitations (proportionate to the aim pursued). Such 
limitations, however, in my understanding cannot impair the very 
essence of the right of access to court.

142. The conclusion reached by the Court’s Chamber was that 
some restrictions on access to court ought to be regarded as an inherent 
to fair trial, and it referred to State immunity; but it added that this 
“does not preclude a development in customary international law in 
the future” (p. 9). This statement seems to go slightly further than 
the fi nding in the Al-Adsani and the McElhinney precedents, which did 
not expressly articulate this “open door” for future developments. 
Even if such an “open door” for future developments may not appear 
an entirely suffi cient fi nding of the ECtHR’s Chamber, it thus at least 
reckoned, one decade ago (in 2002), that the law on the matter at 
issue was undergoing a process of transition162.

2. The Prevailing Tension in the Case-Law of National Courts

143. The aforementioned tension, prevailing also in the case-law 
of national courts, was object of attention of the contending 
parties in their oral pleadings before the Court, particularly in their 
respective views of the Judgment of the Italian Court of Cassation 
in the Ferrini case (2004). Germany claimed that the Corte di 

Cassazione decided to substitute itself for the legislator and 
introduce a new rule, which has not yet gained international support 
in State practice and judicial decisions of other States163; it further 
contended that the practice of domestic courts shows recognition of 

162 The Court’s Chamber placed much emphasis on the fact that it was necessary, 
under Greek law, that the Minister of Justice authorized enforcements 
proceedings (Article 923 of the Greek Code of Civil Procedure), which was not 
obtained in the case at issue (cf. pp. 11-12). In this sense, the Ferrini case in 
Italy can be distinguished on this basis, since in Italy the consent of the Minister 
of Justice does not seem to be necessary for enforcement proceedings. 

163 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 21-22, and 29-31, paras. 16-17, and 
pp. 27-28, paras. 13-14.
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the rule of State immunity even in cases of international crimes164. 
Germany concluded on this point that the Ferrini Judgment of the 
Corte di Cassazione remained, in its view, an isolated decision in 
State practice, and that jurisdictional immunity in respect of acts 
jure imperii remains a fi rm rule in international law165.

144. Italy, in turn, argued that the Ferrini decision did not 
harm the rule of immunity, which still remains fundamental, but 
rather redefi ned it in order to ensure compliance with the basic 
obligations of the international community166; sovereign immunity 
for acts jure imperii is not to be regarded as absolute, as it is 
subject to exceptions such as the tort exception. It is, in its view, 
for national courts to classify and defi ne the acts of a foreign 
State in order to decide whether they are covered by immunity 
or not167. Italy further contended that, in the Ferrini case, the 
Corte di Cassazione also ensured the effective access to justice for 
victims of violations, which has two constitutive elements: the right 
to a fair trial and the right to reparation. Since, according to the 
German courts, Mr. Ferrini and the other victims were not entitled 
to reparations based on German legislation, they could only have 
recourse to the Italian courts, and the Corte di Cassazione had 
thus to adjust the principle of immunity so as to preserve the 
coherence of the international rules that apply in this case168.

145. The decision of the Corte di Cassazione in the Ferrini case 
(2004) was just one of the relevant decisions of the national courts 
invoked by the contending parties (Germany and Italy) and the 
intervening State (Greece) in the course of the proceedings of the 

164 Ibíd, p. 33, para. 27, and cf. para. 26. It further argued that the Ferrini 
Judgment did not distinguish between substantive and procedural rules, be-
sides disregarding the systemic context of war reparations, which allegedly 
falls under the exclusive competence of States and are based on mutual 
understandings (or the action of the Security Council); ibid., p. 25, para. 9. 
Germany claimed, moreover, that the Judgment in the Ferrini case confused 
the concepts of personal and State immunity; ibid., pp. 26-27, paras. 10-12.

165 Ibíd., pp. 61-62. 
166 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 60, para. 24.
167 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 13, para. 9, and p. 16, para. 3.
168 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, pp. 61-62, para. 27.
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present case on the Jurisdictional Immunities of the State before 
this Court. In the course of the proceedings, the contending parties 
as well as the intervening State referred to other pertinent decisions 
of national courts, in order to substantiate their arguments on the 
matter at issue. Thus, in so far as the practice of national courts 
pertaining to State immunity is concerned, for example, Germany 
referred, in support of its claims, to a recent summary decision 
of the Israeli District Court of Tel Aviv-Yafo169, to a decision of the 
Federal Court in Rio de Janeiro170, and to another decision of the 
Polish Supreme Court171. 

146. Italy, for its part, countered the claimant’s argument by 
contending that “when confronted with claims arising from breaches 
of jus cogens rules, domestic courts have taken different views as 
regards the question of the immunity enjoyed by the wrongdoing 
State”172. In support of this contention, Italy cites, in addition to 
the aforementioned judgments of the Greek Areios Pagos in the 
Distomo Massacre case and of the Italian Corte di Cassazione in 
the Ferrini case, two other recent judgments, respectively from 
the Superior Court of Quebec173, and from the French Cour de 

Cassation174, which, in its view, go “in the direction of recognizing 

169 Case of Orith Zemach et al. versus Federal Republic of Germany, District 
Court Tel Aviv-Yafo, Decision of 31.12.2009, Case 2143-07, referred to by Ger-
many in its oral pleadings: ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 32, para. 24.

170 Case of Barreto versus Federal Republic of Germany, Justiça Federal, Seção 
Judiciária do Rio de Janeiro, Ordinary Proceedings n. 2006.5101016944-
1, 09.07.2008, referred to by Germany in its oral pleadings: ICJ, Compte rendu 
CR 2011/17, p. 32, para. 23. This decision remains pending of appeal to date.

171 Case of Natoniewski versus Federal Republic of Germany, Polish Supreme 
Court, Decision of 29.10.2010, File ref. IV CSK 465/09, referred to by Ger-
many in its oral pleadings: ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 33, para. 25.

172 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 40, para. 7.
173 Case of Kazemi (Estate of) and Hashemi versus Iran, Ayatollah Ali Khame-

nei and others, Superior Court of Québec, 25.01.2011, 2011 QCCS 196, re-
ferred to by Italy in its oral pleadings: ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 40, 
para. 7. 

174 Cour de cassation, première chambre civile, France, 09.03.2011, numéro 

de pourvoi: 09-14743, referred to by Italy in its oral pleadings: ICJ, Compte 

rendu CR 2011/18, p. 40, para. 7. 
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that the principle of immunity for acta iure imperii may be subject 
to restrictions in this kind of cases”175.

147. Greece, for its part, points out that “the fundamental 
argument in the position of the Greek courts is based on the 
recognition that there is an individual right to reparation in the 
event of grave violations of humanitarian law”176. It argues that “the 
obligation on the State to compensate individuals for violations of 
the rules of humanitarian law seems to derive from Article 3 of the 
Fourth Hague Convention of 1907 (...). That is made clear by the 
fact that individuals are not excluded from the text of Article 3. This 
line of argument also emerges from the travaux préparatoires of 
the Second Hague Conference”177. Greece adds that the obligation 
to pay reparation, on the part of the State which committed a 
wrongful act, is, in its view, well-established in international law178. 
Human rights and international humanitarian law treaties contain 
some specifi c rules that lay down a State obligation of reparation to 
the benefi t of individual victims of treaty breaches.

148. The over-all picture resulting from the pleadings before 
the Court discloses the tension which ensues from the relevant 
case-law of national courts, as to claims of State immunity and the 
exercise of the right of access to justice. The Court could hardly 
thus base its reasoning on the practice of national courts only. It 
has to resort to other present-day manifestations of international 
law, such as those listed in Article 38 of its Statute (the formal 
“sources” of international law), and to go beyond that, as it has 
done at times in the past. Only in this way can it perform properly 
its function, in the settlement of a contentious case like the 
present one, as “the principal judicial organ of the United Nations” 
(Article 92 of the U.N. Charter).

175 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 40, para. 7.
176 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, p. 22 (translation).
177 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, pp. 22-23 (translation).
178 Cf. passages cit. in p. 4 of this memorandum. Greece refers to the Ethiopia-

Eritrea Claims Commission in support of its claim that “individuals are per-
ceived as the holders of secondary rights under international humanitarian 
law”; ICJ, Compte rendu CR 2011/19, p. 26 (translation).
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3. The Aforementioned Tension in the Age of the Rule of Law at 
National and International Levels

149. This is even more compelling if one bears in mind the 
aforementioned tension in the current age of the rule of law at 
national and international levels. The origins of this concept (the rule 
of law essentially at domestic level), in both civil law and common 
law countries, can be traced back to the end of the XVIIIth century, 
and it gradually takes shape throughout the XIXth century. It comes 
to be seen, especially in the XXth century, as being conformed by 
a set of fundamental principles and values, and the underlying idea 
of the needed limitation of power. One of such principles is that of 
equality of all before the law. 

150. The concept of rule of law moves away from the 
shortsightedness of legal positivism (with its characteristic 
subservience to the established power), and comes closer to the 
idea of an “objective” justice, at national and international levels, 
in line with jusnaturalist legal thinking. Within the realm of this 
latter, it is attentive to the protection of human rights, anterior and 
superior to the State. Not surprisingly, the concept of rule of law 
has marked its presence also in the modern domain of the law of 
international organizations, within which it has gained currency in 
recent years.

151. We witness, nowadays, within the framework of the 
general phenomenon of our age, that of the jurisdictionalization 

of the international legal order itself, with the expansion of 
international jurisdiction (as evidenced by the creation and 
co-existence of multiple contemporary international tribunals)179, 
the reassuring enlargement of the access to justice – at international 

179 Cf., e.g., Société Française pour le Droit International (SFDI), La juridiction-

nalisation du droit international (Colloque de Lille de 2002), Paris, Pédone, 
2003, pp. 3-545; A.A. Cançado Trindade, “Le développement du Droit inter-
national des droits de l’homme à travers l’activité et la jurisprudente des 
Cours européenne et interaméricaine des droits de l’homme”, 16 Revue uni-

verselle des droits de l’homme (2004) pp. 177-180.
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level – to a growing number of justiciables180. Not surprisingly, the 
theme of the rule of law (preéminence du droit) at national and 
international levels, has lately become one of the items of the 
U.N. General Assembly itself (from 2006 onwards), wherein it has 
been attracting growing attention to date.181

152. I have drawn attention to this development in my Dissenting 
Opinion (paras. 55 and 101) in the case concerning Questions Relating to 

the Obligation to Prosecute or to Extradite (Belgium versus Senegal, 
Order of 28.05.2009). An impulse to this development in the 
U.N. General Assembly was given by the 2005 progress review 
in the implementation of the 2000 Millenium Declaration and the 
Millenium Development Goals. Attention was drawn then to a core 
group of multilateral treaties182, concerned, ultimately and to a large 
extent, with the rights of the human person.

153. The World Summit Outcome, adopted in September 2005, 
recognized the needed adherence to, and implementation of, the 
rule of law at national and international levels. The main traits 
of that memorable exercise may thus be singled out: fi rst, the 
aforementioned focus on multilateral treaties; secondly, the search 
for the primacy of the rule of law; thirdly, the assertion of that 
primacy at both national and international levels; and fourthly, 
the overcoming of the purely inter-State outlook of the matter.

154. This, in my view, has an incidence in distinct areas of 
contemporary international law. In so far as State immunities 

180 Cf., in this respect, A.A. Cançado Trindade, El Derecho de Acceso a la Jus-

ticia en Su Amplia Dimensión, Santiago de Chile, CECOH/Librotecnia, 2008, 
pp. 61-407.

181 Cf., on the item “The Rule of Law at the National and International Lev-
els”, the following resolutions of the U.N. General Assembly: resolutions A/
RES/61/39, of 04.12.2006; A/RES/62/70, of 06.12.2007; A/RES/63/128, of 
11.12.2008; A/RES/64/116, of 16.12.2009; A/RES/65/32, of 06.12.2010. For 
a recent examination of this issue, in the light of the aforementioned resolu-
tions of the U.N. General Assembly, cf. A.A. Cançado Trindade, Direito das 

Organizações Internacionais, 4th. ed., Belo Horizonte/Brazil, Edit. Del Rey, 
2009, pp. 584-587 and 645-651.

182 Cf. U.N., Multilateral Treaty Framework: An Invitation to Universal Participa-

tion – Focus 2005: Responding to Global Challenges, N.Y., U.N., 2005, pp. 1-154.
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are concerned, for example, the 1972 European Convention on 
State Immunity (Article 11) and the 2004 U.N. Convention on 
Jurisdictional Immunities of States and Their Property (Article 12) 
provide for the personal injury (tort) exception. Both Conventions 
thus acknowledge that their subject-matter does not exhaust itself 
in purely inter-State relations.

155. It goes in fact beyond them, in encompassing the way 
States treat human beings under their respective jurisdictions. 
State immunities have not been devised to allow States that 
committed atrocities (delicta imperii) to shield themselves behind 
them. Before turning to this point, I shall address, in the following 
paragraphs, the old dichotomy between acts jure imperii and 
acts jure gestionis (as considered in the present case), and the 
treatment of the human person in face of State immunities, 
disclosing the shortsightedness and the overcoming of the strict 
inter-State outlook.

XV. The Contentions of the Parties as to Acts Jure Imperii and Acts Jure 
Gestionis

156. In the present case before the Court opposing Germany to 
Italy, the contending parties put forward distinct lines of arguments 
concerning the distinction between acta jure imperii and acta 

jure gestionis for the purpose of the application of sovereign 
immunity, and, more broadly, on the question of the evolution 
from absolute to relative immunity. Germany essentially argued 
that at the time of German presence on Italian soil from 1943-1945 
“the doctrine of absolute sovereign immunity was uncontested”. 
It submitted that it was the United States Tate Letter, “based on 
a general consensus, [that] brought about a fundamental turn-
around in 1952”. It argued that since then “judicial practice has 
distinguished between two categories of State activities, acta jure 

imperii and acta jure gestionis.”183

157. For its part, Italy argued that, at fi rst, the exercise 
of jurisdiction was made exclusively based on the distinction 

183 ICJ, Memorial of Germany, paras. 91-92.
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between acta jure imperii and acta jure gestionis and that 
“more recently the law and practice of many States” have also 
supported “exceptions to State immunity for some activities in the 
domain of sovereign acts”184. Italy submitted that the evolution 
from absolute immunity to relative immunity has its origins in the 
successive rulings of national courts. And Greece reiterated this 
view in its “Written Statement” of 04.08.2011 (paras. 43-49). In 
this regard, Italy referred to Belgian case-law as pioneer in the 
evolution of the private-acts exception to immunity and argued 
that Italian case-law, since the XIXth century, “has been consistent 
in distinguishing the State as a political entity exercising sovereign 
powers and entitled to immunity and the State as a legal person 
not entitled to immunity.”185

158. Italy added that “Belgian and Italian case law did not long 
remain isolated”, and there were also repercussions in the same 
sense in legal doctrine as from the end of the XIXth century186. 
Italy thus submitted that the turning point of the distinction 
between acta jure imperii and jure gestionis, was not, as Germany 
claimed, represented by the United States Tate Letter of 1952, as 
“well before the II world war, the denial of State immunity before 
municipal courts was not considered prejudicial to the dignity 
or sovereignty of a foreign State” and “the evolution towards 
restrictive immunity has its ratio in the necessity of protecting 
private persons”. It then added that “exceptions to immunity are 
not limited to acta jure gestionis.”187

159. In the course of the oral pleadings before the Court, 
turning to the personal injury (tort) exception – as provided for in 
Article 12 of the 2004 U.N. Convention on Jurisdictional Immunities 
of States and Their Property, – Germany claimed that that provision 
does not codify customary law, and does not apply to the actions 
of armed forces, and that international State practice excludes 

184 ICJ, Counter-Memorial of Italy, p. 45, para. 4.13.
185 Ibíd., paras. 4.15-4.16.
186 Cf. ibid., para. 4.17.
187 Ibíd., paras. 4.20-4.50.
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armed forces from any exception to immunity188. Italy, for its part, 
argued that the tort exception provides for the lift of immunity if 
the tortuous act took place in whole or in part within the forum 
State, as it happened in the present case189. It further claimed that 
Article 12 of the 2004 U.N. Convention does not make any distinction 
between acts jure imperii and acts jure gestionis. And it added that 
the specifi c torts that German forces committed in Italy were not 
just torts, but grave violations of jus cogens; thus, the tendency to 
recognize the tort exception in order to provide relief and access 
to justice, coupled with the tendency to lift immunity in case of 
breaches of peremptory norms, means that there was no obligation 
of Italy to accord immunity to Germany for these acts190.

160. This debate between the contending parties was confi ned 
to the paradigm of inter-State relations. It did not free itself from 
the chains of the lexicon of traditional international law, with the 
exception of the sole reference to jus cogens. The evolution of law 
to which the two contending parties referred, – with an entirely 
different reading and interpretation advanced by each of them, – 
can be better appreciated within a larger framework, going well 
beyond the strict outlook of an inter-State legal order. I purport to 
draw attention, in the following paragraphs, to this point, so as to 
arrive at a better understanding of the matter at issue.

XVI. The Human Person and State Immunities: The 
Shortsightedness of the Strict Inter-State Outlook

161. To that end, an appropriate starting-point lies in the 
identifi cation of the distortions of the State-centric outlook of 
the international legal order, leading to an awareness of myth 
surrounding the role of the State. Shaken by the horrors of the 
II world war and the collapse of reason (rational thinking) in 
European relations, Ernst Cassirer (1874-1945) studied the role 
played by myth in that collapse. He concluded, shortly before 

188 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, pp. 37-38, paras. 2-3.
189 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 41, paras. 9-11.
190 ICJ, Compte rendu CR 2011/21, pp. 35-36, paras. 16-17.
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dying, that civilization was, – unlike what most people used to 
assume, – not solid at all, but rather a fragile layer, below which 
lay extreme violence and recurring massacres and atrocities 
throughout history191. The learned thinker E. Cassirer, focusing 
on the XXth century myth of the State, identifi ed the deleterious 
infl uence of traces of Machiavellian thinking (dismissal of, or 
indifference to, ethical considerations), of Hobbesian thinking 
(indissoluble links between the rulers and those ruled, with the 
subjection of the latter to the former), and of Hegelian thinking 
(the State as the supreme historical reality that has to preserve 
itself, the interests of which standing above anything, irrespective 
of any ethical considerations)192.

162. One has to be careful with myths, – E. Cassirer further 
warned, – including the “political myths”, in particular those 
who have led, in the XXth century, to so much extreme violence 
and to totalitarianism193. Another learned thinker, the historian 
Arnold Toynbee, also propounded the same view in this particular 
respect. In an insightful essay published in 1948, A. Toynbee 
questioned the very bases of what was understood by civilization 

(as “a movement and not a condition”), characterizing this latter 
as no more than quite modest advances at social and ethical 
levels. Under its thin layer, – he added, – barbarism unfortunately 
persisted194, as demonstrated by the uncontrolled and extreme 
violence of his times.

163. State-centric thinking, to the exclusion of human beings, 
gradually made its incursions into international legal thinking, – 
with disastrous consequences, as illustrated by the horrors of the II 
world war, and the successive atrocities throughout the XXth century 
and the beginning of the XXIst century. The term “sovereignty”, for 

191 E. Cassirer, El Mito del Estado, Bogotá/Mexico City, Fondo de Cultura Econó-
mica, 1996 [reed.], pp. 338-339, and cf. pp. 347 and 350. His book The Myth 

of State was published posthumously in distinct idioms (1946 onwards).
192 Ibíd., pp. 168 (Machiavelli), 207 (Hobbes) and 311 and 313 (Hegel), and cf. 

p. 323.
193 Ibíd., pp. 333-336, 341-342, 344-345 and 351. 
194 A. J. Toynbee, Civilization on Trial, Oxford/N.Y., Oxford University Press, 

1948, pp. 54-55, 150-151, 159, 161, 213, 222 and 234.
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example, has a long-standing and troubling history: from the times 
of Jean Bodin (1530-1596) and of Emerich de Vattel (1714-1767) 
up to the present, in the name of State sovereignty – unduly and 
inadvertently diverted from inter-State to intra-State relations, –
millions of human beings were sacrifi ced. The misuses of language, 
having repercussions in international legal thinking, sought to exert 
infl uence in the international scenario, for whatever purposes, 
devoid of ethical considerations.

164. Soon it was realized that there should be limits to what 
one could do, in the sphere of inter-State relations. International 
legal language became then engaged in the recognition and 
construction of the principle of the equality of States, but again in 
the framework of sovereignty (internal and external), pursuant to 
an essentially State-centric outlook and reasoning195. It was in the 
blurred inter-State outlook of sovereignties in potential or actual 
confrontation that some jargon, remindful of the Westphalian 
paradigm, was to fl ourish. Such was the case of State immunities.

165. In fact, the origins of the term “immunity” (from 
Latin immunitas, deriving from immunis) go back to the 
mid-XIIIth century; the word was used, from then onwards, to 
refer to the condition of someone exempted from taxes, or from 
any charges or duties. Towards the end of the XIXth century, the 
term “immunity” was introduced into the lexicon of constitutional 
law and international law (in relation to parliamentarians and 
diplomats, respectively) 196. In criminal law, it became associated 

195 S. Beaulac, The Power of Language in the Making of International Law, 
Leiden, Nijhoff, 2004, pp. 154-155 and 188, and cf. pp. 29, 190-191 and 196. 

196 Dictionnaire Historique de la Langue Française (dir. A. Rey), 3rd. ed., Paris, 
Dictionnaires Le Robert, 2000, pp. 1070-1071; The Oxford English Diction-

nary (prep. J. A. Simpson and E. S. C, Weiner), 2nd ed., vol. VII, Oxford, 
Clarendon Press, 1989, p. 691; The Oxford Dictionary of English Etymology 

(eds. C. T. Onions et alii), Oxford, Clarendon Press, 1966, p. 463; Diction-

naire étymologique et historique du français) (eds. J. Dubois, H. Mitterand 
and A. Dauzat), Paris, Larousse, 2007, p. 415. 
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with “cause of impunity”197. In international law, the term came to 
be used also in respect of “prerogatives” of the sovereign State198.

166. In any case, as such, the term “immunity” has all the time 
meant to refer to something wholly exceptional, an exemption 
from jurisdiction or from execution199. It was never meant to be 
a “principle”, nor a norm of general application. It has certainly 
never been intended, by its invocation, to except jurisdiction on, 
and to cover-up, international crimes, let alone atrocities or grave 
violations of human rights or of international humanitarian law. 
It has certainly never been intended to exclude reparations to 
victims of such atrocities or grave violations. To argue otherwise 
would not only beg the question, but also incur into a serious 
distortion of the term “immunity”.

167. The theory of State immunity was erected at a time 
and in an atmosphere which displayed very little concern with 
the treatment dispensed by States to human beings under their 
respective jurisdictions. Gradually, pursuant to an inter-State 
outlook perceived with myopia, the gradual introduction was to 
take place, towards the end of the XIXth century, – due to a large 
extent to the work of Italian and Belgian courts, and of national 
courts of the leading trading nations, — of the distinction between 
acta jure imperii and acta jure gestionis: State immunity was then 
limited only to the former, to the so-called acta jure imperii.

168. As this development took place, those responsible for 
it did not have in mind international crimes: concern was rather 
turned to commercial transactions mainly, so as to exclude the 
incidence of immunity when the State was acting as a private 
entity. Reliance upon this distinction in legislative endeavours, 
including the drafting of conventions on State immunities – such 
as the 1972 European Convention on State Immunity, adopted in 
Basel four decades ago and in force as from 1976 – served at least 

197 G. Cornu/Association Henri Capitant, Vocabulaire juridique, 8th rev. ed,, 
Paris, PUF, 2007, p. 467.

198 Ibíd., p. 468.
199 Dictionnaire de Droit International Public (dir. J. Salmon), Bruxelles, Bruy-

lant, 2001, pp. 559-560.
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to put an end to the notion of absolute immunity200. Likewise, in 
the American continent, the Inter-American Juridical Committee 
of the Organization of American States (OAS) concluded, in 1983, 
the Draft Inter-American Convention on Jurisdictional Immunities 
of States, which took into account the on-going evolution towards 
restricting State immunity.

169. Such evolution was prompted by the involvement of 
States in commercial relations, excluded from the domain of State 
immunity. The Inter-American Juridical Committee questioned the 
“rigidity” of the classic distinction between acts jure imperii and 
jure gestionis, and refused to make reference to such traditional 
categorization of acts201. In any case, it deliberately shifted away 
from absolute immunity. The fact remains that restrictive immunity 
entered into the lexicon of modern international law; but again, 
the underlying major concern, and the main motivation, were with 
commerce, essentially with commercial relations and transactions, 
excluded therefrom.

170. In his sharp criticism of State immunities in 1951, 
Hersch Lauterpacht challenged the prerogatives of the sovereign 
State that denied legal remedies to individuals for the vindication 
of their rights; to him, absolute immunity led to injustice, and 
the move towards restrictive immunity, on the ground of the 

200 Cf., in general, inter alia, H. Fox, The Law of State Immunity, 2nd ed., 
Oxford, Oxford University Press, 2008, pp. 502-598; M. Cosnard, La soumis-

sion des États aux tribunaux internes face à la théorie des immunités des 

États, Paris, Pédone, 1996, pp. 203-403; T. R. Giuttari, The American Law of 

Sovereign Immunity – An Analysis of Legal Interpretation, London, Praeger 
Publs., 1970, pp. 63-142; I. Sinclair, “The Law of Sovereign Immunity – Re-
cent Developments”, 167 Recueil des Cours de l’Académie de Droit Interna-

tional de La Haye (1980) pp. 121-217 and 243-266; P. D. Trooboff, “Foreign 
State Immunity: Emerging Consensus on Principles”, 200 Recueil des Cours de 

l’Académie de Droit International de La Haye (1986) pp. 252-274; W. W. Bish-
op Jr., “New United States Policy Limiting Sovereign Immunity”, 47 American 

Journal of International Law (1953) pp. 93-106; J. Combacau, “L’immunité 
de l’État étranger aux États-Unis: La lettre Tate vingt ans après”, 18 Annu-

aire français de droit international (1972) pp. 455-468; among others.
201 Cf. Comité Jurídico Interamericano, Informes y Recomendaciones, 

vol. XV (1983), Washington D.C., OEA/Secretaría General, 1983, p. 48.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   528VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   528 01/06/2012   11:09:3601/06/2012   11:09:36



529

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

distinction between acts jure imperii and jure gestionis, was 
not a solution either, it failed to provide a guide or basis for 
the development of international law202. To H. Lauterpacht, the 
concept of State immunity was rather “absolutist”, a manifestation 
of the Hobbesian conception of the State; rather than a principle, 
it was an “anomaly”, to be reassessed in the gradual “general 
progression towards the rule of law within the State”203. After all, 
one could no longer “tolerate the injustice” arising whenever the 
State “screens itself behind the shield of immunity in order to 
defeat a legitimate claim”204.

171. This becomes clearer if we move away from the rather 
circumscribed historical context which motivated the formulation 
of the distinction between acts jure imperii and jure gestionis, 
namely, trade relations and transactions. If we enter the larger 
domain to the treatment dispensed by the State to human beings 
under their respective jurisdictions, that traditional distinction 
will appear even more insuffi cient and inadequate. One ought to 
proceed to the defi nitive overcoming of the strict and dangerous 
exclusively inter-State outlook of the past.

XVII. The State-Centric Distorted Outlook in Face of the   
    Imperative of Justice

172. The beginning of the personifi cation of the State – 
in fact, of the modern theory of the State – in the domain of 
International Law took place, in the mid-XVIII century, with 
the work of E. de Vattel (Le Droit des gens ou Principes de la 

loi naturelle appliquée à la conduite et aux affaires des nations 

et des souverains, 1758), which was to have much repercussion 
in the international legal practice of his times. The emphasis on 
State personality and sovereignty led to the conception of an 
International Law applicable strictly to the relations among States 

202 H. Lauterpacht, “The Problem of Jurisdictional Immunities of Foreign States”, 
28 British Year Book of International Law (1951) pp. 220 and 226-227.

203 Ibíd., pp. 232-233 and 249-250. 
204 Ibíd., p. 235.
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(the jus inter gentes, rather than the jus gentium), that is, an 
inter-State legal order; it amounted to a reductionist outlook of 
the subjects of the law of nations, admitting only and exclusively 
the States as such.205

173. The consequences of this State-centric distortion were 
to prove disastrous for human beings, as widely acknowledged 
in the mid-Xth century. In the heyday of the inter-State 
frenzy, individuals had been relegated to a secondary level. To 
G.W.F. Hegel (1770-1831), – apologist of the Prussian State, – for 
example, the individual was entirely subsumed under the State; 
society itself was likewise subordinated to the State206. The State 
was an end in itself (Selbstzweck), and freedom could only be the 
one granted by the State itself207. Hegel endorsed and justifi ed the 
authoritarian and absolutely sovereign State; to him, the State 
should be stronger than society, and individuals could only pursue 
their interests within the sovereign State.208

174. From the late XIXth century onwards, legal positivism 
wholly personifi ed the State, endowing it with a “will of its own”, 
and reducing the rights of human beings to those which the State 
“conceded” to them. The consent of the “will” of the States 
(according to the voluntarist positivism) was erected into the alleged 
predominant criterion in International Law, denying jus standi 
to individuals, to human beings; this rendered diffi cult a proper 
understanding of the international community, and undermined 
International Law itself, reducing its dimension to that of a 
strictly inter-State law, no more above but rather among sovereign 
States209. In fact, when the international legal order moved away 
from the universal vision of the so-called “founding fathers” of the 

205 Cf., e.g., E. Jouannet, Emer de Vattel et l’émergence doctrinale du Droit inter-

national classique, Paris, Pédone, 1998, pp. 255, 311, 318-319, 344 and 347.
206 Eric Weil, Hegel et l’État [1950], 4th. ed., Paris, Librairie Philosophique J. 

Vrin, 1974, pp. 11, 24 and 44.
207 Ibíd., pp. 45 and 53.
208 Ibíd., pp. 55-56, 59, 62, 100 and 103.
209 P.P. Remec, The Position of the Individual in International Law According to 

Grotius and Vattel, The Hague, Nijhoff, 1960, pp. 36-37.
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law of nations (droit des gens –– supra), successive atrocities were 
committed against human beings, against humankind.

175. Such succession of atrocities, – war crimes and crimes 
against humanity, –– occurred amidst the myth of the all-powerful 
State, and even the social milieu was mobilized to that end. 
The criminal policies of the State – gradually taking shape 
from the outbreak of the I world war onwards –– counted on 
“technical rationality” and bureaucratic organization; in face of 
the aforementioned crimes, without accountability, individuals 
became increasingly vulnerable210, if not defenceless. It soon 
became clear that there was a great need for justice, not only for 
the victims of their crimes and their relatives, but for the social 
milieu as a whole; otherwise life would become unbearable, given 
the denial of the human person, her annihilation, perpetrated by 
those successive crimes of State211.

176. It was at the time of the prevalence of the inter-State 
myopia that the practice on State immunity took shape and found 
its greatest development, discarding legal action on the part of 
individuals against what came to be regarded as sovereign “acts of 
State”. Yet, the individual’s submission to the “will” of the State 
was never convincing to all, and it soon became openly challenged 
by the more lucid doctrine. The idea of absolute State sovereignty, 
– which led to the irresponsibility and the alleged omnipotence 
of the State, not impeding the successive atrocities committed 
by it (or in its name) against human beings, – appeared with the 
passing of time entirely unfounded. The State — it is nowadays 
acknowledged – is responsible for all its acts – both jure gestionis 
and jure imperii – as well as for all its omissions212. In case of 
(grave) violations of human rights, the direct access of the 

210 G. Bensoussan, Auschwitz en héritage? D’un bon usage de la mémoire, 9th rev. 
ed., [Paris,] Mille et Une Nuits, 2006, pp. 174, 183, 187, 197 and 246.

211 Ibíd., p. 207.
212 Ibíd., pp. 247-259.
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individuals concerned to the international jurisdiction is thus fully 
justifi ed, to vindicate such rights, even against their own State213.

XVIII. The Human Person and State Immunities: The Overcoming 
     of the Strict Inter-State Outlook

177. In the present case concerning the Jurisdictional 

Immunities of the State (Germany versus Italy, Greece intervening) 
before this Court, we are faced with a matter entirely different 
from those which prompted the traditional doctrines of the past. 
We are here before the invocation of State immunity in respect 
of the perpetration of international crimes (of grave violations of 
human rights and of international humanitarian law), and of the 
individual victims’ right of access to justice, in order to vindicate 
their right to reparation under general international law. What 
is the relevance of that distinction between acta jure imperii 
and acta jure gestionis for the consideration of the present case 
before the Court? None.

178. War crimes and crimes against humanity are not to 
be considered acta jure gestionis, or else “private acts”; they 
are crimes. They are not to be considered acta jure imperii 
either; they are grave delicta, crimes. The distinction between 
acts jure imperii and acts jure gestionis, between sovereign or 
offi cial acts of a State and acts of a private nature, is a remnant 
of traditional doctrines which are wholly inadequate to the 
examination of the present case on the Jurisdictional Immunities 

of the State before the Court. Such traditional theories, in their 
myopia of State-centrism, forgot the lessons of the founding-
fathers of the law of nations, pointing to the acknowledgement 
that individuals are subjects of the law of nations (droit des gens).

179. No State can, nor was ever allowed, to invoke sovereignty 
to enslave and/or to exterminate human beings, and then to avoid 
the legal consequences by standing behind the shield of State 

213 S. Glaser, “Les droits de l’homme à la lumière du droit international positif”, in 

Mélanges offerts à H. Rolin – Problèmes de droit des gens, Paris, Pédone, 1964, 
pp. 117-118, and cf. pp. 105-106 and 114-116.
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immunity. There is no immunity for grave violations of human 
rights and of international humanitarian law, for war crimes and 
crimes against humanity. Immunity was never conceived for such 
iniquity. To insist on pursuing a strictly inter-State approach in 
the relationships of responsibility leads to manifest injustice. The 
present case of the Jurisdictional Immunities of the State (Germany 
versus Italy, Greece intervening) gives eloquent testimony of this.

180. Individuals are indeed subjects of international law (not 
merely “actors”), and whenever legal doctrine departed from 
this, the consequences and results were catastrophic. Individuals 
are titulaires of rights and bearers of duties which emanate 
directly from international law (the jus gentium). Converging 
developments, in recent decades, of the International Law of 
Human Rights, of International Humanitarian Law, and of the 
International Law of Refugees, followed by those of International 
Criminal Law, give unequivocal testimony of this.

181. The doctrine of sovereign immunities, which blossomed 
with the myopia of a State-centric approach, – which could 
only behold inter-State relations, – unduly underestimated 
and irresponsibly neglected the position of the human person 
in international law, in the law of nations (droit des gens). The 
distinction between acts jure imperii and acts jure gestionis is 
of no assistance to a case like the present one before the Court. 
International crimes are not acts of State, nor are they “private 
acts” either; a crime is a crime, irrespective of who committed it.

182. History shows that war crimes and crimes against 
humanity are generally committed by individuals with the support 
of the so-called State “intelligence” (with all its cruelty), misuse 
of language, material resources and the apparatus of the State, 
in pursuance of State policies. The individual and the State 
responsibilities for such crimes are thus complementary, one does 
not exclude the other; there is no room for the invocation of State 
immunities in face of those crimes.

183. Perpetrators of such crimes – individuals and States 
alike – cannot seek to avoid the legal consequences of those 
anti-juridical acts, of those breaches of jus cogens, by invoking 
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immunities. International legal doctrine in our days appears to 
be at last prepared to acknowledge the duties of States vis-à-vis 
individuals under their respective jurisdictions214. This should have 
been the primary concern in the adjudication of the present case 
before the Court.

XIX. No State Immunities for Delicta Imperii

184. This brings me to the next point to consider, namely, 
the absence or inadmissibility of State immunities in face of 
delicta imperii, of international crimes in breach of jus cogens. 
I shall refer to two illustrations of such delicta imperii often 
referred in the course of proceedings of the cas d’espèce, 
namely, the perpetration of massacres of civilians in situations 
of defencelessness (as illustrated, inter alia, by the massacre of 

Distomo in Greece, and the massacre of Civitella in Italy), and 
the practice of deportation and subjection to forced labour in 
war industry, that took place during the II world war. Such delicta 

imperii, marking the factual origin of the claim of State immunity 
before the Court, were committed within a pattern of extreme 
violence which led to several other episodes of the kind, not only 
in Greece and Italy, but also in other occupied countries as well, 
during the II world war.

1. Massacres of Civilians in Situations of Defencelessness

(a) The Massacre of Distomo

185. In my Separate Opinion at a prior stage of the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State, opposing 

214 Cf., e.g., J. Stigen, “Which Immunity for Human Rights Atrocities?”, in Pro-

tecting Humanity – Essays in International Law and Policy in Honour of N. 

Pillay (ed. C. Eboe-Osuji), Leiden, Nijhoff, 2010, pp. 750-751, 756, 758, 775-
779, 785 and 787; M. Panezi, “Sovereign Immunity and Violation of Jus Co-

gens Norms”, 56 Revue hellénique de droit international (2003) pp. 208-210 
and 213-214; P. Gaeta, “Are Victims of Serious Violations of International 
Humanitarian Law Entitled to Compensation?”, in International Humanitar-

ian Law and International Human Rights Law (ed. O. Ben-Naftali), Oxford, 
Oxford University Press, 2011, pp. 319-320 and 325.
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Germany to Italy, with Greece intervening (Court’s Order of 
04.07.2011, on Greece’s Request for Intervention), I have already 
referred to the massacre of Distomo (on 10 June 1944), – wherein 
218 villagers (men, women and children) were murdered by the 
Nazi forces, – a massacre which was brought to the attention 
of the Court in the course of the proceedings. In that Separate 
Opinion, I evoked one of the historical accounts of it (para. 29).

186. There are, furthermore, other historical accounts of that 
massacre, including one of the devastation of, and the desolation 
in, the Greek village of Distomo, shortly after its perpetration: this 
was recalled by Sture Linner, the (then) Head of the Mission of the 
International Committee of the Red Cross (ICRC) in Greece, who 
arrived at the village shortly after the aforementioned massacre 
in order to provide assistance. The account that follows (excerpt), 
describes the brutalities of the Nazi forces, as verifi ed in the 
bodies of the victims that he found at the village of Distomo and 
on the way thereto:

“[…]Απαιτήθηκε ανυπόφορα μεγάλο χρονικό διάστημα 
έως ότου διασχίσουμε τους χαλασμένους δρόμους και 
τα πολλά μπλόκα για να φτάσουμε, χαράματα πια, 
στον κεντρικό δρόμο που οδηγούσε στο Δίστομο. 
Από τις άκρες του δρόμου ανασηκώνονταν γύπες από 
χαμηλό ύψος, αργά και απρόθυμα, όταν μας άκουγαν 
που πλησιάζαμε. Σε κάθε δέντρο, κατά μήκος του 
δρόμου για εκατοντάδες μέτρα, κρεμόντουσαν 
ανθρώπινα σώματα, σταθεροποιημένα με ξιφολόγχες, 
κάποια εκ των οποίων ήταν ακόμη ζωντανά. Ήταν οι 
κάτοικοι του χωριού που τιμωρήθηκαν με αυτόν τον 
τρόπο: θεωρήθηκαν ύποπτοι για παροχή βοήθειας 
στους αντάρτες της περιοχής, οι οποίοι επιτέθηκαν σε 
δύναμη των Ες Ες. Η μυρωδιά ήταν ανυπόφορη.

Μέσα στο χωριό σιγόκαιγε ακόμη φωτιά στα αποκαΐδια 
των σπιτιών. Στο χώμα κείτονταν διασκορπισμένοι 
εκατοντάδες άνθρωποι κάθε ηλικίας, από υπερήλικες 
έως νεογέννητα. Σε πολλές γυναίκες είχαν σχίσει 
τη μήτρα με την ξιφολόγχη και αφαιρέσει τα στήθη, 
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άλλες κείτονταν στραγγαλισμένες, με τα εντόσθια 
τυλιγμένα γύρω από το λαιμό. Φαινόταν σαν να μην 
είχε επιζήσει κανείς.

Μα να! Ένας παππούς στην άκρη του χωριου! Από 
θαύμα είχε καταφέρει να γλυ τώσει τη σφαγή. Ήταν 
σοκαρισμένος από τον τρόμο, με άδειο βλέμμα, τα 
λόγια του πλέον μη κατανοητά. Κατεβήκαμε στη 
μέση της συμφοράς και φωνάζαμε στα ελληνικά: 
«Ερυθρός Σταυρός! Ερυθρός Σταυρός! `Ήρθαμε να 
βοηθήσουμε´”215.

187. In the adjudication of the case of the massacre of Distomo, 
the legacy of the decisions of the Leivadia Court of 1st Instance 
(case of Prefecture of Voiotia versus F.R. Germany, 1997) and of the 
Areios Pagos (2001, upon appeal from Germany) – whether one fully 
agrees with the whole of their reasoning or not, – is that the Third 
Reich´s acts (of their armed forces) carried out in the territory of 
the forum State (i.e.; the massacre of Distomo, in Greece), were 
not acts jure imperii, but rather breaches of jus cogens (failing to 

215 [Unoffi cial translation:] “[...] We needed too much time to cross the broken 
roads and the many blockades to reach, at dawn, the central road that led 
to Distomo. From the edges of the road, vultures got up from low height, 
slowly and unwillingly, when they heard us approach. From every tree, along 
the road and for hundreds of meters, human bodies were hanging, stabilised 
with bayonets, some of whom were still alive. They were villagers who were 
punished in this way: they were suspected for helping the partisans of the 
area, who attacked an SS detachment. The smell was unbearable.
Inside the village, the fi re was still burning in the ashes of the houses. 
Hundreds of people, of all ages, from elders to newborns, were lying on 
the ground. They [the Nazis] had torn the uterus and removed the breasts 
of many women; others were lying strangled with their intestines still tied 
around their necks. It seemed that no one had survived.
But! An elder man at the end of the village! He had miraculously survived the 
massacre. He was shocked by the terror, his gaze was empty and his speech 
was incomprehensible. We got out of the car in the middle of the disaster 
and we shouted in Greek: ‘The Red Cross, the Red Cross! We came to help’”. 
Sture Linnér, Min Odyssé (1982), as reprinted in: Petros Antaios et alii (eds.), 
Η Μαύρη Βίβλος της Κατοχής (The Black Book of Occupation), 2nd ed., Athens, 
National Council for the Claim of Reparations Owed by Germany to Greece, 
2006, pp. 114-115.
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comply with the obligations imposed upon it by the Regulations 
annexed to the IV Hague Convention (1907) Respecting the Laws 
and Customs of War on Land), thereby discarding the possibility of 
any invocation of sovereign immunity216.

188. Furthermore, it should not pass unnoticed that, in the 
course of the proceedings before this Court in the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State, counsel for 
Germany took the commendable initiative – in a sign of maturity – 
of recognizing the responsibility of the State for the massacre of 

Distomo. To this effect, in the public sitting before the Court, after 
recalling the origins of the claim against Germany “enshrined in 
the judgment of the Court of Leivadia”, pertaining to the massacre 

of Distomo, counsel for Germany, – though contending that the 
issue of State immunity was a distinct one, – stated:

“(...) Let me emphasize again: this was an abominable 
crime. We, as counsel for Germany, in the name of 
Germany, deplore deeply what happened at Distomo, 
being ourselves unable to understand how military 
forces may exceed any boundaries of law and humanity 
by killing women, children and elderly men (...)”217.

(b) The Massacre of Civitella

189. Another massacre, in the same pattern of extreme 
violence, was perpetrated, on 29.06.1944, by the Nazi forces in 
the town of Civitella (near the town of Arezzo), in Italy, during 
which 203 civilians were killed. The matter was again brought into 

216 For the view that the focus on territoriality (of those two Greek Courts’ deci-
sions as well as of the decision of the Italian Corte di Cassazione in the Ferrini 
case, 2004) could have yielded to greater stress on universal values shared by 
the international community, cf. Xiaodong Yang, “Jus Cogens and State Im-
munity”, 3 New Zealand Yearbook of International Law (2006) pp. 163-164 and 
167-169. And, on the divergences of State practice causing the erosion of State 
immunities, in face of the growing demand for protection of the rights of the 
human person, cf. R. Garnett, “Should Foreign State Immunity Be Abolished?”, 
20 Australian Year Book of International Law (1999) pp. 175-177 and 190.

217 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, p. 28, para. 28.
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the cognizance of the Italian Court of Cassation, half a decade 
after its decision of 2004 in the Ferrini case. Thus, on 29.05.2008, 
the Corte di Cassazione rendered 12 identical decisions endorsing 
its position in the Ferrini case218, to the effect that State immunity 
does not apply in cases of international crimes (grave breaches of 
human rights and of international humanitarian law) amounting to 
breaches of jus cogens.

190. Shortly afterwards, on 13.01.2009, the Italian Court of 
Cassation again confi rmed its position (Judgment of 21.10.2008), 
in the case of the massacre of Civitella. In effect, the case Milde 

versus Civitella concerned criminal proceedings against a Nazi 
offi cer, former member of the Wehrmacht (the armed forces), 
who took part in that massacre, conducted by the tank division 
Hermann Göring on 29.06.1944. The Corte di Cassazione, having 
found that the massacre of Civitella was an international crime, 
denied immunity from civil jurisdiction, and upheld the right to 
reparation of the victims or their surviving relatives, from the 
Federal Republic of Germany and from Milde (as joint debtors).

191. The key-point of the Italian Court of Cassation’s 
decision, in the line of the interpretative guidelines of the 
Ferrini judgment219, was its denial of State immunity in the 
occurrence of State pursuance of a criminal policy conducive to 
the perpetration of crimes against humanity. The decision of the 
Corte di Cassazione, in the case of the massacre of Civitella, was 
clearly value-oriented, in the sense that a State cannot avail itself 
of immunity in case of grave violations of human rights; emphasis 

218 Cf. R. Pavoni and S. Beaulac, “L’immunité des États et le jus cogens en droit 
international – Étude croisée Italie/Canada”, 43 Revue juridique Thémis –
Montréal (2009) pp. 503-506 and 515-516; and A. Atteritano, “Immunity of 
States and Their Organs: The Contribution of Italian Jurisprudence over the 
Past Ten Years”, 19 Italian Yearbook of International Law (2009), p. 35.

219 Cf. A. Gianelli, “Crimini Internazionali ed Immunità degli Stati dalla Giuris-
dizione nella Sentenza Ferrini”, 87 Rivista di Diritto Internazionale (2004), 
pp. 648-650, 655-657, 660-667, 671-680 and 683-684.
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was led, in such circumstances, on the individual victim’s right to 
reparation220.

2. Deportation and Subjection to Forced Labour in War Industry

192. Attention has already been drawn to the long-standing 
prohibition, in the realm of international humanitarian law, of 
ill-treatment of civilians, deported and subjected to forced labour 
in war industry, in infra human conditions. This prohibition, as 
already pointed out, is set forth at normative level, and found 
in works of codifi cation of international law. It amounts to cruel, 
inhuman and degrading treatment (in the domain of international 
human rights law), and belongs to the domain of jus cogens.

193. Such international crime soon met with judicial 
recognition, not only of international criminal tribunals, such as in 
the pioneering trials of the Nuremberg and the Tokyo Tribunals, but 
also of international human rights tribunals, as acknowledged by 
the recent adjudication by the ECtHR of the case Kononov versus 

Latvia (2008-2010). Such crime is not an act jure imperii nor an act 
jure gestionis: it is an international crime, irrespective of whom 
committed it, engaging both State and individual responsibility.

194. Parallel to the concentration camps (of extermination), 
in the course of the II world war Nazi Germany established also a 
network of forced labour camps, less studied by historians to date. 
They were intended to exploit the forced labour of detainees 
from the occupied countries. There were numerous camps of this 
kind, erected also by private enterprises within their premises; 
in this “privatized” system, the forced labour of detainees was 
exploited221, even without remuneration, and in infra-human 
conditions of living, or rather surviving.

220 A. Ciampi, “The Italian Court of Cassation Asserts Civil Jurisdiction over 
Germany in a Criminal Case Relating to the Second World War –– The Civi-

tella Case”, 7 Journal of International Criminal Justice (2009), pp. 605 and 
607-608; and cf. pp. 599-601, on the uniqueness of the Civitella proceedings.

221 C.R. Browning, À l’intérieur d’un camp de travail nazi – Récits des survi-

vants: mémoire et histoire, Paris, Les Belles Lettres, 2010, p. 24.
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195. Those subjected to this ordeal were detained civilians 
and prisoners of war from occupied countries, who were deported 
to work in private industry in Nazi Germany; there, they were 
subjected to forced labour in the production of weapons, in 
sub-human conditions of work222. They became part of a vast 
productive enterprise aimed at the planifi ed destruction of the 
enemies and the perpetration of massacres, in a campaign of 
extermination in the so-called total war223. Civilians, and prisoners 
of war who became forced labourers224, were all subsumed in this 
process of dehumanization of all those involved in this enterprise.

196. The regime of forced labour during the II world war – 
insuffi ciently studied to date – was marked by manipulation, 
distortions and lies; according to the few historical accounts 
available, workers were constantly threatened, and forced labour 
was reduced into slave work in Nazi Germany’s war industry225. 
From 1943 onwards, forced labour became vital to Nazi Germany’s 
war efforts; slave workers hoped to survive by participating, under 
coercion and domination, in the war industry of their persecutors226. 
Forced labour in occupied countries was put in practice by the 
Third Reich with a long-term projection, in order to sustain the 
war economy.227

222 E. Traverso, La Violencia Nazi – Una Genealogía Europea, Buenos Aires/Mexi-
co D.F., Fondo de Cultura Económica, 2002, pp. 42-43, and cf. p. 92.

223 The sinister book by E. Ludendorff (La guerre totale [1935], Paris, Perrin, 
2010 [reed.], pp. 49-286), a crude incitement to total war (of extermination) 
involving the whole population, launched in 1935, had by 1939 sold some 
100 thousand copies, in anticipation of Hitler’s total war of 1939-1945, with 
its devastating consequences.

224 E. Traverso, op. cit. supra, n. (222), pp. 96 and 100.
225 C.R. Browning, op. cit. supra n. (221), pp. 34 and 197.
226 Ibíd., pp. 350-351.
227 In this regard, Himmler is reported to have stressed, in a speech delivered to 

the senior leadership of the SS in June 1942, that “if we do not fi ll our camps 
with slaves (...), then even after years of war we will not have enough money 
to be able to equip the settlements in such a manner that real Germanic 
people can live there and take root in the fi rst generation”; cit. in M. Mazow-
er, Hitler’s Empire – Nazi Rule in Occupied Europe, London, Penguin Books, 
2009, p. 309.
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197. Members of the civilian populations of the occupied 
countries during the II world war were deported and subjected to 
conditions of slave labour in the war industry in Germany. Likewise,–
as the present case discloses, – besides civilians, members of the 
Italian armed forces were denied and deprived of the status of 
prisoners of war (and the protections ensuing from that status) and 
used as forced labourers in the German war industry. These crimes, 
perpetrated with great cruelty,228 generated, not surprisingly, 
much resentment in occupied countries, and incited the organized 
resistance movements therein to struggle against them.229

198. It is estimated that, “[b]y the fall of 1944, 7.7 million 
foreign workers were in Germany”230. The conditions of “slave 
labour” and “forced labour” have thus been defi ned by German 
reparations law:231

“[Slave labour:] Work performed by force in a 
concentration camp (as defi ned in the German 
Indemnifi cation Law) or a ghetto or another place of 
confi nement under comparable conditions of hardship, 
as determined by the German Foundation.

[Forced labour:] Work performed by force (other than ‘slave 
labour’) in the territory of the German Reich or in a German-

228 In one of the testimonies on them, from Maideneck (Communiqué of the 
Commission extraordinaire polono-soviétique), it is reported that: “Les Alle-
mands ont fait faire un travail au-dessus de leurs forces – le transport de 
pierres lourdes – à de nombreux groupes (1200 personnes) de professeurs, 
médecins, ingénieurs et autres spécialistes amenés de la Grèce. Les SS frap-
paient à mort les savants qui tombaient, affaiblis par ce lourd travail. Tout 
ce groupe de savants grecs a été exterminé en cinq semaines par un système 
de famine, de travail épuisant, de matraquages et de meurtres”. Cit. in: 
Paroles de déportés – Témoignages et rapports offi ciels, Paris, Bartillat, 
2009 [reed.], p. 113.

229 J. Bourke, La Segunda Guerra Mundial – Una Historia de las Víctimas, Barce-
lona, Paidós, 2002, p. 43, and cf. pp. 144 and 175.

230 J. Authers, “Making Good Again: German Compensation for Forced and Slave 
Laborers”, in The Handbook of Reparations (ed. P. de Greiff), Oxford, Oxford 
University Press, 2006, pp. 421-422.

231 Of 2000, Section 11 (on “Eligible Persons”).
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occupied area, and outside the territory of Austria, under conditions 
resembling imprisonment or extremely harsh living conditions; 
or work performed by force under a program of implementing 
the National Socialist policy of ‘extermination through work’ 
(Vernichtung durch Arbeit) outside the territory of Austria”232.

XX. The Prevalence of the Individual’s Right of Access to Justice: 
The Contending Parties’ Invocation of the Case Goiburu et 
Alii (IACtHR, 2006)

199. From all the aforementioned, it results, in my perception, 
that it is not at all State immunity that cannot be waived, as some 
droit d´étatistes keep on insisting even in our days, seemingly 
incapable of learning the lessons of history (including international 
legal history). There is no immunity for crimes against humanity. 
In cases of international crimes, of delicta imperii, what cannot 
be waived, in my understanding, is the individual’s right of access 
to justice, encompassing the right to reparation for the grave 
violations of the rights inherent to him as a human being. Without 
that right, there is no credible legal system at all, at national or 
international levels.

200. Some decades ago, on the basis of a Kantian aphorism (– 
“Out of the crooked timber of humanity no straight thing was ever 
made”), Isaiah Berlin pondered that “[t]he fi rst public obligation 
is to avoid extremes of suffering.”233 To force people into “neat 
uniforms” demanded by dogmatisms, – he added – is “almost 
always the road to inhumanity”; the unprecedented atrocities of 
the XXth century show that it is possible to attain “a high degree 
of scientifi c knowledge and skill” and yet to subjugate, humiliate 
and “destroy others without pity.”234

232 Cit. in J. Authers, op. cit. supra n. (229), p. 435.
233 I. Berlin, The Crooked Timber of Humanity – Chapters in the History of 

Ideas [1959], Princeton/N.J., Princeton University Press, 1991, p. 17, and cf. 
pp. 18-19. 

234 Ibíd., pp. 19 and 180.
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201. Tragedy — distinct from mere disaster – is due to “avoidable 
human mistakes”, some with devastating consequences. At the 
end, – concluded I. Berlin, – we are left with a constant return to 
the idea of an “objective” justice, to universal principles, – in the 
line of natural law thinking, – forbidding the treatment of human 
beings “as means to ends”235. In this respect, another great thinker 
of the XXth century, Simone Weil, pondered, in an illuminating 
essay (of 1934, ever since republished in distinct countries and 
idioms)236, that, from the times of the Illiad of Homer until 
nowadays, the infl uence of war upon human beings has been 
constantly revealing an “essential evil” of humanity, namely, “the 
substitution of the ends by the means”; the search for power takes 
the place of the ends, and transforms human life into a means, 
which can be sacrifi ced237.

202. From Homer’s Illiad until today, – she added, – the 
unreasonable demands of the struggle for power leave no time 
to think of what is truly important; individuals are “completely 
abandoned to a blind collectivity”, incapable of “subjecting their 
actions to their thoughts”, incapable of thinking238. The terms, 
and distinction between “oppressors and oppressed”, almost lose 
meaning, given the “impotence” of all individuals in face of the 
“social machine” of destruction of the spirit and fabrication of 
the inconscience; all start living – or rather surviving – in the 
painful domain of the inhuman, in a world wherein “nothing is the 
measure of man”, wherein there is no attention at all to the needs 
of the spirit239.

203. The prevalence of the individual’s right of access to 
justice cannot be challenged even in the light of the stratifi ed 
inter-State mechanism of litigation before the ICJ. In this respect, 
in my Dissenting Opinion in the case concerning Questions Relating 

235 Ibíd., pp. 185, 204-205 and 257.
236 S. Weil, “Réfl exions sur les causes de la liberté et de l’oppression sociale”, in 

Oeuvres, Paris, Quarto Gallimard, 1999, pp. 273-347. 
237 S. Weil, Refl exiones sobre las Causas de la Libertad y de la Opresión Social, 

Barcelona, Ed. Paidós/Universidad Autónoma de Barcelona, 1995, pp. 81-82.
238 Ibíd., pp. 84 and 130. 
239 Ibíd., pp. 130-131. 
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to the Obligation to Prosecute or Extradite (Belgium versus 
Senegal, Provisional Measures, Order of 28.05.2009), I deemed it 
fi t to ponder that

“Facts tend to come before the norms, requiring of 
these latter the aptitude to cover new situations they 
are meant to regulate, with due attention to superior 
values240. Before this Court, States keep on holding 
the monopoly of jus standi, as well as locus standi in 

judicio, in so far as requests for provisional measures 
are concerned, but this has not proved incompatible 
with the preservation of the rights of the human 
person, together with those of States. The ultimate 
benefi ciaries of the rights to be thereby preserved 
have been, not seldom and ultimately, human beings, 
alongside the States wherein they live. Reversely, 
requesting States themselves have, in their arguments 
before this Court, gone beyond the strictly inter-
State outlook of the past, in invoking principles and 
norms of the International Law of Human Rights and 
of International Humanitarian Law, to safeguard the 
fundamental rights of the human person.

In so far as material or substantive law is concerned, the 
inter-State structure of litigation before this Court has not been 
an unsurmountable obstacle to such vindication of observance 
of principles and norms of International Human Rights Law and 
International Humanitarian Law (...)” (paras. 23-34).

204. Moreover, in my Separate Opinion appended to this 
Court’s Advisory Opinion of the day before yesterday, on Judgment 

n. 2867 of the Administrative Tribunal of the International Labour 

Organization upon a Complaint Filed against the International 

Fund for Agricultural Development, I dwell further upon this 
particular point. It is not my intention to repeat herein the critical 
refl ections I developed two days ago (keeping in mind the Court’s 

240 Cf., inter alia, G. Morin, La Révolte du Droit contre le Code – La révision 

nécessaire des concepts juridiques, Paris, Libr. Rec. Sirey, 1945, pp. 2, 6-7 
and 109-115.
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mission as the principal judicial organ of the United Nations), in 
my Separate Opinion in that Advisory Opinion. I thus limit myself 
only to refer to those refl ections herein, for the purposes of the 
present Dissenting Opinion.

205. In the course of the proceedings in the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State, both 
Germany and Italy expressly referred to the Judgment of 22.09.2006 
of the IACtHR in the case of Goiburu and Others versus Paraguay. 
Italy was the fi rst to invoke this Judgment of the IACtHR, in its 
Counter-Memorial, of 22.12.2009, in support of its argument that 
the right of access to justice “is conceived in all systems of human 
rights of protection as a necessary complement of the rights 
substantively granted” (para. 4.94). Italy added that,

“Accordingly, it is not surprising that the Inter-American 
Court of Human Rights has described access to justice 
as a peremptory norm of international law in a case 
in which the substantive rights violated were also 
granted by jus cogens” (para. 4.94)241.

206. For its part, Germany referred to the IACtHR’s Judgment 
in the case of Goiburu and Others, in the fi rst round of its oral 
pleadings, so as to respond to the argument of Italy in this regard. 
Germany fi rst submits that the Goiburu and Others case (in the 
line of other cases decided by the IACtHR), in its view “did not 
concern war damages” (para. 25). Germany added that that case 
concerned the right of access to justice in the State which was 
responsible for the wrongful act and thus did not concern the rule 
of foreign State immunity (para. 25)242.

207. The case of Goiburu et alii pertained to the “Operation 
Condor”, whereby the States of the Southern Cone of South 
America, during the period of the dictatorships in the 70’s, 

241 ICJ, Counter-Memorial of Italy, pp. 76-77.
242 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 44, para. 25; Germany also referred to “an 

approach similar to that of the Inter-American Court on Human Rights”, taken 
one year later, by the U.N. Committee of Human Rights, in its “general com-
ment” n. 32, on Article 14 of the U.N. Covenant on Civil and Political Rights.
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mounted a network of collaboration of their so-called “intelligence 
services”, to pursue, at inter-State level, their joint criminal 
policies of repression. These latter were coordinated State 
policies of extermination of targeted segments of their respective 
populations, consisting of “anti-insurrection” trans-frontier 
operations, which comprised illegal or arbitrary detentions, 
kidnappings, torture, murders or extra-judicial executions, and 
forced disappearances of persons. Planifi ed at the highest level 
of the State, the “Operation Condor” also secured the cover-up 
of the operations, and, with that, the irresponsibility and the 
absolute impunity of the offi cial perpetrators243.

208. In the cas d’espèce before the IACtHR, the respondent 
State itself recognized, – in a commendable spirit of procedural 
cooperation, – its own international responsibility for the 
existence, at the time the grave wrongs took place, of a criminal 

State policy. Those were crimes of State, of equivalent gravity 
to those perpetrated in Asia also in the 70’s, in Europe three 
decades earlier, and again in Europe, and in Africa, two decades 
later. Time and time again succeeding generations witnessed, in 
distinct regions of the world, the perpetration of true crimes of 

State (whether segments of the international legal doctrine like 
this expression or not).

209. In its Judgment of 22.09.2006 in the case of Goiburu 

et alii, concerning Paraguay, the IACtHR established the grave 
violations of human rights that had taken place, and, accordingly, 
it ordered the corresponding reparations. In an obiter dictum, the 
IACtHR observed that, while the State, through its institutions, 
mechanisms and powers, should function “in such a way as to 
ensure protection against criminal action”, in the present case, 
however, the instrumentalization of the State power was a 
means to violate the rights that it should guarantee: worse still, 
such breaches counted on “inter-State collaboration”, with the 
State constituting itself as “the main factor of the grave crimes 

243 A.A. Cançado Trindade, Évolution du droit international au droit des gens – 
L’accès des individus à la justice internationale: Le regard d’un juge, Paris, 
Pédone, 2008, pp. 174-175.
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committed, giving place to a clear situation of ‘State terrorism’” 
(paras. 66-67).

210. In my Separate Opinion in the Goiburu et alii case, I 
sought inter alia to identify the elements of approximation and 
complementarity (insuffi ciently dealt with by international 
legal doctrine to date) between the international law of human 
rights and international criminal law, namely: (a) the (active and 
passive) international legal personality of the individual; (b) the 
complementarity of the international responsibility of the State 
and that of the individual; (c) the conceptualization of crimes 
against humanity; (d) the prevention and guarantee of non-
repetition (of the grave violations of human rights); and (e) the 
reparatory justice in the confl uence between the international 
law of human rights and international criminal law (para. 34)244.

211. Although the “Operation Condor” belongs to the past, 
scars have not yet healed, and they probably never will. The 
countries where it was mounted still struggle with their past, each 
one in its own way. Yet, being a region with a strong tradition of 
international legal thinking, advances in international justice have 
occurred therein, as some cases, and other situations of the kind, 
have been brought to international justice (before the IACtHR), and 
no State of the region dares nowadays to invoke State immunity 
in respect of those crimes. May it here be recalled, in historical 
perspective, that Article 8 of the 1948 Universal Declaration 
of Human Rights, on the right to an effective remedy before 
competent national courts to safeguard fundamental rights, has, 
as its travaux préparatoires reveal, a Latin American origin, being 
a Latin American contribution to the Universal Declaration.

212. In effect, to uphold State immunity in cases of the utmost 
gravity amounts to a travesty or a miscarriage of justice, from the 
perspective not only of the victims (and their relatives), but also of the 
social milieu concerned as a whole. The upholding of State immunity 
making abstraction of the gravity of the wrongs at issue amounts 
to a denial of justice to all the victims (including their relatives as 

244 Ibíd., pp. 139 and 167.
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indirect – or even direct – victims). Furthermore, it unduly impedes 
the legal order to react in due proportion to the harm done by the 
atrocities perpetrated, in pursuance of State policies.

213. The fi nding of the particularly grave violations of 
human rights and of international humanitarian law provides, in 
my understanding, a valuable test for the removal of any bar to 
jurisdiction, in pursuance of the necessary realization of justice. 
In sum and conclusion on this point: (a) there is no State immunity 
in such cases of extreme gravity, cases of delicta imperii; and (b) 
grave breaches of human rights and of international humanitarian 
law ineluctably entail the duty to provide reparation to the victims.

XXI. The Individual’s Right of Access to Justice: The Evolving 
   Case-Law Towards Jus Cogens

214. Unlike the IACtHR, the ECtHR has approached a 
fundamental right, such as that of access to justice – and to a fair 
trial – (Articles 6(1) and 13 of the European Convention of Human 
Rights), with attention drawn also to permissible or implicit 
limitations. Thus, in its jurisprudence constante (Judgments in 
cases Ashingdane versus United Kingdom, of 28.05.1985; Waite 

and Kennedy versus Germany, of 18.02.1999; T.P. and K.M. versus 

United Kingdom, of 10.05.2001; Z and Others versus United 

Kingdom, of 10.05.2001; Cordova versus Italy, of 30.01.2003; Ernst 

versus Belgium, of 15.07.2003; among others), the ECtHR has laid 
down the test for permissible limitations, namely, pursuance of a 
legitimate aim, proportionality, and no impairment of the essence 
of the right.

215. This fl exibility was useful to the ECtHR´s (Grand 
Chamber’s) majority in the decisions on cases concerning immunities 
(cf. section XII, supra). But it should not pass unnoticed that the 
Ashingdane case, which marks the beginning of the adoption by 
the ECtHR of this inadequate approach to a fundamental right such 
as that of access to justice, was not a case of grave violations of 
human rights concerning several victims; it was rather a single 
individualized case, of alleged breaches of Articles 5(1) and (4) 
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and 6(1) of the European Convention, wherein the ECtHR found 
no violation of this latter. In sum, a fundamental right is, in my 
view, to be approached as such, and not as from permissible or 
“implicit” limitations.

216. For its part, on the other side of the Atlantic, the IACtHR has 
focused, to a far greater extent, on the essence of the fundamental 
right of access to justice itself, and not on its “limitations”. 
These latter have not been used, or relied upon, to uphold State 
immunity, – not until now. The ECtHR has granted the “margin of 
appreciation” to Contracting States, the IACtHR has not done so (at 
least not in my times serving it). The result has been the approach, 
by the IACtHR, of the right of access to justice (Articles 8 and 25 of 
the American Convention on Human Rights) as a true fundamental 
right, with not much space left for consideration of “limitations”. 
The major concern has been with its guarantee.

217. The adjudication, by the IACtHR, of cases of gravity 
of violations of human rights, has led to a jurisprudential 
development stressing the fundamental character of the right of 
access to justice. This right assumes an imperative character in 
face of a crime of State: it is a true droit au Droit, a right to a 
legal order which effectively protects the fundamental rights of 
the human person245, which secures the intangibility of judicial 
guarantees (Articles 8 and 25 of the American Convention) in any 
circumstances. We are here, in sum, in the domain of jus cogens246, 
as the IACtHR itself acknowledged in its Judgments in the cases of 
Goiburu et alii versus Paraguay (of 22.09.2006) and of La Cantuta 

versus Peru (of 29.11.2006)247.

245 IACtHR, case of Myrna Mack Chang versus Guatemala (Judgment of 
25.11.2003), Separate Opinion of Judge Cançado Trindade, paras. 9-55.

246 IACtHR, case of the Massacre of Pueblo Bello, concerning Colombia (Judg-
ment of 31.01.2006), Separate Opinion of Judge Cançado Trindade, pa-
ras. 60-62 and 64.

247 Paragraphs 131 and 160, respectively. On this jurisprudential construction, 
cf. A.A. Cançado Trindade, “The Expansion of the Material Content of Jus Co-

gens: The Contribution of the Inter-American Court of Human Rights”, in La 

Convention Européenne des Droits de l’Homme, un instrument vivant – Mé-

langes en l’honneur de Chr.L. Rozakis (eds. D. Spielmann et alii), Bruxelles, 
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218. The ECtHR could have reached a similar conclusion, had 
its majority developed its reasoning on the corresponding provisions 
(Articles 6(1) and 13) of the European Convention with attention 
focused on the essence of the right of access to justice, rather than 
on its permissible or implicit “limitations”. Had it done so, – as it 
should, – the Court’s majority would not have upheld State immunity 
the way it did (cf. section XII, supra). In my perception, Articles 6 
and 13 of the European Convention –– like Articles 8 and 25 of the 
American Convention – point to an entirely different direction, and 
are not at all “limited” with regard to State immunity.

219. Otherwise States could perpetrate grave violations of 
human rights (such as massacres or subjection of persons to forced 
labour) and get away with that, by relying on State immunity, in 
a scenario of lawlessness. Quite on the contrary, States Parties 
are bound, by Articles 6 and 13 of the European Convention, to 
provide effective (domestic) remedies in a fair trial, with all the 
guarantees of the due process of law, in any circumstances. This 
is proper of the rule of law, referred to in the preamble of the 
European Convention. There is no room for the privilege of State 
immunity here248; where there is no right of access to justice, 
there is no legal system at all. Observance of the right of access to 
justice is imperative, it is not “limited” by State immunity; we are 
here in the domain of jus cogens.

220. It is immaterial whether the harmful act in grave breach 
of human rights was a governmental one (jure imperii), or a private 

Bruylant, 2011, pp. 27-46; A.A. Cançado Trindade, “Jus Cogens: The Deter-
mination and the Gradual Expansion of Its Material Content in Contemporary 
International Case-Law”, in XXXV Curso de Derecho Internacional Organizado 

por el Comité Jurídico Interamericano – 2008, Washington D.C., Secretaría Ge-
neral de la OEA, 2009, pp. 3-29; A.A. Cançado Trindade, “La Ampliación del 
Contenido Material del Jus Cogens”, in XXXIV Curso de Derecho Internacional 

Organizado por el Comité Jurídico Interamericano – 2007, Washington D.C., 
Secretaría General de la OEA, 2008, pp. 1-15.

248 Cf., to this effect, J. Bröhmer, State Immunity and the Violation of Human 

Rights, The Hague, Nijhoff, 1997, pp. 164, 181 and 186-188; W.P. Pahr, “Die 
Staatenimmunität und Artikel 6 Absatz 1 der Europäischen Menschenrecht-
konvention”, in Mélanges offerts à P. Modinos – Problèmes des droits de 

l’homme et de l’unifi cation européenne, Paris, Pédone, 1968, pp. 222-232.
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one with the acquiescence of the State (jure gestionis), or whether 
it was committed entirely in the forum State or not (deportation 
to forced labour is a trans-frontier crime). This traditional 
language – the conceptual poverty of which is conspicuous – is 
alien to what we are here concerned with, namely, the imperative 
of the realization of justice in cases of grave breaches of human 
rights and of international humanitarian law. State immunity does 
not stand in the domain of redress for grave violations of the 
fundamental rights of the human person.

XXII. Out of Lawlessness: The Individual Victim’s Right to the 
    Law (droit au Droit)

221. This leads me to the right of access to justice, in its 
proper dimension: the right of access to justice lato sensu 
comprises not only the formal access to justice (the right to 
institute legal proceedings), by means of an effective remedy, but 
also the guarantees of the due process of law (with equality of 
arms, conforming the procès équitable), up to the judgment (as 
the prestation juridictionnelle), with its faithful execution, with 
the provision of the reparation due. The realization of justice is in 
itself a form of reparation, granting satisfaction to the victim. In 
this way those victimized by oppression have their right to the Law 
(droit au Droit) duly vindicated.

222. It is not my intention to dwell much further on this point, – 
which I have done elsewhere249, – but just refer to it in the course 
of my reasoning in the present Dissenting Opinion. May I just recall 
that, in its jurisprudence constante, the IACtHR has rightly taken 
together the interrelated provisions of the right to an effective 
remedy and the guarantees of due process of law (Articles 25 and 8 
of the American Convention on Human Rights), while the ECtHR has 
begun only more recently – in the course of the last decade, from 
the case Kudla versus Poland (Judgment of 18.10.2000) onwards – to 

249 A.A. Cançado Trindade, Évolution du droit international au droit des gens 

gens – L’accès des individus à la justice internationale (...), op. cit. supra 
n. (243), pp. 113-119.
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follow the same approach, bringing together Articles 6(1) and 13 of 
the European Convention of Human Rights. This is reassuring, as the 
two provisions reinforce each other, to the benefi t of the protected 
persons. The jurisprudential construction of the two international 
human rights tribunals is today converging, in respect of the right of 
access to justice lato sensu.

223. The individual’s right to reparation, as already pointed 
out, is one of its components. In the case Hornsby versus Greece 
(Judgment of 19.03.1997), the ECtHR, after recalling the right to 
institute proceedings before a court and the right to procedural 
guarantees, added that the right of access to justice would be 
“illusory” if the legal system did not allow a fi nal and operative 
binding judicial decision; in the view of the ECtHR, a judgment not 
duly executed would lead to situations incompatible with the rule 
of law which the States Parties undertook to respect when they 
ratifi ed the European Convention.

224. The jurisprudential construction bringing the right of 
access to justice into the domain of jus cogens (supra) is, in my 
understanding, of great relevance here, to secure the ongoing 
evolution of contemporary international law upon humanist 
foundations. From this perspective, it is most unfortunate that 
the 2004 U.N. Convention on the Jurisdictional Immunities of 
States and Their Property olympically ignored the incidence of jus 

cogens. In its travaux préparatoires it had the occasion to take it 
in due account, but it preferred simply not to do so: its draftsmen 
dropped the matter in 1999, when the Working Group of the ILC 
was evasive about it, and the Working Group of the VI Committee 
of the U.N. General Assembly argued that the matter “was not yet 
ripe” for codifi cation (as recalled with approval by the Court in the 
present Judgment, para. 89).

225. This is simply not true, as, by that time, the IACtHR 
and the ad hoc International Criminal Tribunal for the Former 
Yugoslavia (ICTY) were already engaged in their jurisprudential 
construction on the expanding material content of jus cogens 

(being the two contemporary international tribunals which have 

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   552VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   552 01/06/2012   11:09:3701/06/2012   11:09:37



553

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

most contributed to that development to date)250. There were, 
moreover, other manifestations of contemporary international law 
that could have been taken into account, but were not. The 2004 
U.N. Convention, which has not yet entered into force, has been 
heavily criticized251 for not having addressed the problem of the 
jurisdictional immunities of States in face of grave violations of 

human rights and of international humanitarian law.
226. Its draftsmen were aware of the problem, but the 

Working Groups of the ILC and of the VI Committee of the General 
Assembly, fi nding the matter “not ripe” to be taken into account, 
took the easier path to conclude the Convention and have it 
approved, leaving the problem unresolved, continuing to raise 
uncertainties, – as the present case before this Court concerning 
the Jurisdictional Immunities of the State bears witness of. Worse 
still, the majority of the ECtHR (Grand Chamber) in the Al-Adsani 
case (cf. supra) availed itself of that omission of the draftsmen of 
the 2004 U.N. Convention to arrive at its much-criticized decision 
in 2001252, and, over a decade later, the Court´s majority in the 
present case does the same in the Judgment (paras. 89-90) adopted 
today. I cannot at all accept that contemporary international law 
can thereby be “frozen”, and hence the care I have taken to 
elaborate and to present this Dissenting Opinion.

250 Cf. n. (247), supra.
251 E.g., L. Cafl isch, “Immunité des États et droits de l’homme: Évolution ré-

cente”, in Internationale Gemeinschaft und Menschenrecht – Festschrift für 

G. Ress, Köln/Berlin, C. Heymanns Verlag, 2005, pp. 937-938, 943 and 945; 
C. Keith Hall, “U.N. Convention on State Immunity: The Need for a Human 
Rights Protocol”, 55 International and Comparative Law Quarterly (2006) 
pp. 412-413 and 426; L. McGregor, “Torture and State Immunity: Defl ec-
ting Impunity, Distorting Sovereignty”, 18 European Journal of Internatio-

nal Law (2007) pp. 903-904, 914 and 918-919; L. McGregor, “State Immunity 
and Jus Cogens”, 55 International and Comparative Law Quarterly (2006) 
pp. 437-439 and 445.

252 The ECtHR (Grand Chamber) referred in detail to that omission of the Work-
ing Group of the ILC in 1999, in paragraphs 23-24, 62-63 and 65-67 of its 
Judgment of 21.11.2001 in the Al-Adsani case.
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XXIII. Towards the Primacy of the Never-Vanishing Recta Ratio

227. Grave breaches of human rights and of international 
humanitarian law amount to breaches of jus cogens, entailing State 
responsibility with aggravating circumstances, and the right to 
reparation to the victims. This is in line with the idea of rectitude 
(in conformity with the recta ratio of natural law), underlying the 
conception of Law (in distinct legal systems – Recht/Diritto/Droit/
Direito/Derecho/Right) as a whole. Before I move on to this next 
point, may I, at this stage of the present Dissenting Opinion, raise 
just a couple of questions, which I fi nd indeed appropriate to ask: 
when will human beings learn the lessons of the past, when will 
they learn from the terrible sufferings of previous generations, of 
the kind of the ones which lie in the factual origins of the present 
case? As they have not learned to date (as it seems), perhaps they 
never will.

228. When will they stop dehumanizing their fellow human 
beings? As they have not stopped to date, perhaps they never will. 
When will they refl ect in their laws the superior values (neminen 

laedere) needed to live in peace and with justice? As they have 
not done it yet, perhaps they never will. In all probability, they 
will keep on living with evil, subjecting themselves thereunder. 
Yet, even in this grim horizon, endeavours towards the primacy 
of the recta ratio also seem never to vanish, as if suggesting that 
there is still always hope, in the perennial quest for justice, never 
reaching an end, like in the myth of Sisyphus.

229. It is thus not surprising to fi nd that the (underlying) 
problem of evil has been and continues to be one raising major 
concern, throughout the history of human thinking. As lucidly 
warned, in the aftermath of the II world war, by R.P. Sertillanges, 
during centuries philosophers, theologians and writers have drawn 
their attention to that problem, without however fi nding a defi nite 
or entirely satisfactory answer to it. In his own words,
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“L’angoisse du mal s’impose à toutes les âmes, à tous les 
groupes et à toutes civilisations. (...) Le problème du mal met en 
cause la destinée de chacun, l´avenir du genre humain”253.

230. The effects of the planifi ed criminal State policies of the 
Third Reich over the population have been addressed by various 
contemporaries of those years of darkness. The historical novels 
of the thirties, of a sensitive person like Klaus Mann, for example, 
while criticizing the intellectuals who let themselves be co-opted 
by Nazism (in Mephisto, published in 1936), or else describing the 
drama of those who emigrated into exile to escape persecution (in 
Le Volcan, published in 1939), are permeated by premonitions of the 
social cataclysm that was soon to take place (like a volcano that was 
already erupting), and was to victimize millions of human beings254, – 
amongst whom forced labourers from the occupied countries.

231. In fact, throughout the last century, there were States 
which indeed pursued criminal policies – through those who 
spoke and acted in their names (as institutions have no moral 
conscience) – and victimized millions of human beings, incurring 
in responsibility for grave violations of human rights and of 
international humanitarian law of various kinds. The facts are fully 
documented nowadays by historians. What remains to be further 
developed, by jurists, is the responsibility of States themselves 
(besides that of their offi cials) for the crimes perpetrated, which 
from time to time, along decades, became the object of some 
rather solitary and penetrating studies255.

253 R.P. Sertillanges, Le problème du mal – l’histoire, Paris, Aubier, 1948, p. 5.
254 Cf. K. Mann, Mefi sto [Mephisto, 1936], Barcelona, Debolsillo, 2006 
[reed.], pp. 31-366; K. Mann, Le Volcan [1939], Paris, Grasset, 1993, 
pp. 9-404.

255 Cf., inter alia, Vespasien V. Pella, Criminalité collective des États et le droit 

pénal de l’avenir, Bucarest, Imprimerie de l’État, 1925, pp. 1-340; Roberto 
Ago, “Le délit international”, 68 Recueil des Cours de l’Académie de Droit 

International de La Haye (1939) pp. 419-545; Pieter N. Drost, The Crime of 

State – Book I: Humanicide, Leiden, Sijthoff, 1959, pp. 1-352; J. Verhae-
gen, Le droit international penal de Nuremberg – acquis et regressions, 
Bruxelles, Bruylant, 2003, pp. 3-222.
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232. The human suffering which ensued from those atrocities 
(narrated in some historical accounts and testimonies of surviving 
victims) can hardly be measured, goes beyond imagination, and 
is simply devastating. Moreover, suffering projects itself in time, 
especially if victims of grave violations of their rights have not found 
justice. In my own experience of the international adjudication 
(in the IACtHR) of cases of massacres, there were episodes when, 
many years after their occurrence, the surviving victims (or their 
ayants-droits) remained in search of judicial recognition of their 
suffering256. Unlike what one may easily assume, human suffering 
not always effaces with the passing of time: it may also increase, 
in face of manifest injustice, – and particularly in cultures that 
wisely cultivate the links of the living with their dead. Human 
suffering, in cases of persisting injustice, may project itself in an 
inter-generational scale.

233. The lucid German thinker Max Scheler (1874-1928), in 
an essay published posthumously (Le sens de la souffrance, 1951), 
expressed his belief that all sufferings of human beings have a 
meaning, and, the more profound they are, the harder is to struggle 
against their causes257. And in one of his thoughtful writings in the 
years following the II world war (an essay originally published in 
1953), the learned German philosopher Karl Jaspers (1883-1969) 
pondered that reason exists “only by decision”, it “arises from 
freedom”, it is inseparable from existence itself; although we 
know that we stand all at the mercy of events beyond our control, 
“[r]eason can stand fi rm only in the strength of Reason itself”258.

234. Shortly afterwards, in his book Origine et sens de 

l´histoire (1954), K. Jaspers clearly expressed his belief that

“(...) C’est sur [le droit naturel] que se fonde le droit 
des gens, sur lui que se constituerait une juridiction, 

256 Cf. A.A. Cançado Trindade, El Ejercicio de la Función Judicial Internacional – 
Memorias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, Belo Horizonte/
Brazil, Edit. Del Rey, 2011, pp. 159-165.

257 M. Scheler, Le sens de la souffrance, Paris, Aubier, [1951,] pp. 5 and 27.
258 K. Jaspers, Reason and Anti-Reason in Our Time [1953], Hamden/Conn., Ar-

chon Books, 1971 [reed.], pp. 50, 59 and 84.
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dans l´ordre mondial, pour protéger l’individu contre 
les abus de l´État en lui permettant de recourir à 
une justice effi cace, exercée au nom de l´humanité 
souveraine.

(...) [O]n peut démontrer que l’État totalitaire, la 
guerre totale sont contraires au droit naturel, non 
seulement parce qu’ils prennent pour un but ce qui est 
moyens et conditions de la vie, mais aussi parce qu’ils 
proclament la valeur absolue des moyens, détruisant 
ainsi le sens de l’ensemble, les droits de l’homme.

Le droit naturel se borne à organiser les conditions 
vitales[,] (...) actualiser en ce monde la condition humaine 
dans son intégralité”259.

235. In an illuminating essay published in Germany promptly 
after the war, in 1946 (titled Die Schuldfrage / La question de la 

culpabilité), – derived from a course he delivered in the winter of 
1945-1946 at the University of Heidelberg, which has been reedited 
ever since and has survived the onslaught of the passing of time, – 
Karl Jaspers distinguished between criminal guilt, political guilt, 
moral guilt and metaphysical guilt, seeking to establish degrees of 
personal responsibility proportional to one’s participation in the 
occurrences at issue. In one passage of his long-lasting essay, in 
addressing the “differentiation of the German guilt”, K. Jaspers, 
discarding excuses on the basis of State sovereignty, asserted, in 
respect of the II world war, that

“This time there can be no doubt that Germany 
planned and prepared this war and started it without 
provocation from any other side. It is altogether 
different from 1914. (...) Germany, (...) violating 
international law, has committed numerous acts 
resulting in the extermination of populations and in 
other inhumanities”260.

259 K. Jaspers, Origine et sens de l’histoire, Paris, Libr. Plon, 1954, p. 245.
260 K. Jaspers, The Question of German Guilt, N.Y., Fordham University Press, 

2001 [reed.], p. 47. And cf. K. Jaspers, La culpabilité allemande, Paris, 
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236. And then he identifi ed the question, – which he phrased, – 
“How can we speak of crimes in the realm of political sovereignty?”, – 
with what he identifi ed as “a habit of thought derived from the 
tradition of political life in Europe”. And he added that

“heads of States (...) are men and answer for their 
deeds. (...) The acts of States are also the acts of 
persons. Men are individually responsible and liable 
for them. (...) In the sense of humanity, of human 
rights and natural law, (...) laws already exist by 
which crimes may be determined”261.

In fact, throughout all the proceedings before this Court in the 
present case concerning the Jurisdictional Immunities of the State, 
Germany recognized its State responsibility (cf. paras. 24-31) for 
the historical facts lying in the origins of the cas d’espèce.

237. Moreover, in the course of the last decades it provided 
the corresponding compensation on distinct occasions and 
circumstances. In addition, on successive occasions, Germany, – 
homeland of universal thinkers and writers like, e.g., I. Kant 
(1724-1804) and J.W. Goethe (1749-1832), – expressed public 
apologies, such as the renowned silent apology of former Chancellor 
Willy Brandt in Warsaw, Poland, on 07 December 1970, among 
other and successive acts of contrition. This being so, I wonder 

Éditions de Minuit, 2007 [reed.], pp. 64-65: – “cette fois il n’est pas dou-
teux que l’Allemagne ait préparé méthodiquement la guerre et qu’elle l’ait 
commencée sans provocation venue de l’autre côté. C’est tout différent de 
1914. (...) [L’] Allemagne a commis de nombreuses actions (...) contraires au 
droit des gens, qui menaient à l’extermination de populations entières et à 
d’autres faits inhumains”.

261 K. Jaspers, The Question of German Guilt, op. cit. supra n. (260), pp. 49-50. 
And cf. K. Jaspers, La culpabilité allemande, op. cit. supra n. (260), p. 66: 
– “comment peut-on parler de crime dans le domaine de la souveraineté 
politique? (...) [L]es chefs d’État (...) sont des hommes, et ils sont respon-
sables de leurs actes. (...) Les actes de l’État sont en même temps des actes 
personnels, des actes personnels, des actes personnels. Ce sont des individus 
qui en portent la responsabilité. (...) [A]u sens de l’humanité, des droits de 
l’homme et du droit naturel, (...) il existe déjà des lois pouvant servir de 
normes à la determination des crimes”.
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why Germany has not yet provided reparation to the surviving IMIs 
who have not received it to date (cf. infra), instead of having 
brought the present case before this Court.

238. In my view, in the present Judgment the Court could 
and should have gone beyond expressing its “surprise” and 
“regret” (para. 99) at the persistence of the unresolved situation 
concerning the IMIs. In effect, to attempt to make abstraction of 
grave violations of human rights or of international humanitarian 
law, or to attempt to assimilate them to any kind of “tort”, is like 
to try to withhold the sunlight with a blindfold. Even in the domain 
of State immunities properly, there has been acknowledgment 
of the changes undergone by it, in the sense of restricting or 
discarding such immunities in the occurrence of those grave 
breaches, due to the advent of the International Law of Human 
Rights, with attention focused on the right of access to justice and 
international accountability262.

239. There is nowadays a growing trend of opinion sustaining 
the removal of immunity in cases of international crimes, for which 
reparation is sought by the victims263. In effect, to admit the removal 
of State immunity in the realm of trade relations, or in respect of 
local personal tort (e.g., in traffi c accidents), and at the same time 
to insist on shielding States with immunity, in cases of international 
crimes – marked by grave violations of human rights and of 
international humanitarian law – in pursuance of State (criminal) 
policies, in my perception amounts to a juridical absurdity.

262 Cf. [Various Authors,] Le droit international des immunités: contestation ou 

consolidation? (Colloque de Paris de 2003, ed. J. Verhoeven), Paris/Brux-
elles, LGDJ/Larcier, 2004, pp. 6-7, 52-53 and 55.

263 Cf. ibid, p. 121, and cf. pp. 128-129, 138 and 274. And cf. also: M. Frulli, 
Immunità e Crimini Internazionali – L’Esercizio della Giurisdizione Penale e 

Civile nei Confronfi  degli Organi Statali Sospettati di Gravi Crimini Internazi-

onali, Torino, G. Giappichelli Edit., 2007, pp. 135, 140 and 307-309; [Various 
Authors,] Droit des immunités et exigences du procès équitable (Colloque de 
Paris de 2004, ed. I. Pingel), Paris, Pédone, 2004, pp. 20, 31, 150 and 152.

VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   559VICTIMOLOGÍA Y DERECHOS HUMANOS - Tomo II.indd   559 01/06/2012   11:09:3701/06/2012   11:09:37



560

Victimología y Derechos Humanos desde la Dimensión de la Pobreza – Tomo II

XXIV. The Individuals’ Right to Reparation as Victims of 
Grave Violations of Human Rights and of International 
Humanitarian Law

1. The State’s Duty to Provide Reparation to Individual Victims

240. As early as in 1927-1928, the PCIJ gave express judicial 
recognition to a precept of customary international law, refl ecting 
a fundamental principle of international law, to the effect that

“the breach of an engagement involves an obligation 
to make reparation in an adequate form. Reparation 
therefore is the indispensable complement of a failure 
to apply a convention” (PCIJ, Chorzów Factory case, 
Jurisdiction, 1927, p. 21).

The PCIJ added that such reparation “must, as far as possible, 
wipe out all the consequences of the illegal act and reestablish the 
situation which would, in all probability, have existed if that act 
had not been committed” (PCIJ, Chorzów Factory case, Merits, 
1928, pp. 29 and 47-48).

241. In the present case concerning the Jurisdictional 

Immunities of the State, as already indicated, Germany itself 
recognized its State responsibility for the grave breaches of 
human rights and of international humanitarian law which 
rest in the factual origins of the cas d’espèce (cf. section III, 
supra). The State’s obligation of reparation ineluctably ensues 
therefrom, as the “indispensable complement” of those grave 
breaches. As the jurisprudence constante of the old PCIJ further 
indicated, already in the inter-war period, that obligation is 
governed by international law in all its aspects (e.g., scope, 
forms, benefi ciaries); compliance with it shall not be subject to 
modifi cation or suspension by the respondent State, through the 
invocation of provisions, interpretations or alleged diffi culties of 
its own domestic law (PCIJ, Advisory Opinion on the Jurisdiction 

of the Courts of Danzig, 1928, pp. 26-27; PCIJ, Advisory Opinion 
on the Greco-Bulgarian “Communities”, 1930, pp. 32 and 35; 
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PCIJ, case of the Free Zones of Upper Savoy and the District of 

Gex, 1932, p. 167; PCIJ, Advisory Opinion on Treatment of Polish 

Nationals and Other Persons of Polish Origin or Speech in the 

Danzig Territory, 1932, p. 24).
242. The individuals’ right to reparation as victims of grave 

violations of human rights and of international humanitarian law 
was much discussed before this Court in the present case. In this 
regard, Germany contended that, under general international 
law, individuals are not granted the right of reparation, “and 
certainly not for war damages”264. In its view, “Article 3 of the 
IV Hague Convention of 1907, as well as Article 91 of the First 
Additional Protocol (of 1977) to the Four Geneva Conventions on 
International Humanitarian Law of 1949, given the very structure 
of the Conventions, can only deal with State responsibility at 
inter-State level, and, hence, cannot have any direct effect for 
individuals265. As to, more specifi cally, whether individual victims 
are conferred rights which can be invoked before courts of law, 
Germany argued that “it is hard to see how the unwarranted 
blend of two different concepts, one of which – the right of access 
to justice – is subjected to various limitations, and the other of 
which – the alleged right of action as a consequence of a war 
crime – simply does not exist de lege lata, can together create a 
super-rule of jus cogens”266.

243. In turn, Italy contended that the goal of “preserving 
individual rights from an unjust privilege and granting the individual 
access to justice and to tort reparation also characterized further 
developments of the immunity rule and its exceptions”267. It further 
claimed that “[t]he restriction of immunity in cases of individuals 
bringing lawsuits to obtain redress for a grave breach of the most 
fundamental principles of human dignity granted by jus cogens 

rules seems to be a reasonably balanced solution”268. Moreover, it 

264 ICJ, Compte rendu CR 2011/17, p. 42.
265 Ibíd., p. 42.
266 Ibíd., p. 45.
267 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 4.22.
268 Ibíd., para. 4.101.
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also argued that “[w]hen the victims of violations of fundamental 
rules of the international legal order, deprived of any other means 
of redress, resort to national courts, the procedural bars of State 
immunity cannot bring the effect of depriving such victims of the 
only available remedy”269.

244. For its part, Greece also held, in this respect, that, 
“the fundamental argument in the position of the Greek courts 
is based on the recognition that there is an individual right to 
reparation in the event of grave violations of humanitarian law”270. 
Greece claimed that “the obligation on the State to compensate 
individuals for violations of the rules of humanitarian law seems 
to derive from Article 3 of the Fourth Hague Convention of 1907, 
even though it is not expressly stated in that Article and even 
though individuals needed State mediation through inter-State 
treaties. (...) That is made clear by the fact that individuals are 
not excluded from the text of Article 3. This line of argument also 
emerges from the travaux préparatoires of the Second Hague 
[Peace] Conference”271.

245. The individual right to reparation is well-established in 
International Human Rights Law, which counts on a considerable 
case-law of international human rights tribunals (such as the 
European and Inter-American Courts) on the matter272. Beyond 
that, Public International Law itself has been undergoing a 
continuous development in relation to reparation for war-related 
individual claims, traditionally regarded as being subsumed by 
inter-State peace arrangements. From the nineties onwards, there 

269 Ibíd., para. 4.103.
270 ICJ, Compte rendu CR 2011/19, p. 22 (translation).
271 Ibíd., pp. 22-23 (translation).
272 The case-law on the matter of the IACtHR has been particularly singled out, 

for the diversity of forms of the reparations it has granted to the victims; cf., 
e.g., [Various Authors,] Réparer les violations graves et massives des droits de 

l’homme: La Cour interaméricaine, pionnière et modèle?, op. cit. supra n. (67), 
pp. 17-334; [Various Authors,] Le particularisme interaméricain des droits de 

l’homme (eds. L. Hennebel and H. Tigroudja), Paris, Pédone, 2009, pp. 7-413 ; 
[Various Authors,] Reparations for Victims of Genocide, War Crimes and Crimes 

against Humanity – Systems in Place and Systems in the Making (eds. C. Ferst-
man, M. Goetz and A. Stephens), Leiden, Nijhoff, 2009, pp. 217-282.
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have been attempts to re-structure such classical approach into 
the new line of the adjudication of individual claims by “regular 
courts of law”273. After all, the ultimate victims of violations of 
international humanitarian law are individuals, not States.

246. Individuals subjected to forced labour in the German war 
industry (1943-1945), or the close relatives of those murdered in 
Distomo, Greece, or in Civitella, Italy, in 1944, during the II world 
war, or victimized by other State atrocities, are the titulaires 
(with their ayants-droits) of the corresponding right to reparation. 
Victims are the true bearers of rights, including the right to 
reparation, as generally recognized nowadays. Illustrations exist 
nowadays also in the domain of International Humanitarian Law. 
A study of the International Committee of the Red Cross (ICRC) on 
customary international humanitarian law rules274 can be recalled 
in this connection. Rule 150 reads as follows: – “A State responsible 
for violations of international humanitarian law is required to make 
full reparation for the loss or injury caused”275. As to, specifi cally, 
the question of “reparation sought directly by individuals”, 
Rule 150 refers to “an increasing trend in favour of enabling 
individual victims of violations of international humanitarian law 
to seek reparation directly from the responsible State”276.

247. Furthermore, the 2004 Report of the International 

Commission of Inquiry on Darfur to the U.N. Secretary-General, 
after asserting that grave violations of human rights and of 

273 R. Dolzer, “The Settlement of War-Related Claims: Does International Law 
Recognize a Victim’s Private Right of Action? Lessons After 1945”, 20 Berkeley 

Journal of International Law (2002), p. 296.
274 ICRC, Customary International Humanitarian Law (eds. J.-M. Henckaerts and 

L. Doswald-Beck), vol. I: Rules, Geneva/Cambridge, Cambridge University 
Press, 2005, esp. pp. 537-550.

275 Ibíd., p. 537; according to the appended summary, State practice establishes 
this Rule as one of “customary international law applicable in both interna-
tional and non-international armed confl icts”.

276 Ibíd., p. 541; in this regard, Rule 150 refers to Article 33(2) of the ILC Articles 
on State Responsibility and the commentary thereof, and asserts that repa-
rations have been granted directly to individual victims through different 
procedures, ranging from mechanisms set up by inter-State agreements to 
reparations sought by individuals directly before national courts.
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international humanitarian law “can entail not only the individual 
criminal liability of the perpetrator but also the international 
responsibility of the State (or State-like entity) on whose behalf 
the perpetrator was acting”, added that such international 
responsibility requires that that “the State (or the State-like 
entity) must pay compensation to the victim” (para. 593).

248. After singling out the impact of International Human 
Rights Law on the domain of State responsibility, the 2004 Report 
stated that there is nowadays “a strong tendency towards providing 
compensation not only to States but also to individuals based on 
State responsibility” (p. 151 n. 217). The aforementioned Report 

of the Commission on Darfur then concluded that, under the 
impact of the International Law of Human Rights,

“the proposition is warranted that at present, whenever 
a gross breach of human rights is committed which 
also amounts to an international crime, customary 
international law not only provides for the criminal 
liability of the individuals who have committed that 
breach, but also imposes an obligation on States of 
which the perpetrators are nationals, or for which 
they acted as de jure or de facto organs, to make 
reparation (including compensation) for the damage 
made” (para. 598).

249. Reference can also be made to the legal regime of the 
Ethiopia-Eritrea Claims Commission: according to Article 5(1) of the 
Agreement of 12.12.2000 between the Governments of the State 
of Eritrea and of the Federal Democratic Republic of Ethiopia, the 
Commission was thereby set up in order

“to decide through binding arbitration all claims for 
loss, damage or injury by one Government against the 
other, and by nationals (...) of one party against the 
Government of the other party or entities owned or 
controlled by the other party”.

Furthermore, the 2010 Draft Declaration of International Law 
Principles on Reparation for Victims of Armed Confl ict (Substantive 
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Issues), of the ILA International Committee on Reparation for 
Victims of Armed Confl ict, in addressing the right to reparation 
(under Article 6), acknowledges the enhanced position of 
individuals in International Human Rights Law, and sees no reason 
why individuals were to have a weaker position under the rules of 
international law applicable in armed confl icts.

250. In the same vein, the 2005 Basic Principles and 

Guidelines on the Right to a Remedy and Reparation for Victims 

of Gross Violations of International Human Rights Law and Serious 

Violations of International Humanitarian Law277, sets forth, in 
Article 15, the duty of States to provide for reparation to victims:

“In accordance with its domestic laws and international 
legal obligations, a State shall provide reparation to 
victims for acts or omissions which can be attributed 
to the State and constitute gross violations of 
international human rights law or serious violations of 
international humanitarian law”.

All these recent developments go beyond the strict and 
traditional inter-State dimension, in establishing the individuals’ 
right to reparation as victims of grave violations of human rights 
and of international humanitarian law.

251. It would appear odd, if not surreal, if the domain of State 
immunity were to remain oblivious of such signifi cant developments 
in recent years. The titulaires of the right to reparation for those 
grave violations are the individual victims who suffered them. As I 
sustained in my Dissenting Opinion (para. 178) in this Court’s Order of 
06.07.2010 (dismissing the Italian counter-claim) in the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State, States cannot 
at all waive rights that do not belong to them. One cannot at all 
turn one’s back to signifi cant developments in areas of international 
law, such as those of the International Law of Human Rights and 
International Humanitarian Law, so as to deprive the human person 
of its right to redress. This would lead to manifest injustice.

277 Adopted and proclaimed by U.N. General Assembly resolution 60/147, of 
16.12.2005.
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252. It appears clearly to me without foundation to claim 
that the regime of reparations for grave breaches of human rights 
and of international humanitarian law would exhaust itself at 
inter-State level, to the detriment of the individuals who suffered 
the consequences of war crimes and crimes against humanity. After 
all, those individuals are the titulaires of the right to reparation, 
as a consequence of those grave violations of international law 
infl icted upon them. An interpretation of the regime of reparations 
as belonging purely to the inter-State level would furthermore 
equate to a complete misconception of the position of the 
individual in the international legal order. In my own conception, 
“the human person has emancipated herself from her own State, 
with the acknowledgement of her rights, which are prior and 
superior to this latter”278. Thus, the regime of reparations for 
grave breaches of human rights and of international humanitarian 
law cannot possibly exhaust itself at the inter-State level, wherein 
the individual is left at the end without any reparation at all.

253. It is also to be kept in mind that national courts are not 
the only avenue for victims to obtain redress for grave violations 
of human rights and of international humanitarian law. There 
have been, in fact, other avenues, in the international fora, for 
individuals to seek and obtain reparation. These include Mixed 
Claims Tribunals and Commissions, and quasi-judicial bodies set 
up either by the U.N. Security Council, or by peace treaties, or 
at the initiative of States or corporations, and “dormant claims” 
arbitrations.279 Thus, national courts are one avenue for victims 
to obtain redress, depending on the circumstances of the case, 
but they are not the only one. In contemporary international law, 

278 A.A. Cançado Trindade, The Access of Individuals to International Justice, 
Oxford, Oxford University Press, 2011, p. 209; A.A. Cançado Trindade, Évolu-

tion du Droit international au droit des gens – L’accès des individus à la justice 

internationale…, op. cit. supra n. (243), pp. 29 and 146.
279 Cf., e.g., E.-C. Gillard, “Reparation for Violations of International Humani-

tarian Law”, 85 International Review of the Red Cross (Sept. 2003) n. 851, 
pp. 539-545; and cf., generally, [Various Authors,] Redressing Injustices 

through Mass Claims Processes – Innovative Responses to Unique Challenges, 
Oxford, OUP/PCA, 2006, pp. 3-425.
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national and international courts are in an increasingly closer 
contact with each other, in distinct domains.

254. For example, in the protection of individual rights, 
where there is a convergence between public domestic law and 
international law, they are so, by means of the States’ duty to 
provide effective local remedies280. In the realm of the law of 
regional integration, the preliminary ruling procedure (e.g., 
as under Article 234 of the EC Treaty) affords another example 
to the same effect. In international criminal law, the principle 
of complementarity provides yet another illustration. And the 
examples multiply, disclosing ultimately the unity of the Law. 
In fact, what ultimately matters is the realization of justice at 
national and international levels. After all, international crimes 
are not acts jure imperii, they remain crimes irrespective of who 
committed them; they are grave breaches of human rights and of 
international humanitarian law which require reparations to the 
victims; claims of State immunity cannot do away with the State’s 
duty to provide reparation to the individual victims.

255. In effect, the acknowledgment of the individual’s right 
to reparation (corresponding to that obligation of the State), as 
a component of the individual’s right of access to justice lato 

sensu, – with judicial recognition nowadays from both the IACtHR 
and the ECtHR, – becomes even more compelling in respect of grave 

violations of human rights and of international humanitarian law, 
like the ones which form the factual background of the present 
case relating to the Jurisdictional Immunities of the State before 
this Court. Immunities can hardly be considered in a legal vacuum. 
From the very start of the present case, in the written phase 
of the proceedings, up to the conclusion of the oral phase, the 
punctum pruriens of a major difference between the contending 
parties was precisely the counterposition of State immunities to 
the State’s duty to provide reparation to those victimized by grave 
violations of human rights and of international humanitarian law.

280 A.A. Cançado Trindade, “Exhaustion of Remedies in International Law and the 
Role of National Courts”, 17 Archiv des Volkerrechts – Tübingen (1977-1978) 
pp. 333-370.
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256. Germany’s thesis, clearly expounded in its Memorial, 
is that “Italy is bound to abide by the principle of sovereign 
immunity which debars private parties from bringing suits against 
another State before the courts of the forum State” (para. 47). In 
its view, “Italy cannot rely on any justifi cation for disregarding the 
immunity which Germany enjoys under that principle” (para. 47). 
Contrariwise, Italy’s thesis, as expounded in its Counter-Memorial, 
is that “the State which has committed grave violations of 
fundamental rules cannot be regarded as being entitled to invoke 
immunity for its wrongful acts, even if these acts are to be qualifi ed 
as acta jure imperii. If granted, immunity would amount to an 
absolute denial of justice for the victims and to impunity for the 
State” (para. 4.110). In its view,

“The international legal order cannot, on the one 
hand, establish that there are some fundamental 
substantive rules, which cannot be derogated from 
and whose violation cannot be condoned, and on the 
other hand grant immunity to the author of violations 
of these fundamental rules in situations in which 
it is clear that immunity substantially amounts to 
impunity” (para. 4.111).

257. Consideration of this matter, – the State’s duty to provide 
reparation to individual victims of grave violations of human 
rights and of international humanitarian law – cannot possibly be 
avoided. It is a State’s duty under customary international law and 
pursuant to a fundamental general principle of law. This brings me 
now to the issue of compliance or otherwise, by the responsible 
State, with the duty to provide reparation to the victims – referred 
to by Italy – for those grave violations which took place in the II 
world war. The following points will be addressed in sequence: 
fi rst, the categories of victims in the cas d’espèce; secondly, the 
legal framework of the Foundation “Remembrance, Responsibility 
and Future” (2000); and thirdly, assessment of the submissions of 
the contending parties.
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2. The Categories of Victims in the Cas d’Espèce

258. According to Italy, there are three categories of victims 
of the aforementioned violations281, entitled to receive reparation, 
namely:

“(i) soldiers who were imprisoned, denied the status of 
prisoners of war, and sent to forced labour [the so-called ‘Italian 
Military Internees’]; (ii) civilians who were detained and transferred 
to detention camps where they were sent to forced labour; (iii) 
civilian populations who were massacred as part of a strategy of 
terror and reprisals against the actions of freedom fi ghters”282.

259. Italy contends that “none, or very few, of them has 
obtained [reparation] so far”283. Italy further argues, with regard 
to Mr. Ferrini in particular, that he belongs to the category of (ii) 
civilians who were detained and transferred to detention camps to 
be used as forced labour284. While Mr. Ferrini had already initiated 
proceedings before the Tribunale di Arezzo in 1998, he also sought 
to obtain reparation from German authorities. Italy claims that 
Mr. Ferrini decided not to submit a request for compensation under 
the Law of 02.08.2000 (establishing the Foundation “Remembrance, 
Responsibility and Future”) “since he had not been detained in 
‘another place of confi nement’ within the meaning of section 
11 § 1 no. 1 of the Foundation Act and was furthermore not in a 
position to demonstrate that he met the requirements as set up by 
the guidelines of the Foundation”285.

281 Germany also classifi es the victims into the three categories described by 
Italy; cf. ICJ, Memorial of Germany, para. 13.

282 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 2.8.
283 Ibíd., para. 2.8.
284 In Italy’s words: “War crimes were widely committed against the civilian 

population, and thousands of civilians of military age, among them Mr. Fer-
rini, Mr. Mantelli, and Mr. Maietta (whose cases are referred to by the Appli-
cant in its Memorial), were also transferred to detention camps in Germany, 
or in territories controlled by Germany, where they were employed as forced 
labour as another form of retaliation against the Italian civilian population”; 
ibid., para. 2.7.

285 Ibíd., para. 2.43 (n. 43). Cf. summary of facts reported in Associazione Na-

zionale Reduci dalla Prigionia dall’Internamento e dalla Guerra di Libera-
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260. Italy adds that “[i]n 2001 Mr. Ferrini, together with other 
complainants, also lodged a constitutional complaint against 
sections 10 § 1, 11 § 3 and 16 §§ 1 and 2 of the Foundation Law 
with the Federal Constitutional Court” and that “[t]his complaint 
was later rejected by the Federal Constitutional Court”286. Keeping 
this background information in mind, attention may now be 
turned to the legal framework of the Foundation “Remembrance, 
Responsibility and Future”, established in 2000.

3. The Legal Framework of the Foundation “Remembrance, 
Responsibility and Future” (2000)

261. In the years 1999-2000, Germany conducted diplomatic 
negotiations with a number of States – which formerly were 
belligerent parties in the II world war – concerning reparation for 
individuals who had, during the war, been subjected to forced labour 
in German companies and in the public sector287. According to Italy, 
those negotiations were triggered by lawsuits brought by former 
forced labourers against German companies in U.S. courts, and, 
against that background, Germany and the United States concluded 
an agreement that envisaged the establishment of a mechanism for 
addressing reparation claims of former forced labourers.288

262. Upon the conclusion of such agreement, on 02.08.2000 
a German Federal Law was adopted, setting up the Foundation 
“Remembrance, Responsibility and Future.”289 The purpose of 
the Foundation was to make funds available to persons who had 
been victims of forced labour “and other injustices from the 
National Socialist period” (Article 2(1) of the Foundation Law). 
The Foundation did not provide reparation directly to individuals 
defi ned by the Foundation Law, but rather to so-called “partner 

zione (A.N.R.P.) and 275 Others versus Germany, p. 5 (Annex 10 to Italy’s 
Counter-Memorial).

286 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 2.43 (n. 43).
287 Ibíd., para. 2.27. And cf., generally, J. Authers, in op. cit. supra n. (230), 

pp. 420-449.
288 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 2.27.
289 Hereinafter referred to as “the Foundation”.
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organizations”, which received specifi ed global amounts (Article 9 
of the Foundation Law)290.

263. The categories of persons entitled to receive reparation, 
according to section 11 of the Foundation Law, were thus defi ned: 
a) individuals “detained in a concentration camp, or in another 
prison or camp, or in a ghetto under comparable conditions, 
and subjected to forced labour” (para. 11(1)); b) individuals 
“deported from their home country to Germany in the borders 
of 1937, or a territory occupied by Germany, and subjected to 
forced labour in a private company or in the public sector, and 
(...) detained (...) or subjected to particularly bad conditions of 
life” (para. 1(2)); and c) it was expressly stated – importantly for 
the proceedings of the present case – that the status of a prisoner 
of war does not give entitlement to payments or benefi ts under 
the Law (section 11(3)).291

264. Thus, although the Foundation Law was intended 
specifi cally to cover categories of victims who were left out of 
other German reparation arrangements, section 11(3) of the 
Foundation Law expressly excluded prisoners of war, stating that 
“[e]ligibility cannot be based on prisoner-of-war status”. As to the 
scope of this provision, it has been pointed out that, in the offi cial 
commentary of the Foundation Law,

“the Federal Government explained the exclusory 
clause as follows: ‘Prisoners of war subjected 
to forced labour are in principle not entitled to 
payments because the rules of international law 
allowed a detaining power to enlist prisoners of war 
as workers. However, persons released as prisoners of 
war who were made ‘civilian workers’ (Zivilarbeiter) 
can be entitled under the [Foundation Law] if the 

290 Cf. B. Fassbender, “Compensation for Forced Labour in World War II: The Ger-
man Compensation Law of 2 August 2000”, 3 Journal of International Crimi-

nal Justice (2005), pp. 244-245; cf. also, ICJ, Counter-Memorial of Italy, 
paras. 2.27-2.28.

291 Cf. B. Fassbender, “Compensation for Forced Labour in World War II ...”, op. 

cit. supra n. (290), p. 246.
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other requirements are met’. However, in ‘guidelines’ 
adopted in August 2001 in agreement with the Federal 
Ministry of Finance, the Board of the Foundation 
further limited the exclusionary effect of the clause 
by determining that ‘prisoners of war who have been 
taken to a concentration camp’ are not excluded 
from benefi ts under the Statute ‘because in this case 
special discrimination and mistreatment on account 
of the National Socialist ideology is relevant, and 
imprisonment in a concentration camp cannot be 
regarded as a general wartime fate (...)’”292.

265. Against this background, an expert opinion (by 
C. Tomuschat) concerning the issue of the entitlement of “Italian 
military internees” to reparation under the Foundation Law293 
cannot pass unnoticed here. Such expert opinion advised the 
German Government that, although Germany treated persons that 
were to be given the status of prisoners of war (POWs) as forced 
labourers, their status was actually that of prisoners of war. In 
the words of the expert opinion, the “Italian military internees” 
“possessed, up until their fi nal liberation after the end of the II 
world war, POW status in accordance with the rules of international 
law, although the German Reich massively infringed this status. 
Accordingly, the exclusion clause [section 11(3) of the Foundation 
Law] can in principle be applied to them”294.

266. Thus, the expert opinion prioritized the military internees’ 
de jure status – a status (with all the rights attached to it) which 
was in fact denied to them – over their de facto treatment. On 
the basis of the advice provided by the aforementioned expert 
opinion, many victims fell under the exception of section 11(3) 
of the Foundation Law (supra) and were thus excluded from that 
reparation scheme. Against this background, Italy submits that, 

292 Ibíd., p. 246.
293 ICJ, Counter-Memorial of Italy, Annex 8.
294 Ibíd., p. 31. The expert opinion concluded, however, that a different as-

sessment should be given concerning “Italian military internees”, who, in 
addition to the violation of their prisoner of war status, suffered measures of 
racist persecution; ibid., p. 44.
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since the year 2000, “thousands of [Italian Military Internees] and 
Italian civilians subjected to forced labour had lodged requests 
for compensation” on the basis of the Foundation Law and those 
requests “were almost all rejected”. It adds that

“[i]n 2003, German administrative courts had 
dismissed the lawsuits fi led by a certain number of 
[Italian military internees]. With the sole exception 
of the Ferrini case, all the claims submitted before 
Italian courts were fi led starting from 2004. At 
that time it was already evident that Italian forced 
labourers had no possibility of obtaining redress from 
German authorities”295.

267. In my understanding, it is regrettable that the “Italian 
Military Internees” were actually precluded from obtaining 
reparation on the basis of a status which they were de facto 
denied. This was precisely one of the many violations committed 
by Nazi Germany against those persons: the denial of their right, 
under international law, to be treated as prisoners of war. Relying 
on this violation to commit yet another violation, – the denial of 
reparation, – amounts to, as Italy puts it, “a Kafkaesque black hole 
of law”296, and amounts to a double injustice297.

295 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 2.43. The assertion that Italian military 
internees have not received reparation for their forced labour is also found in 
expert writing; cf. R. Buxbaum, “German Reparations After the Second World 
War”, 6 African-American Law and Policy Report (2004) p. 39.

296 ICJ, Compte rendu CR 2011/18, p. 33, para. 28.
297 It has been pointed out, in this connection, that “[t]he Italians were not pris-

oners of war who happened also to be subjected to forced labour. Instead, 
the exploitation of their labour force was the principal reason for their con-
tinued detention in Germany”; B. Fassbender, “Compensation for Forced La-
bour in World War II ...”, op. cit. supra n. (290), p. 251. Furthermore, “the 
living conditions of the Italians were worse than those of the Western Allied 
soldiers captured by Germany. In particular, Italian detainees suffered from 
poor nourishment. In a third period, between August 1944 and the end of 
the war, the detained Italian soldiers were given the status of “civilian work-
ers” (Zivilarbeitert)” in order to “exploit their manpower in a more effi cient 
way”; ibid., p. 244 (n. 2).
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4. Assessment of the Submissions of the Contending Parties

268. May I now turn to the arguments of the contending 
parties concerning the issue of the reparations due to the victims 
referred to by Italy, put forward by them in the written and 
oral phases of the proceedings before the Court in the present 
case. The materials and submissions of Germany do not generally 
address which specifi c victims have in fact received reparation. 
While Germany does not provide a full account of the reparations 
it paid after 1945 by stating that “[t]his is not the place to provide 
a complete balance sheet of all the reparations which the Allied 
Powers received from Germany after 1945”, it nevertheless argues 
that, under the two 1961 Agreements between Germany and Italy, 
“considerable payments were made to Italy”298; it adds that it 
made payments to Italy “on grounds of equity”, despite the waiver 
clause of the Peace Treaty299.

269. The more telling submission of Germany is when it 
clearly admits that the “Italian Military Internees” have not 
received reparation on the basis of an interpretation given of the 
Foundation Law:

“It is only after the adoption of the 2000 German law 
on the ‘Remembrance, Responsibility and Future’ 
Foundation that Italy made representations to 
Germany on account of the exclusion of the Italian 

military internees (‘IMIs’) from the scope ratione 
personae of that law. As prisoners of war, this group of 

persons was not taken into account for the purposes 

of that belated reparation scheme”300.

270. For its part, in its written submissions, Italy notes that 
“[a] very large number of victims remained uncovered” by the 
two 1961 Agreements between Germany and Italy and “has never 
received appropriate reparation”301. While Italy recognizes that 

298 ICJ, Reply of Germany, paras. 30-33.
299 Ibíd., para. 33.
300 ICJ, Reply of Germany, para. 13 (emphasis added); cf. also supra, p. 6.
301 ICJ, Counter-Memorial of Italy, para. 2.18.
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Germany has adopted and implemented, over the past decades, 
a number of measures in order to address the reparation claims 
from victims of war atrocities, and notes that two important 
pieces of legislation (the Federal Compensation Law of 1953 and 
the Foundation Law of 02.08.2000) were adopted, it adds that, 
nevertheless, neither provided an effective legal avenue for Italian 
victims to obtain reparation302. In this regard, Italy argues that 
under the 1953 Federal compensation law, foreign nationals were 
generally excluded from compensation, and that, with regard to 
the Foundation Law: 

“while more than 130,000 Italian forced labourers 
lodged requests for compensation under the Law of 
2 August 2000, the great majority of such requests 
(more than 127,000) was rejected because of the 
unduly strict requirements for compensation set 
under that Law”303.

271. Italy also claims that “the measures adopted so far 
by Germany (both under the relevant agreements as well as in 
unilateral acts) have proved insuffi cient, in particular because such 
measures did not cover several categories of victims such as the 
Italian military internees and the victims of massacres perpetrated 
by German forces during the last months of Second World War”304. 
For its part, Germany does not make reference to specifi c victims, 
and, instead, only argues generally that “reparations were made” 
through “a comprehensive scheme for all countries concerned and 
covering all war damages”305.

272. Germany also recalls the lump-sum payments made to 
Italy and Greece, and claims that “[r]oughly 3,400 Italian civilians 
were compensated for their forced labour by the Foundation 
“Remembrance, Responsibility, Future”, and that “roughly 1,000 
Italian military internees were awarded compensation for forced 

302 Ibíd., paras. 2.20-2.21.
303 Ibíd., para. 2.21.
304 Ibíd., para. 7.9.
305 ICJ, Compte rendu CR 2011/20, pp. 11-12.
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labour under the Foundation scheme”306. As to this latter group 
of victims, Germany argues that it “decided to make ex gratia 

payments to former forced labourers in the year 2000”, but then 
admits that “prisoners of war were not included in this specifi c 
scheme”; only “those military internees who had also been 
subjected to racial and/or ideological persecution were entitled 
to payments”307.

273. It ensues, from the aforementioned submissions, that 
not all “Italian Military Internees” were provided reparations, but 
only those who had also been victims of “racial and/or ideological 
persecution”308. Italy retorts to this argument by Germany by 
arguing that the issue underlying the present dispute does not 
concern those latter victims, but rather hinges upon the “obligation 
to make reparation for war crimes committed against several 
thousands of Italian victims that have not received any reparation, 

as indirectly admitted by Germany”309. Italy thus concludes that 
“there is plain and unrestricted recognition of the fact that the 
rest of the victims – in other words, those who were not victims 
of persecution, and these represent the vast majority – remained 
totally unsatisfi ed”310.

274. As already pointed out, at the end of the oral hearings 
before the Court of 16.09.2011, one of the questions I put to the 
contending parties aimed at clarifying this particular factual issue: 
I then asked whether “the specifi c Italian victims to whom the 
Respondent refers effectively received reparation”, and, if they 
have not received reparation, whether “they are entitled to it 
and how can they effectively receive it, if not through national 
proceedings”311. The responses of the contending parties to this 
question served to clarify their respective positions on the matter 
at issue.

306 Ibíd., pp. 12-13.
307 Ibíd., p. 13, para. 10.
308 To whom Italy has already recognized that reparations were made, cf. ICJ, 

Compte rendu CR 2011/21, p. 25, para. 33.
309 Ibíd., p. 25, para. 33.
310 Ibíd., p. 26, para. 35.
311 Ibíd., p. 54.
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275. Germany, for its part, seemed to evade the question by 
referring to the Court’s Order of 06.07.2010 (counter-claim) and by 
arguing that “the question of whether reparations related to World 
War II are still due or not is not the subject matter of the proceedings 
before the Court”312. It also affi rmed that the reparation scheme 
for the II world war was a classic inter-State and comprehensive313 
regime, and further argued that those victims who consider to 
have a claim against Germany can institute proceedings in German 
courts314. Germany thus shed no light into the factual question of 
whether or not those specifi c victims have received reparations; it 
appeared to evade this question by relying, somewhat equivocally, 
on the Court’s Order of 06.07.2010 (counter-claim).

276. Italy, for its part, provided a clear answer to this 
specifi c question, in affi rming unambiguously that “[n]one of 
the categories of victims referred to in the cases underlying the 
present dispute has received reparation”315. It added that some 
categories of victims were never able to claim compensation 
because no mechanism was put in place while others have been 
trying to obtain compensation for a decade without any success. 
Italy further argues that there is strong reluctance on Germany’s 
part to conclude an agreement aimed at making reparation to 
these categories of victims. It also claimed that the question of 

312 ICJ, Written Response of Germany to the Questions Put by (...) Judge Cançado 

Trindade (...) at the End of the Public Sitting Held on 16 September 2011, p. 3.
313 Italy takes issue with Germany’s statement that the reparation regime set up 

for the II world war was “comprehensive”. Italy argues that Germany itself, 
both in its written and oral submissions, admitted that reparations made in 
relation to Italian victims of war crimes were only “partial”. Italy further 
contends that the 1961 Agreement only provided for reparations for victims 
of persecution. Thus, Italy submits that the characterization of the repa-
ration scheme as “comprehensive” cannot be accurate, in particular con-
cerning Italian victims of war crimes. ICJ, Comments of Italy on Germany’s 

Written Reply to the Questions Put by (...) Judge Cançado Trindade and on 

Greece’s Written Reply to the Question put by Judge Cançado Trindade at 

the Public Sitting Held on 16 September 2011, pp. 1-2.
314 ICJ, Written Response of Germany to the Questions Put by (...) Judge Cançado 

Trindade (...) at the End of the Public Sitting Held on 16 September 2011, p. 3.
315 ICJ, Written Response of Italy to the Questions Put by (...) Cançado Trindade 

(...) at the End of the Public Sitting Held on 16 September 2011, p. 9. 
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reparation for the Italian military internees was addressed by the 
Italian Ambassador in Berlin during discussions on the possibility of 
compensation by the Foundation.316

277. Italy also submitted that, at the moment, there is no 
other alternative than national proceedings for these categories of 
victims to receive reparation. Italy argued that had domestic judges 
not removed immunity, no other avenue would have remained open 
for war crime victims to obtain reparation.317 In its comments on 
Germany’s written reply to my question, Italy further claimed that 
Germany’s arguments make it clear that no reparation has been 
made to numerous Italian victims of war crimes, as its refusal to 
make reparation was grounded on the argument that it had been 
relieved of the obligation to make reparation on the basis of the 
waiver clause of Article 77 of the 1947 Peace Treaty.318 Germany did 
not contest Italy’s clear assertion that “[n]one of the categories 
of victims referred to in the cases underlying the present dispute 
has received reparation”319; in its comments to Italy’s response to 
my question, Germany had an opportunity to rebut this statement 
and set the record straight. Yet, it remained silent to this strong 
statement,320 and this should not pass unnoticed.

278. As already indicated, the question of whether reparations 
have or have not been paid has to be assessed in light of the records 
before the Court; both Parties have been given ample opportunity 
to clarify this issue in their written and oral proceedings. They 
have further been requested by me to provide a clear answer 

316 Ibíd., pp. 9-10.
317 Ibíd., pp. 9-10. 
318 ICJ, Comments of Italy on Germany’s Written Reply to the Question Put by 

(...) Judge Cançado Trindade and on Greece’s Written Reply to the Question 

Put by Judge Cançado Trindade at the Public Sitting Held on 16 Septem-

ber 2011, p. 2.
319 ICJ, Written Response of Italy to the Questions Put by (...) Judge Cança-

do Trindade (...) at the End of the Public Sitting Held on 16 September 2011, 
p. 9. 

320 ICJ, Comments of Germany on Italy’s Written Reply to the question put by 

(...) Judge Cançado Trindade and on Greece’s Written Reply to the Question 

Put by Judge Cançado Trindade at the Public Sitting Held on 16 Septem-

ber 2011, p. 1-2.
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to a simple factual question. Italy did so; Germany evaded this 
question, arguing that the issue of reparations is excluded from 
the present dispute by virtue of the Court’s Order of 06.07.2010 
(counter-claim). This is far from convincing; had it provided a clear 
answer to my question, it would have assisted the Court to clarify 
further this factual question. On the basis of the foregoing, it 
appears, from the materials submitted by the contending Parties, 
together with their submissions, that the specifi c victims referred 
to in Italy’s recent case-law have not in fact received reparation.

279. In conclusion on the matter at issue, the records before 
the Court show that Italy has repeatedly claimed in the present 
proceedings that none of the victims referred to in Italy’s recent 
case-law received reparation. This is its basic argument, on which 
its case rests. Germany had ample opportunity, in its written and 
oral submissions, as well as in its responses and further comments 
to the questions I put to both contending parties (supra), to rebut 
this argument. It did not provide evidence of reparation made 
to these specifi c victims, and, instead, limited its arguments to 
general references of payments, while admitting that “Italian 
Military Internees” were left outside the scope of the scheme of 
the Foundation “Remembrance, Responsibility, Future.”

280. In sum, and as already indicated, on the basis of an expert 
opinion (by C. Tomuschat), Germany did not make reparation to 
Italian prisoners of war used as forced labourers (“Italian Military 
Internees”) through the Foundation. It resorted to an appraisal 
which led to a treatment of those victims that incurs, in my 
understanding, into a double injustice to them: fi rst, when they 
could have benefi ted from the rights attached to the status of 
prisoners of war, such status was denied to them; and secondly, 
now that they seek reparation for violations of international 
humanitarian law of which they were victims (including the 
violation of denying them the status of prisoners of war), they are 
seen to be treated as prisoners of war.

281. It is regrettably too late to consider them prisoners of 
war (and, worse still, to deny them reparation): they should be so 
considered during the II world war and in its immediate aftermath 
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(for the purpose of protection), but they were not. These are 
the uncontested and the distressing facts. On the basis of the 
foregoing, it can thus at last be concluded, on the basis of the 
records before the Court, that many victims of Nazi Germany’s 
grave violations of human rights and of international humanitarian 
law have in fact been left without reparation.

XXV. The Imperative of Providing Reparation to Individual Victims 
of Grave Violations of Human Rights and of International 
Humanitarian Law

1. The Realization of Justice as a Form of Reparation

282. In my understanding, it is imperative that reparation 
is provided to the individual victims of the grave violations of 
human rights and of international humanitarian law at issue in 
the cas d’espèce. The individual victim’s right to reparation is 
ineluctably linked to the grave violations of human rights and of 
international humanitarian law that they suffered. In the present 
case concerning the Jurisdictional Immunities of the State, the 
contending claims of war reparations and State immunities could 
not at all have been dissociated, and certainly not at all in the 
way they were by the Court’s Order of 06.07.2010, summarily 
dismissing the Italian counter-claim. That decision was taken by 
the Court (with my fi rm dissent), without a public hearing, and on 
the basis of two succinct paragraphs (28 and 29) containing, each 
of them, a petitio principii, simply begging the question321.

283. Notwithstanding, as I have pointed out in the present 
Dissenting Opinion (paras. 18-23, supra), the contending Parties, 
Germany and Italy, kept on referring to the factual and historical 
background of the cas d’espèce, in advancing their opposite 
views on State immunities. This was not surprising, as claims of 

321 Cf. ICJ, Advisory Opinion (of 01.02.2012) on Judgment no 2867 of the Admin-

istrative Tribunal of the International Labour Organization upon a Complaint 

Filed against the International Fund for Agricultural Development, Separate 
Opinion of Judge Cançado Trindade, para. 111.
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State immunities and war reparations, in the circumstances of 
the present case, go inevitably together, as the two faces of the 
same coin. This is one of the many lessons to be extracted from 
the present case. Its factual background confi rms that, whenever 
a State sought to stand above the Law, abuses were committed 
against human beings322, including grave violations of human rights 
and of international humanitarian law.

284. The rule of law (État de Droit) implies restrictions 
imposed upon the power of the State by the Law, as no State stands 
above this latter; the rule of law seeks to preserve and guarantee 
certain fundamental values, in the line of natural law thinking. 
Whenever those values are forgotten, in the mounting of a State 
apparatus of oppression leading to systematic and grave violations 
of human rights and of international humanitarian law, Law reacts. 
And the realization of justice, which takes place also to put an 
end to impunity, in my view constitutes by itself a relevant form 
of reparation (satisfaction) to the victims.

2. Reparation as the Reaction of Law to Grave Violations

285. It indeed resembles a reaction of the Law to the extreme 
violence victimizing human beings. We enter here into the domain 
of jus cogens (cf. infra); Law reacts to assert its primacy over 
brute force, to seek to regulate human relations according to the 
precepts of the recta ratio (of natural law), and to mitigate human 
suffering. Hence the imperative of having justice done, and of 
providing reparation to the victims. In his work L’Ordinamento 

Giuridico (originally published in 1918), the Italian jusphilosopher 
Santi Romano sustained that sanction is not circumscribed to 
specifi c legal norms, but is rather immanent to the juridical 
order as a whole, operating as an “effective guarantee” of all the 
subjective rights set forth therein323. In face of the acts of extreme 

322 E. Cassirer, El Mito del Estado, op. cit. supra n. (191), pp. 311-319; A. 
Ross, Sobre el Derecho y la Justicia, 2nd ed., Buenos Aires, Eudeba, 1997, 
pp. 314-315.

323 Santi Romano, L’ordre juridique (transl., 2nd ed.), Paris, Dalloz, 2002 (reed.), 
p. 16.
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violence victimizing human beings, violating fundamental rights 
inherent to them, the legal order (national and international) 
reacts, so as to secure the primacy of justice and to render viable 
the reparation (satisfaction) to the victims.

286. I had the occasion, one decade ago, to dwell upon 
this particular point, in the adjudication of a case in another 
international jurisdiction (the IACtHR). I then pointed out that 
the Law, emanating ultimately from human conscience and 
moved on by this latter, comes to provide the reparatio (from 
the Latin term reparare, “to dispose again”); and Law intervenes, 
moreover, to guarantee the non-repetition of the harmful acts324. 
The reparatio does not put an end to the human rights violations 
already perpetrated325, but it at least avoids the aggravation of the 
harm already done (by the indifference of the social milieu, by 
impunity or by oblivion).

287. Under this outlook, the reparatio is endowed, in my 
understanding, with a double meaning, as I stated on that 
occasion, namely:

“it provides satisfaction (as a form of reparation) to 
the victims, or their relatives, whose rights have been 
violated, at the same time that it restablishes the 
legal order broken by such violations, – a legal order 
erected on the full respect for the rights inherent to 
the human person. The legal order, thus reestablished, 
requires the guarantee of non-repetition of the 
harmful acts (...).

The reparatio disposes again, reorganizes the life of the 
victimized survivors, but it does not manage to eliminate the 
pain which is already ineluctably incorporated to their day-to-

324 IACtHR, case Bulacio versus Argentina (Judgment of 18.09.2003), Separate 
Opinion of Judge Cançado Trindade, para. 35.

325  Human capacity of both promoting the common good and to commit evil 
has not ceased to attract the attention of human thinking thoughout the 
centuries; cf., e.g., F. Alberoni, Las Razones del Bien y del Mal, México, Ge-
disa Edit., 1988, pp. 9-196; A.-D. Sertillanges, Le problème du mal, op. cit. 

supra n. (253), pp. 5-412.
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day existence. The loss is, from this angle, rigorously irreparable. 
Yet, the reparatio is an inescapable duty of those who have the 
responsibility to impart justice. In a stage of greater development 
of human conscience, and thus of Law itself, it is beyond doubt 
that the realization of justice overcomes every and any obstacle, 
including those ensuing from the abusive exercise of rules or 
institutes of positive law, thus rendering imprescriptible the grave 
breaches of human rights (...). The reparatio is a reaction, at the 
level of the law, to human cruelty, manifested in the most diverse 
forms: the violence in the treatment of fellow human beings 
semejantes, the impunity of those responsible on the part of the 
public power, the indifference and oblivion of the social milieu.

This reaction of the broken legal order (the substratum of 
which is precisely the observance of human rights) is moved, 
ultimately, by the spirit of human solidarity (...). The reparation, 
thus understood, encompassing, in the framework of the realization 
of justice, the satisfaction to the victims (or their relatives) and the 
guarantee of non-repetition of the harmful acts, (...) is endowed 
with undeniable importance. The rejection of the indifference and 
oblivion, and the guarantee of non-repetition of the violations, are 
manifestations of the links of solidarity between those victimized 
and those who can be so, in the violent world, devoid of values, 
wherein we live. This is, ultimately, an eloquent expression of the 
links of solidarity that unite the living to their dead326. (...)”327.

XXVI. The Primacy of Jus Cogens: A Rebuttal of Its Deconstruction

288. This leads me to my last line of considerations. In the 
present Dissenting Opinion, I have already expressed my fi rm 
opposition to the posture of stagnation in respect of jus cogens 
whenever claims of State immunity are at stake (paras. 224-227, 
supra). In fact, in this and other respects (methodology, approach 

326 On these links of solidarity, cf. my Separate Opinions in the case Báma-

ca Velásquez versus Guatemala (Judgments of the IACtHR on the merits, of 
25.11.2000, and on reparations, of 22.02.2002).

327 IACtHR, case Bulacio versus Argentina (Judgment of 18.09.2003), Separate 
Opinion of Judge Cançado Trindade, paras. 36 and 38-40.
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adopted and pursued, reasoning, conclusions), there seems to be an 
abyss separating my own position from that of the Court’s majority 
in the present case concerning the Jurisdictional Immunities of 

the State. In laying the foundations of my own personal position 
on the issues dealt with in the present Judgment, may I now 
concentrate my Dissenting Opinion, at last, on one point which 
is particularly dear to me: the consolidation and primacy of jus 

cogens in international law. In effect, without the primacy of jus 

cogens, international law would have a grim future. I could not 
accept that, as all hope for a better future would then vanish.

289. I am a surviving Judge from the painful international 
adjudication of a cycle of cases of massacres that recently reached 
a contemporary international tribunal, the IACtHR, during which I 
was in contact with the most somber side of human nature. Now 
that those cases have been decided, and belong to the history of 
contemporary international law (and in particular the International 
Law of Human Rights), I have organized my memories of that 
experience,328 so that present and future generations of scholars 
of the law of nations (droit des gens) may perhaps benefi t from 
the lessons I have extracted therefrom. It is not my intention to 
recollect those lessons in the present Dissenting Opinion, but only 
and briefl y to refer to them and to point out that, in my view, 
one cannot approach cases of the kind involving grave breaches 
of human rights and of international humanitarian law – without 
close attention to fundamental human values. Unlike what legal 
positivism assumes, law and ethics go ineluctably together, and 
this should be kept in mind for the faithful realization of justice, 
at national and international levels.

328 A.A. Cançado Trindade, El Ejercicio de la Función Judicial Internacional – 
Memorias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, op. cit .supra 
n. (256), pp. 1-340; and cf. also A.A. Cançado Trindade, State Responsibility 

in Cases of Massacres: Contemporary Advances in International Justice (In-
augural Address, 10.11.2011), Utrecht, Universiteit Utrecht, 2011, pp. 1-71; 
A.A. Cançado Trindade, “Die Entwicklung des interamerikanischen Systems 
zum Schutz der Menschenrechte”, 70 Zeitschrift für ausländisches öffentli-

ches Recht und Völkerrecht (2010), pp. 629-699, esp. pp. 695-699.
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290. The invocation of “elementary considerations of 
humanity”329 cannot be rhetorical, failing to guard coherence in not 
anticipating nor addressing the consequences of the application 
of those considerations in practice. Moreover, one should not 
pursue a very restrictive view of opinio juris,330 reducing it to 
the subjective component of custom and distancing it from the 
general principles of law, up to a point of not taking account of it 
at all331. In the present case, the “acts committed on the territory 
of the forum State by the armed forces of a foreign State”332 (as 
the Court depicts them), are “acts” the illegality of which has 
been recognized by the responsible State itself, Germany, “at all 
stages of the proceedings”333 of the present case. They are not 
acta jure imperii,334 as the Court repeatedly characterizes them; 
they are unlawful acts, delicta imperii, atrocities, international 
crimes of the utmost gravity, engaging the responsibility of the 
State and of the individuals that perpetrated them. The traditional 
distinction between acts jure imperii and jure gestionis, as I have 
already indicated, is immaterial here, in a case of the gravity of 
the present one.

291. The principle of the sovereign equality of States is 
indeed a fundamental principle applicable at the level of inter-
State relations:335 had it been duly observed, those atrocities or 
international crimes would not have occurred in the way and at the 
time they did (in 1943-1945). In any case, that principle is not the 
punctum pruriens here, as we are concerned in the cas d’espèce with 
atrocities or international crimes committed at intra-State level. The 
central principles at issue here are, in my perception, the principle 
of humanity and the principle of human dignity. State immunity 

329 Cf. para 52 of the present Judgment.
330 Cf. para. 55 of the present Judgment.
331 Cf. paragraph 78 of the present Judgment.
332 Cf. paragraph 65 of the present Judgment.
333 Cf. paragraph 60 of the present Judgment.
334 Cf. paragraph 60 of the present Judgment, and cf. also paragraphs 61-65, 72 

and 77.
335 Cf. paragraph 57 of the present Judgment.
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cannot, in my view, be unduly placed336 above State responsibility for 
international crimes and its ineluctable complement, the responsible 
State’s duty of reparation to the victims. 

292. As already indicated, the jurisprudence constante of 
The Hague Court (PCIJ and ICJ) upholds the understanding that, 
as a matter of principle, a violation of international law and the 
corresponding duty of providing reparation form an indissoluble 

whole, so as to make the consequences thereof cease. State 
immunities cannot be made to operate, like in the present 
Judgment, like a thunder coming out of a dark storm (the social 
cataclysm of the II world war) and falling upon that indissoluble 
whole dismantling it altogether. As I have further also indicated, 
State immunity is not a right but rather a prerogative or privilege; 
it cannot be upheld in a way that leads to manifest injustice.

293. In order to try to justify the upholding of State immunity 
even in the circumstances of the cas d’espèce, the Court’s 
majority pursues an empirical factual exercise of identifying 
the incongruous case-law of national courts and the inconsistent 
practice of national legislations on the subject-matter at issue. 
This exercise is characteristic of the methodology of legal 
positivism, over-attentive to facts and oblivious of values. Be that 
as it may, even in its own outlook, the examination of national 
courts decisions, in my view, is not at all conclusive for upholding 
State immunity in cases of international crimes.

294. As to national legislations, pieces of sparse legislation in 
a handful of States337, in my view, cannot withhold the lifting of 
State immunity in cases of grave violations of human rights and 
of international humanitarian law. Such are positivist exercises 
leading to the fossilization of international law, and disclosing 
its persistent underdevelopment, rather than its progressive 
development, as one would expect. Such undue methodology is 
coupled with inadequate and unpersuasive conceptualizations, of 
the kind of the ones so widespread in the legal profession, such as, 

336 Cf. paragraphs 90 and 106 of the present Judgment.
337 Cf. paragraph 88 of the present Judgment.
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inter alia, the counterpositions of “primary” to “secondary” rules, 
or of “procedural” to “substantive” rules338, or of obligations of 
“conduct” to those of “result”. Words, words, words ... Where are 
the values?

295. At times, resort to conceptualizations of the kind may 
lead to manifest injustice, as in the present case concerning the 
Jurisdictional Immunities of the State. Once again the Court 
resorts to the counterposition between procedural law (where it 
situates immunity, as it did in its earlier Judgment of 2002 in the 
Arrest Warrant case, opposing the D.R. Congo to Belgium) and 
substantive law339. To me, the separation between procedural and 
substantive law is not ontologically nor deontologically viable: la 

forme conforme le fond. Legal procedure is not an end in itself, 
it is a means to the realization of justice. And the application of 
substantive law is fi naliste, it purports to have justice done.

296. In the present Judgment, the Court’s majority starts from 
the wrong assumption that no confl ict exists, or can exist, between 
the substantive “rules of jus cogens” (imposing the prohibitions 
of “the murder of civilians in occupied territory, the deportation 
of civilian inhabitants to slave labour and the deportation of 
prisoners of war to slave labour”) and the procedural “rules of 
State immunity”340. This tautological assumption leads the Court 
to its upholding of State immunity even in the grave circumstances 
of the present case. There is thus a material confl ict, even though 
a formalist one may not be discernible. The fact remains that 
a confl ict does exist, and the Court’s reasoning leads to what I 
perceive as a groundless deconstruction of jus cogens, depriving 
this latter of its effects and legal consequences.

297. This is not the fi rst time that this happens; it has happened 
before, e.g., in the last decade, in the Court’s Judgments in the 
cases of the Arrest Warrant (2002) and of the Armed Activities 

on the Territory of the Congo (D.R. Congo versus Rwanda, 2006), 

338 Cf. paragraphs 58 and 100 of the present Judgment.
339 Cf. paragraph 58 of the present Judgment.
340 Cf. paragraph 93 of the present Judgment, and cf. also paragraph 95.
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recalled by the Court with approval in the present Judgment341. It is 
high time to give jus cogens the attention it requires and deserves. 
Its deconstruction, as in the present case, is to the detriment not 
only of the individual victims of grave violations of human rights 
and of international humanitarian law, but also of contemporary 
international law itself. In sum, in my understanding, there can 
be no prerogative or privilege of State immunity in cases of 
international crimes, such as massacres of the civilian population, 
and deportation of civilians and prisoners of war to subjection to 
slave labour: these are grave breaches of absolute prohibitions of 
jus cogens, for which there can be no immunities.

298. State immunities cannot keep on being approached in 
the light of an atomized or self-suffi cient outlook (contemplating 
State immunities in a void), but rather pursuant to a comprehensive 
view of contemporary international law as a whole, and its role 
in the international community. International law cannot be 
frozen by continued and prolonged reliance on omissions of the 
past, either at normative level (e.g., in the drafting of the 2004 
United Nations Convention on Jurisdictional Immunities of States 
and Their Property), or at judicial level (e.g., the majority decision 
of the ECtHR [Grand Chamber] in the Al-Adsani case, 2001, and of 
this Court in the present case), already pointed out. The assertion 
by the Court, in the present Judgment, that, analogically, there is 
nothing “inherent in the concept of jus cogens” which would require 
the modifi cation, or displace the application, of rules determining 
the scope and extent of jurisdiction342, simply begs the question: it 
requires persuasive demonstration, not provided to date.

299. The Court cannot, by its decisions, remain indifferent to, 
or oblivious of, the enormous suffering of victims of grave violations 
of human rights and of international humanitarian law; it cannot 
remain over-attentive to the apparent sensitivities of States, to 
the point of conniving at denial of justice, by unduly ascribing to 
State immunities an absolute value. Quite on the contrary, the 
individual victims of State atrocities cannot be left without any 

341 Cf. paragraph 95 of the present Judgment.
342 Cf. paragraph 95 of the present Judgment.
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form of redress. State immunity is not supposed to operate as 
a bar to jurisdiction in circumstances such as those prevailing in 
the present case concerning the Jurisdictional Immunities of the 

State. It is not to stand in the way of the realization of justice. 
The pursuit of justice is to be preserved as the ultimate goal; 
securing justice to victims encompasses, inter alia, enabling them 
to seek and obtain redress for the crimes they suffered. Jus cogens 
stands above the prerogative or privilege of State immunity, with 
all the consequences that ensue therefrom, thus avoiding denial 
of justice and impunity.

XXVII. A Recapitulation: Concluding Observations

300. From all the preceding considerations, it is crystal clear 
that my own position, in respect of all the points which form 
the object of the present Judgment on the case concerning the 
Jurisdictional Immunities of the State, stands in clear opposition 
to the view espoused by the Court’s majority. My dissenting position 
is grounded not only on the assessment of the arguments produced 
before the Court by the contending parties (Germany and Italy) 
and the intervening State (Greece), but above all on issues of 
principle and on fundamental values, to which I attach even greater 
importance. I have thus felt obliged, in the faithful exercise of 
the international judicial function, to lay the foundations of my 
dissenting position in the cas d’espèce in the present Dissenting 
Opinion. I deem it fi t, at this stage, to recapitulate all the points 
of my dissenting position, expressed herein, for the sake of clarity, 
and in order to stress their interrelatedness.

301. Primus: One cannot take account of inter-temporal law 
only in a way that serves one’s interests in litigation, accepting the 
passing of time and the evolution of law in relation to certain facts 
but not to others, of the same continuing situation. One cannot 
hide behind static dogmas so as to escape the legal consequences 
of the perpetration of atrocities in the past; the evolution of 
law is to be taken into account. Secundus: Likewise, one cannot 
make abstraction of the factual context of the present case; State 
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immunities cannot be considered in the void, they constitute a 
matter which is ineluctably linked to the facts which give origin 
to a contentious case. Recognition of this interrelatedness is even 
more forceful, in a unique and unprecedented case like the present 
one, in which the complainant State, throughout the proceedings 
before the Court (written and oral phases), recognized its own 
responsibility for the harmful acts lying in the origins, and forming 
the factual background, of the present case.

302. Tertius: There have been doctrinal developments, 
from a generation of jurists which witnessed the horrors of two 
world wars in the XXth century, which did not at all pursue a 
State-centric approach, and were centred on fundamental 
human values, and on the human person, guarding faithfulness 
to the historical origins of the droit des gens, as one ought to do 
nowadays as well. State immunities are, after all, a prerogative 
or a privilege, and they cannot keep on making abstraction of the 
evolution of international law, taking place nowadays in the light 
of fundamental human values.

303. Quartus: The more lucid contemporary international 
legal doctrine, including the work of learned institutions in 
international law, gradually resolves the tension between State 
immunity and the right of access to justice rightly in favour of the 
latter, particularly in cases of international crimes. It expresses 
its concern with the need to abide by the imperatives of justice 
and to avoid impunity in cases of perpetration of international 
crimes, thus seeking to guarantee their non-repetition in the 
future. Quintus: The threshold of the gravity of the breaches of 
human rights and of international humanitarian law removes any 
bar to jurisdiction, in the quest for reparation to the victimized 
individuals. It is indeed important that all mass atrocities are 
nowadays considered in the light of the threshold of gravity, 
irrespective of who committed them. Criminal State policies and 
the ensuing perpetration of State atrocities are not to be covered 
up by the shield of State immunity.

304. Sextus: Purported inter-State waivers of rights 
inherent to the human person are inadmissible; they stand 
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against the international ordre public, and are to be deprived 
of any juridical effects. This is deeply-engraved in human 
conscience, in the universal juridical conscience, the ultimate 
material source of all Law. Septimus: By the time of the II 
world war, deportation to forced labour (as a form of slave 
work) was already prohibited by international law. Well before 
the II world war its wrongfulness was widely acknowledged, at 
normative level (in the IV Hague Convention of 1907 and in the 
1930 ILO Convention on Forced Labour); there was recognition 
of that prohibition in works of codifi cation. That prohibition has, 
furthermore, met with judicial recognition. Octavus: The right to 
war reparation claims was likewise recognized well before the end 
of the II world war (in the IV Hague Convention of 1907).

305. Nonus: What jeopardizes or destabilizes the international 
legal order, are the international crimes, and not the individual 
suits for reparation in the search for justice. What troubles the 
international legal order, are the cover-up of such international 
crimes accompanied by the impunity of the perpetrators, and not 
the victims’ search for justice? When a State pursues a criminal 
policy of murdering segments of its own population, and of the 
population of other States, it cannot, later on, place itself behind 
the shield of sovereign immunities, as these latter were never 
conceived for that purpose.

306. Decimus: Grave breaches of human rights and of 
international humanitarian law, amounting to international crimes, 
are anti-juridical acts, are breaches of jus cogens, that cannot 
simply be removed or thrown into oblivion by reliance on State 
immunity. Undecimus: International crimes perpetrated by States 
are not acts jure gestionis, nor acts jure imperii; they are crimes, 
delicta imperii, for which there is no immunity. That traditional and 
eroded distinction is immaterial here.

307. Duodecimus: In case of grave violations of human rights 
and of international humanitarian law, the direct access of the 
individuals concerned to the international jurisdiction is thus fully 
justifi ed, to vindicate those rights, even against their own State. 
Tertius decimus: Individuals are indeed subjects of international 
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law (not merely “actors”), and whenever legal doctrine departed 
from this, the consequences and results were catastrophic. 
Individuals are titulaires of rights and bearers of duties which 
emanate directly from international law (the jus gentium). 
Converging developments, in recent decades, of the International 
Law of Human Rights, of International Humanitarian Law, and of the 
International Law of Refugees, followed by those of International 
Criminal Law, give unequivocal testimony of this.

308. Quartus decimus: It is not at all State immunity that cannot 
be waived. There is no immunity for crimes against humanity. In 
cases of international crimes, of delicta imperii, what cannot be 
waived is the individual’s right of access to justice, encompassing 
the right to reparation for the grave violations of the rights inherent 
to him as a human being. Without that right, there is no credible 
legal system at all, at national or international levels.

309. Quintus decimus: The fi nding of particularly grave 
violations of human rights and of international humanitarian law 
provides a valuable test for the removal of any bar to jurisdiction, 
in pursuance of the necessary realization of justice. Sextus 

decimus: It is immaterial whether the harmful act in grave breach 
of human rights was a governmental one, or a private one with 
the acquiescence of the State, or whether it was committed 
entirely in the forum State or not (deportation to forced labour 
is a trans-frontier crime). State immunity does not stand in the 
domain of redress for grave violations of the fundamental rights of 
the human person.

310. Septimus decimus: The right of access to justice lato sensu 
comprises not only the formal access to justice (the right to 
institute legal proceedings), by means of an effective remedy, but 
also the guarantees of the due process of law (with equality of 
arms, conforming the proces équitable), up to the judgment (as 
the prestation juridictionnelle), with its faithful execution, with 
the provision of the reparation due. The realization of justice is in 
itself a form of reparation, granting satisfaction to the victim. In 
this way those victimized by oppression have their right to the Law 
(droit au Droit) duly vindicated.
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311. Duodevicesimus: Even in the domain of State immunities 
properly, there has been acknowledgment of the changes undergone 
by it, in the sense of restricting or discarding such immunities 
in the occurrence of those grave breaches, due to the advent of 
the International Law of Human Rights, with attention focused 
on the right of access to justice and international accountability. 
Undevicesimus: The State’s duty to provide reparation to individual 
victims of grave violations of human rights and of international 
humanitarian law is a duty under customary international law and 
pursuant to a fundamental general principle of law.

312. Vicesimus: There is nowadays a growing trend of opinion 
sustaining the removal of immunity in cases of international crimes, 
for which reparation is sought by the victims. In effect, to admit 
the removal of State immunity in the realm of trade relations, 
or in respect of local personal tort (e.g., in traffi c accidents), 
and at the same time to insist on shielding States with immunity, 
in cases of international crimes – marked by grave violations of 
human rights and of international humanitarian law – in pursuance 
of State (criminal) policies, amounts to a juridical absurdity.

313. Vicesimus primus: The right of access to justice lato sensu 
is to be approached with attention focused on its essence as a 
fundamental right, and not on permissible or implicit “limitations” 
to it. Vicesimus secundus: Grave breaches of human rights and of 
international humanitarian law amount to breaches of jus cogens, 
entailing State responsibility and the right to reparation to the 
victims. This is in line with the idea of rectitude (in conformity 
with the recta ratio of natural law), underlying the conception 
of Law (in distinct legal systems – Recht/Diritto/Droit/Direito/
Derecho/Right) as a whole.

314. Vicesimus tertius: It is groundless to claim that the 
regime of reparations for grave breaches of human rights and of 
international humanitarian law would exhaust itself at inter-State 
level, to the detriment of the individuals who suffered the 
consequences of war crimes and crimes against humanity. It 
is clear from the records of present case that there are IMIs, 
victims of Nazi Germany’s grave violations of human rights and of 
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international humanitarian law, who have in fact been left without 
reparation to date. Vicesimus quartus: Such individual victims 
of State atrocities cannot be left without any form of redress. 
State immunity is not supposed to operate as a bar to jurisdiction 
in circumstances such as those prevailing in the present case 
concerning the Jurisdictional Immunities of the State. It is not 
to stand in the way of the realization of justice. The pursuit of 
justice is to be preserved as the ultimate goal; securing justice to 
victims encompasses, inter alia, enabling them to seek and obtain 
redress for the crimes they suffered.

315. Vicesimus quintus: One cannot embark on a wrongfully 
assumed and formalist lack of confl ict between “procedural” 
and “substantive” rules, depriving jus cogens of its effects 
and legal consequences. The fact remains that a confl ict does 
exist, and the primacy is of jus cogens, which resists to, and 
survives, such groundless attempt at its deconstruction. There 
can be no prerogative or privilege of State immunity in cases of 
international crimes, such as massacres of the civilian population, 
and deportation of civilians and prisoners of war to subjection to 
slave labour: these are grave breaches of absolute prohibitions of 
jus cogens, for which there can be no immunities.

316. Vicesimus sextus: Jus cogens stands above the prerogative 
or privilege of State immunity, with all the consequences that 
ensue therefrom, thus avoiding denial of justice and impunity. On 
the basis of all the aforesaid, my fi rm position is that there is no State 
immunity for international crimes, for grave violations of human 
rights and of international humanitarian law. In my understanding, 
this is what the International Court of Justice should have decided 
in the present Judgment.
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